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El objetivo de esta investigación es la construcción y análisis de la figura pública de los 
indígenas de las parroquias rurales de Cuenca a inicios del siglo XX a través de la prensa, 
quienes irrumpen con protestas generalizadas en el espacio público de la ciudad. También se 
pretende analizar el fenómeno de “invisibilización” y visualización de las poblaciones 
indígenas en la esfera pública, durante la construcción de la ciudadanía y desarrollo de la 
modernidad de principios del siglo XX. Y la problemática de la investigación va direccionada 
en analizar aquella figura de los indígenas denominados por la prensa local y en la época 
como los “indios”, o el “indio”, que se pueden leer en las editoriales, una prensa “letrada e 
ilustrada” que presenta un alto contraste entre la realidad de los indígenas y sus comunidades 
y el discurso que se mantuvo sobre la construcción de una ciudad moderna, donde las 
tradiciones y las nuevas identidades fueron transformando en sí misma, el ideario de ciudad 
letrada, los conflictos sobre los que se tratará en esta investigación  son el “levantamiento de 
los indios” de 1920 y la “huelga de la sal” de 1925.  
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The objective of this research is the construction and analysis of the public figure, the 
indigenous people of rural parishes, the early twentieth century through the press, the users of 
widespread protest in the public space of the city. It also aims to define the phenomenon of 
"invisibilization" and the visualization of indigenous populations in the public sphere, during 
the construction of citizenship and the development of the modernity of the early twentieth 
century. The problematic of the investigation is directed to the figure of the natives 
denominated of the local press and at the time as the "Indians", or the "Indian", that can be 
read in the editorials, a "literate and enlightened" press. What is a relation between the reality 
of the indigenous people and the activities and the discourse on the construction of a modern 
city, where traditions and new identities have been transformed in itself, the ideology of the 
literate city, conflicts On the subject of the investigation, the "uprising of the Indians" of 1920 
and the "salt strike" of 1925. 
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INTRODUCCIÓN 
El presente trabajo final de graduación busca construir un análisis de la figura pública de 
los indígenas, conocidos en la época como “el indio”, en la prensa escrita de la ciudad de 
Cuenca en el siglo XX (1920-1925). Se parte del hecho que, los indígenas fueron importantes 
actores sociales en los “levantamientos” suscitados tanto en 1920 y más tarde en la 
movilización popular de 1925 llamada la “huelga de la sal”, exactamente en un periodo de 
auge de los procesos de modernización de la ciudad a principios del siglo XX. Los dos 
levantamientos, registrados en la prensa escrita local causaron conmoción social en la 
población urbana, la región azuaya y en las poblaciones de la sierra; pues nunca antes se había 
registrado una protesta organizada por la clase indígena, debido a los continuos impuestos y 
trabajos obligados para el centenario de independencia de las “provincias azuayas”. 
Estas protestas fueron publicadas en Cuenca, por los diarios y publicaciones periódicas  
como por ejemplo: La Alianza Obrera, El Progreso para el caso del levantamiento indígena 
de 1920, La Crónica, El Mercurio para el caso de la Huelga de la Sal de 1925, en donde sus 
editoriales proyectaron sobre la opinión pública al “indio”. Se indagó en el estudio de 
documentos y periódicos públicos, aportando nuevos conocimiento sobre el desarrollo social, 
cultural y político de  Cuenca. Una de las metodologías fue la búsqueda  e interpretación de la 
información obtenida de la Biblioteca Daniel Córdova Toral, Municipio de Cuenca; 
Biblioteca y Hemeroteca Víctor Manuel Albornoz, Ministerio de Cultura, Pumapungo-
Cuenca;  Centro de Documentación Regional "Juan Bautista Vázquez", Universidad de 
Cuenca; y del Fondo Nacional de Fotografía, Instituto Nacional de Patrimonio Cultural 
(INPC), en el periodo de estudio desde 1920-1925, que implicó un proceso de análisis en los 
datos de los diarios conservadores y publicaciones periódicas, que permitieron la 
interpretación de los diferentes paradigmas que se formularon durante ese periodo de procesos 
modernizadores en la sociedad “letrada”. Se analizarán las causas y las consecuencias de los 
sucesos económicos, políticos y sociales, que desencadenaron las protestas, las 
movilizaciones y los efectos de las huelgas para los indígenas y los grupos populares, 
particularmente en el área rural vecina e inmediata de Cuenca.  
Se destaca la importancia sobre la situación del “indio” en los editoriales o noticias, para 
aportar a la academia y a la historia social. Editorialistas y periodistas al momento de redactar 
editoriales, noticias y publicaciones, dirigidos al público, aporta con sus posiciones 
interpretativas y con nuevos paradigmas e identidades en la sociedad. Sin olvidar que la 
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presencia del “indio” o indígenas en general, se mantuvo casi “nula” en la prensa local y 
regional, tan solo existe de por medio de violencia, odio “racial” o de “clase”, por ser 
catalogados en la mayoría de casos una “raza vencida” o incivilizados. 
Se mantiene una interpretación para conceptualizar  una “historia social” sobre el indígena,  
con  tres elementos concurrentes para su elaboración “un activo tiempo histórico (social), el 
cual se desglosa múltiples temporalidades […] el espacio, con sus variadas especialidades, 
‘lugares’ en los que se desenvuelven las relaciones sociales” (Vengoa, 2007, p. 8). Por ello, se 
destacó el espacio y tiempo (Cuenca/1920-1925), época en la cual se desemboca en un 
conjunto de relaciones sociales. Aquí se interactúan los dos elementos, el ser humano y el 
paisaje, que se interrelacionan dentro de un territorio en donde se desarrolló “una identidad 
que puede ser mirada esquemáticamente como un conjunto de lugares, redes, continuidades y 
discontinuidades, ciudad y entorno rural, ciudad-región, ciudad-país, ciudad- mundo” 
(Borrero, 2006, p.109). La identidad cuencana representó aquella interrelación social 
constante por medio del comercio o del mercado. 
El proceso modernizador tuvo su auge en el siglo XX, donde se desarrollaron nuevos 
elementos físicos, culturales, políticos y económicos que reemplazaron a las tradicionales 
costumbres de coexistencia social. Por un lado, en el aspecto físico de la ciudad se menciona 
un hito histórico la construcción de la Catedral Nueva, vista como “una gigantesca iglesia de 
ladrillo, de media manzana de superficie, la cual se convirtió en el siglo XX, el símbolo más 
importante de la ciudad moderna.” (Borrero, 2006, p. 113). Así, el paisaje céntrico de la 
ciudad (lo colonial) obtuvo un contraste con las nuevas construcciones verticales de altos 
edificios. En el aspecto cultural la influencia francesa  e inglesa ayudo a la ampliación de 
mercados nacionales e internacionales; “la vida en sociedad se seculariza, se produce el 
desarrollo de la urbanización y la ampliación de los medios de transporte, las comunicaciones 
y el sistema escolar” (Borrero, 2006, p.116). Y el tercer aspecto político y educación, Cuenca 
logró un fuerte posicionamiento en la construcción de la vida institucional de universidades, 
con  “desarrollo del pensamiento progresista y liberal”  (Borrero, 2006, p. 114). Se estableció 
como un eje integrador de la economía y comercio regional (caracterizado por ser agrícola y 
artesanal). 
Por otro lado, los aspectos socioeconómicos desarrollados en la ciudad en el siglo XX, 
fueron manejados por las elites económicas-comerciales, quienes impulsan un auge de 
progreso regional con apertura de vías para el comercio y transporte de bienes de importación. 
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Sin embargo, den entre todos los aspectos modernizadores antes mencionados,  las 
poblaciones indígenas se mantenían como aquel grupo social atrás de todo lo que se innovó, 
utilizados como mano de obra de transporte y construcción; pero su presencia estuvo sujeta al 
ocultamiento en los “actos de relevancia social y un  lento blanqueamiento hacia  mediados 
de siglo, mediante una higienización de las ciudades basado en pautas universales de 
comportamiento e incluía tanto el mejoramiento de los cuerpos como la modificación de las 
costumbres” (Kingman, 2006, p. 322). 
Si bien, Kingman realiza este análisis del blanqueamiento del indígena en la ciudad de 
Quito, Cuenca no está muy ajena a dicha realidad y con el afán de modernizarse y progresar, 
llegó al extremo de desconfiar de las características fisiológicas e intelectuales del indígena, 
pues las identidades europeas francesa e inglesa mantuvieron una vasta influencia “por esto el 
arte en general copió a destiempo motivos, estilos y actitudes europeos. Y esto hizo que una 
cultura desarraigada como la nuestra, sin un contenido propio que ofrecer (Borrero, 2006, p. 
103). En este espacio público y cultura, construido por diferentes factores de “progreso que 
vivió la ciudad, la frontera étnica desarrolló la creación de un nuevo sujeto indígena por la 
coerción y la resistencia” (Guerrero, 1998, p. 115), causado por los múltiples sucesos de la 
esfera pública, expuesta como un juego de poder entre los actores sociales.  
El diarismo irrumpe en el siglo XX con una línea editorial distinta a sus periódicos 
antecesores, por ejemplo El Progreso, promovió una visión imparcial en cuanto a los hechos 
suscitados en la ciudad (durante los levantamientos indígenas), de este modo describían los 
acontecimientos: 
No es pues admirar que contemplemos cuadros de miseria y degeneración en la 
raza conquistada, a la que con legítimo derecho corresponde buena parte de la atención 
pública. No hace falta quien mire al indio como a un ser que carece de todas las 
facultades distintivas de la raza blanca (El Progreso, 1920, Nº 750).  
En cambio, la Alianza Obrera mantuvo una férrea editorial llena de “prejuicios”  y la 
utilización de palabras como “infelices” fue constante en sus editoriales, escribían así: 
 “indios son lo que son, esos infelices de raza, que obran inconscientemente; o 
quedan considerados como grandes viciosos, que buscan robo y aguardiente. Para 
liberales suspicaces, los indios forman, a la hora actual Vanguardia de oposicionistas 
revolucionarias” (Nº 750). 
Si bien, en esta modernidad y la aparición de la prensa estableció nuevas relaciones dentro 
de la ciudad y entre “clases”; en cambio los indígenas ya sea por el idioma o simple 
alejamiento de estos procesos se mantuvieron expectantes y se los trata de incorporar a los 
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nuevos sistemas de trabajo, tributaciones o servicios. Se lo trata de incorporar como 
ciudadanos ecuatorianos con derechos y deberes dentro del mercado laboral y en el espacio 
público, en este acto la mayoría de “indígenas” o “montubios”: 
abandonan sus hábitos: los vestidos y las costumbres, finalmente, reestructuran sus 
habitus: cambian las formas mentales de percepción y las disposiciones de 
comportamiento. Intentan “costeñizarse” o “urbanizarse”, adoptan un estrategia mimética 
en el entorno del espacio público nacional (Guerrero, 1998, p. 117). 
Sin embargo, con la entrada en el poder de los gobiernos de tinte liberal de Gonzalo S. 
Córdova, Alfredo Baquerizo Moreno y  José Luis Tamayo en el periodo de 1916 – 1925, las 
condiciones para los ciudadanos mejoran por la implementación de medidas para modernizar 
el Estado (físico, jurídico y socialmente), su evidencia se manifiesta en los cambios físicos del 
paisaje urbano y rural , como la continuación de la construcción del  ferrocarril Simbabe-
Cuenca, creación de vías y construcción de plantas hidroeléctricas, etc. Y cultura el laicismo 
en la educación y política forman un “nuevo” estado de derecho, más moderno para la ciudad. 
En cambio en la ruralidad, en el campo no llegaba la “ajena” modernidad, sin embargo los 
altos impuestos al ferrocarril o a la electricidad si lo hacían. Siendo estos uno de los casos 
para la “sublevación de los indios” en 1920 a lo largo de la sierra septentrional del Ecuador. 
De ahí que, “la ciudadanía en el Ecuador se construye a lo largo del siglo XIX como un 
campo de dominación donde se juega la exclusión de las poblaciones” (Guerrero, 1998, p. 
118), rurales, indígenas y blanco-mestizas. “Los ‘indios’, la mayoría de los ecuatorianos se 
convierten en sujetos republicanos que los ciudadanos van a civilizar”  (Guerrero, 2000, p. 
10) urbanizar dentro de una ciudad. Circunstancias precarias de vida y marchitas identidades 
fueron motivos para “las sublevaciones de indios” en 1920 en Cuenca y su participación en 
los levantamientos populares de la denominada “Huelga de la Sal” en 1925. 
A pesar que, en los gobiernos liberales otorgó un mejoramiento en el posicionamiento 
social y educativo del indígena, ese mismo estado liberal los obliga a trabajos forzados en 
obra pública e impuestos exorbitantes. Quedando todo remitido en los diarios y periódicos 
locales, que mantienen una direccionalidad en sus editoriales, con un vasto contenido en el 
que se establecerá un análisis crítico del discurso hemerográfico, con el fin de obtener la 
imagen del “indio” en la colectividad cuencana entre los años de 1920-1925, como se 
construyó y sus repercusiones en el futuro.  
Finalmente se lograra apreciar una participación activa de los grupos indígenas en las 
riendas que empezó a formar la sociedad y demostró ser una fuerza étnica que logro forjar un 
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espacio dentro de la vida social y política de Cuenca. Y los levantamientos indígenas 
demostraron ser la lucha por la reivindicación de sus derechos sociales que se presencian en el 
siglo XX, buscaban para sí mismos  el “ser sujetos socialmente activos”, en pro de igualdad y 
la reivindicación de sus derechos como ciudadanos. 
En el texto el lector se encontrará con un primer capítulo donde se trató la evolución de la 
prensa escrita en el siglo XIX e inicios del XX en Cuenca, sus principales redactores e 
intelectuales participes del desarrollo de la prensa escrita en la región. Asimismo, se abordó la 
invisibilización e imaginario de la figura indígena en la prensa Latinoamérica del siglo XX, 
realizando una relación conceptual con nuestro objeto de estudio. Por último, se trató el tema 
del “simbolismo de poder”, en donde se halló el uso de arquetipos de palabras naturalizadas 
en la opinión pública y el uso “privilegiado” del espacio público (plazas, mercados, parques)  
por la cultura dominante para sostener la frontera étnica de segregación é inferioridad del 
“indio”.  
En el segundo capituló se trató el análisis de la figura del indígena en la prensa escrita 
conservadora, durante el levantamiento de 1925 (Alianza Obrera y El Progreso) y la huelga 
de la Sal de 1920 (El Mercurio y Crónica). Se abordó sobre titulares, editoriales, notas de 
prensa, noticias, correspondencias y cartas publicadas. Para finalizar con el cierre del tercer 
capítulo describiendo la opinión pública durante las primeras décadas del siglo XX, los 
existentes y los nuevos paradigmas que surgen con la irrupción de los indígenas en el espacio 
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Capítulo I: La Prensa Escrita 
1.1 Desarrollo de la prensa escrita e influencia de sus intelectuales en la esfera pública en 
el siglo XIX 
 
La formación y la amplitud de los medios periodísticos representó una función esencial 
en el avance del desarrollo de las “sociedades modernas” (Ayala Mora, 2012, p. 2) y un 
cambio sustancial en la apreciación del espacio y tiempo, con eventuales modificaciones de 
las percepciones sociales y culturales; pues este medio de comunicación informaba, 
publicitaba, transmitía conocimiento filosófico, popular o científico, del ámbito local, 
nacional e internacional. La prensa escrita en el Ecuador se desarrolló en circunstancias de 
gran fervor político por parte de las “élites” intelectuales a principios del siglo XIX y un auge 
en la adquisición de imprentas, la creación y difusión de las primeras revistas literarias, de 
periódicos o diarios; además, redactaron en cada una de sus páginas un eminente pensamiento 
patriota, que desembocó en la lucha por la independencia en 1820.  
El desarrollo de la prensa, junto con la formación de imprentas, fue considerado eje 
fundamental para fomentar la visión de ciudad letrada, mediante la creación de un “espacio 
civilizatorio por excelencia, un espacio racional, ordenado, que contrasta con el desorden de 
los espacios rurales: el de las comunidades de indígenas” (Pujadas en Kingman, 2006, p. 13). 
Al respecto, Montalvo en El Cosmopolita, primera edición (1866), añade: “el que en un 
pueblo encuentra establecida la imprenta, puede estar seguro de que llegó a una nación 
civilizada; el que ve un periódico en la tierra, a donde le llevó la suerte o el acaso cuenta con 
que tiene que haberlas con hombres ilustrados” (1923, p. 28). Por ello, se promovió 
intensamente en brindar educación a sus más “ilustres” hijos, para construir la imagen de  
“sociedad erudita” dentro del mundo académico, social y político. De hecho, el modelo social 
se construyó a través de varios periódicos y/o revistas que difundieron conocimiento 
científico, filosófico o literario. Así, en el siglo XIX, se abogó por “publicar textos de opinión, 
destinados a fomentar los intereses locales” (Ayala Mora, 2006, p. 5), destinados a promover 
la racionalidad y el progreso, más no con la finalidad de difundir hechos noticiosos del 
acontecer diario.  
Si bien, en cada uno de los periódicos de diferentes tendencias políticas, religiosas y 
sociales, desempeñaron un papel notable en la vida política republicana; sus redactores 
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apoyaron gobiernos, pero también atacaron a otros como al Gobierno Floreano1, pues fue una 
época colmada de coyunturas políticas en donde participó la prensa hasta mediados del siglo 
XIX. Luego a partir de 1830 se inició varios procesos para estructurar y modernizar al Estado, 
por ejemplo: industrialización del mercado y comercio, se promovió reformas laborales, 
decretos sobre la libertad de imprenta, acceso o fomento de una educación laica, entre otros.   
De esta manera, el Estado se centralizó y organizó sobre los principios de una política 
moderna, basada en las tres jurisdicciones gubernamentales del poder Legislativo, Ejecutivo y 
Judicial, para el control democrático estatal, pues limitó su concentración en un individuo o 
grupo de personas. Sin embargo, las “elites” locales ostentaron su autoridad e influencia en la 
toma de decisiones de la administración pública y judicial, y en cambio:  
la mayoría de la población quedó al margen de la participación política [y] el poder 
político y social estaba en manos de los grandes latifundistas, “señores de la tierra” que 
dominaban en las tres regiones del país, la Sierra Centro-norte, centrada en Quito; la 
Sierra Sur, cuyo eje era Cuenca, y la Costa, nucleada en Guayaquil. La mayoría de la 
población eran campesinos indígenas sujetos a la hacienda, pequeños propietarios y 
algunos esclavos negros (Ayala Mora, 2006, p. 6). 
 
Aun así, estos grupos dominantes dentro del territorio, impulsaron su visión de sociedad en 
cada ciudad. A su vez, se creó una incoherencia en defender “las ideas modernas que 
abogaban por la igualdad y libertad humanas, construían al mismo tiempo, barreras raciales 
irreductibles que dividían a hombres y naciones. Los intelectuales racistas temían la mezcla 
de los pueblos” (Prieto, 2004, p.91), promovieron un prototipo de sociedad ideal en la prensa, 
que no fue solamente utilizada para “informar, sino también para formar a la gente, hacerla 
partícipe de su cruzada por el progreso y el libre pensamiento” (Ayala Mora, 2006, p. 1). 
Llegó a ser difundida en  reducidos círculos del pueblo, pese a su mínima influencia en la 
población por el alto porcentaje de analfabetos en campesinos e indígenas limitando el acceso 
a la información, bienes o servicios.  
Por ello, la prensa escrita en la mayoría de sus ejemplares se mantuvo suscrita oficialmente 
al Estado o las “elites” locales, en “un campo de dominación donde se juega la exclusión de 
las poblaciones” (Guerrero, 1998, p. 118), e incluso fue un símbolo o expresión de 
trascendencia social en el proyecto para la construcción de una ciudadanía o “ecuatorianidad”. 
Según Humberto Albornoz, “este proyecto requería de una elite dominante y de ciudadanos 
bien educados y responsables, capaces de gobernar al pueblo” (en Prieto, 2004, p. 82), en lo 
                                                 
1 Juan José Flores, fue el primer presidente de la República del Ecuador y gobernó en tres periodos distintos:   
1830-1834; 1839-1843 y desde1843 a 1845.  
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cual se apuesta por crear centros de estudios o corporaciones literarias, con el fin de buscar un 
camino a la unificación social y de la nación. Se emitían “leyes, decretos, circulares y 
sentencias”,2 que fueron publicados en el periódico oficial, y conservó la continua 
comunicación entre el poder central y las capitales provinciales (informes semanales de su 
gestión). Ayala Mora (2006) señala que el periódico: 
 Se convirtió en el principal instrumento de la polémica política y la promoción 
electoral. En las páginas de los periódicos se informaba sobre la labor de los poderes del 
Estado, se los defendía o criticaba, se lanzaban candidaturas o se las combatía, se 
presentaba denuncias y acusaciones, se publicaba documentos probatorios o 
exculpatorios, se insertaba aclaraciones, se promovía obras públicas, servicios e 
iniciativas fiscales (p. 7). 
De manera paralela, surgen periódicos de grupos privados, muchas de las veces en 
oposición al gobierno o a la Iglesia, los que propiciaron entre sus publicaciones y la opinión 
pública un legado de ensayos o artículos con ímpetu en la política y la sociología, propia de 
finales del siglo XIX. Así, “en sus páginas se han relatado las glorias y vergüenzas nacionales, 
las guerras, la vida política, los éxitos colectivos, los actos sociales y los escándalos” (Ayala 
Mora, 2006, p. 2), su accionar luego de la independencia trasciende de la esfera pública a 
conformarse como un elemento fundamental en la influencia del “deber ser y hacer” de la 
sociedades. 
Ya constituida la gesta independentista surgieron los primeros diarios, en Guayaquil luego 
del 9 de octubre de 1820. A esta iniciativa realizada por los principales grupos dominantes, 
Ayala Mora (2006) consideró que “los dirigentes del puerto dispusieron la compra de una 
imprenta. En ella [denominada] ‘Imprenta de la Ciudad’, en la que se creó El Patriota de 
Guayaquil” (p.5), y mantuvieron una impresión continua hasta 1827, luego se cambió el 
nombre a El Colombiano del Guayas, con una fuerte línea editorial liberal. 
De manera paralela, en Cuenca si bien se desarrolló la imprenta a partir del primer Grito de 
Independencia de 10 de agosto de 1809, en manos del Obispo Quintián “empeñado en 
defender a la Monarquía” (Lloret, 2015, p.246). El Gobernador Tomás de Heres en 1822 
realizó un pedido de la adquisición de una imprenta para la ciudad, por su importancia como 
cabecera administrativa provincial, por pedido de Fray Vicente Solano, y fue adquirido 
finalmente por el Gobernador General Ignacio Torres y se hizo efectivo mediante el cabildo el 
13 de abril de 1822, por lo cual Solano es considerado:  
                                                 
2
 Hago referencia Ayala Mora (2006) “el periódico oficial publicaba todos los documentos del gobierno (…) 
hasta correspondencia oficial, como las comunicaciones de otros gobiernos” (p.7). 
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Como el gestor y realizador de la imprenta en Cuenca, aunque se ignore donde la 
adquirió. Instalada en 1827 a 1828, la primera obra que se imprime es ‘La Predestinación 
de los Hombres según el sentido genuino de las Escrituras y la Razón’, propia de Vicente 
Solano (Lloret, 2015, pp.246-247). 
 
Así, en 1828,  Fray Vicente Solano fundó el primer periódico registrado en la ciudad de 
Cuenca, El Eco del Azuay3, desde la imprenta de Vicente Duque. Lloret (2015) señala que en 
sus páginas “reúne una gran variedad de artículos sobre artes, ciencias, religión y literatura, 
demostrando con ello su vasta erudición” (p.41). No obstante, según Chiriboga (1950) “debió 
llamarse simplemente ECO DE SOLANO, porque compendia la inmensa cultura a la que 
había llegado el sabio, sin que la vida de la provincia tenga eco” (p.18). En cambio, por el 
mismo año el franciscano logró publicar, pese no haber registro de sus publicaciones, El 
Telescopio y La Alforja. El primero es “un periódico destinado a combatir la invasión del 
Perú a la Gran Colombia” (Lloret, 20015, pp. 269-271) y en el segundo se publicaron ensayos 
literarios con colaboración de Pío Bravo, Rodríguez Parra y Mariano Cueva.  
Mientras, el desarrollo de la prensa antes, durante y después del proceso de independencia, 
supuso un crecimiento en el número de escritores y periodistas. Chiriboga (1950), en la 
Hemeroteca Azuaya realizó una amplia recopilación de todos los “semanarios, hebdomadarios 
y hojas ocasionales” (p. 196). Como se verá a continuación en la siguiente tabla:  
Tabla N. º 1 
Periódicos y revistas cuencanas del siglo XIX 
 
Nombre Año Redactor Colaborador/es Características 
El Eco del 
Azuay 




Se publica los domingos. 
Lema: “no basta decir a los ciudadanos: 
sed buenos; es necesario enseñarlos a 
ser” (p.22). 
El Telescopio  1828 Fray Vicente 
Solano 
Pio Bravo, José M. 
Rodríguez Parra 
Creado para combatir la invasión 
peruana. 
 El Perogrullo 1828 --------- --------- Lema: “Quien muda de opinión no 
permanece en ella” (p.  25). 
Enalteció a Bolívar y criticó a sus 
seguidores que cambiaron de opinión.  
La Alforja  1829 Fray Vicente 
Solano 
José M. Rodríguez 
Parra, Pío Bravo, 
Mariano Cueva 
Surgió tras la batalla de Tarqui y 
describió los sucesos posteriores a la 
Batalla de Girón. 
El 
Investigador 
1833 -------- -------- Publicado en Quito 
Defendió el Gobierno de Flores y la 
represión a la prensa opositora. 
                                                 
3 Precursor del periodismo azuayo. 
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Seminario 
Eclesiástico 
1835 Fray Vicente 
Solano 
--------- Se publicó los domingos para defender 
los intereses de la Iglesia, al no formar 
parte de la convención de 1834, 
decretado por Rocafuerte. 
El patriota del 
Azuay 
1839 --------- Mariano Cueva, 
Mariano Vintimilla, 
Pio Bravo 
Se publicó los miércoles. 
Defendió el gobierno de Flores 
La Razón 1841 Pío Bravo Fray Vicente 
Solano 
Línea periodística floreana y en contra 








Lema: “Las mejore leyes declinan con el 
tiempo y se hace necesaria su 
renovación. Fillagieri” (p.45). 
Realizó apología a Flores y mantuvo 
preocupación por la falsificación de la 
moneda. 
La Luz 1843 Fray Vicente 
Solano 
---------- Difundió conocimientos de moral 
religiosa e ideas políticas. 
Abogó por la libertad de imprenta. 
El Eco del 
Azuay 
1843 Fray Vicente 
Solano 
----------- Lema: “El amor de la libertad es 
suficiente para dar principio a una 
República; pero sólo con amor de la 
leyes puede conservarla y hacerla 
florecer” (p. 54). 
Formó parte de la opinión pública, 
enseñando a la sociedad sobre sus 
derechos y obligaciones. 
Gaceta de 
Cuenca 
1845 J. Antonio 
Rodríguez 
Parra 
J. Manuel  
Rodríguez Parra 
Combate la revolución de Guayaquil. 




1845 Pío Bravo ----------- Se publicó eventualmente por los 








Interés por el endeudamiento público y 
la emisión descontrolada de billetes. 
El Nacional 1845 ---------- ----------- Lema: “Libertad y orden”. 
Surgió de la convención Nacional, 
suscitada en Cuenca el 3 de Noviembre 
de 1845. 
El Atalaya 1845 Mariano 
Cueva 
Agustín Cueva “Discute problema trascendentales de 
libertad, orden, de instrucción pública, 
de patronato, de legislación” (p.73). 
Abogó por la puesta en práctica de la 
justicia y sentencio en vigilar al 
gobierno. 
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Lema: “Conciudadanos, creedme: los 
celos de un pueblo libre deben estar 
constantemente alerta contra las 
insidiosas estratagemas de la influencia 
extranjera” (p.79) 
Publicado para combatir el gobierno de 
Flores, anuló el tratado de Virginia. 
El amigo del 
pueblo 
1849 -------- -------- Lema: “El pueblo que ha hecho una 
revolución no súpera sus peligros ni 
recoge sus frutos, sino cuando él mismo 
pronuncia sobre los principios, los 
intereses y las pasiones… Separando el 
buen grano de la cizaña y el trigo de esa 





1850 Pío Bravo  --------- Fue totalmente gobiernista y defensor de 
la Regencia. Transcribe declaraciones 
revolucionarias como de Miguel 
Heredia. 




Galindo, J. A. L, 
Antonio Aguilar. 
Fue uno de los periódicos más 
importantes de 1850, por “enderezar el 
criterio público, ilustrar a las masas, 
fustigando vicios y defectos que se 
oponen al mejoramiento y la cultura” 
(p.97). 




Abarcó una línea periodística basada en 
el buen humor para transmitir ciencia, 
política y arte. 




1854 Pío Bravo Fray Vicente 
Solano, Nicolás 
Gómez 
Este periódico, escribe contra G. 
Moreno y hacen apologías del modo de 






Fueron redactados a favor de la curia 







Benigno Malo, Pío 
Bravo, Rafael 
Borja, Antonio y 
Ramón Borrero. 
Lema: “La centralización es la 
dictadura” (p. 141). 
Escribió al término de la dictadura de 
Urbina, buscaba la descentralización del 







Pío Bravo  
-------- Se fundó como diario. Postuló las 
denuncias de “trampa” en las elecciones 
de la Asamblea  Electoral de Cuenca en 
1857. 
La Verdad 1858 Fray Vicente 
Solano 
-------- Lema: “La verdad es cándida, modesta y 
confiada, porque es fuerte; el error es 
hipócrita y ostentoso, porque es falso y 
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débil. Balmes. “ (p. 147),  
Describe de manera sociológica el 
“espíritu de la época” y el provenir de la 
sociedad. 
La Discusión  1858 Mariano 
Vintimilla 
-------- Lema: “Dela discusión brota la verdad” 
(p. 151).Surge confrontando la elección 
de Tomas Torres vicario de la diócesis 
de Cuenca.  
La Situación  1858 Luis 
Cordero 
--------- En sus páginas honra a Jerónimo 
Carrión, resalta su candidatura a la 










Villagómez, José R. 
Arízaga, Francisco 
Tamariz. 
En sus páginas exaltó la creación del 
cantón Gualaquiza, mencionó a Mariano 
Vintimilla que dirige la revolución del 9 
de noviembre 
El Institutor   1862 --------- Rafael Borja  
Luis Cordero 
Es un periódico de la curia, de 








Solano y Benigno 
Malo 
Fue un periódico político, en apoyó el 
gobierno de García Moreno y su 
preocupación por la construcción de 
infraestructura vial y reformas públicas. 
El Espectador  1864 Miguel León 
Fajardo 
--------- Trató hecho sociales, sin tener 
suficientes bases serias. Chiriboga lo 
menciona como publicación “chirle y 
desbarajustada” (p.196) 
La Prensa 1864 Benigno 
Malo 








Rafael Borja, José 
Rafael Arízaga, 
Ramón Borrero, 
Agustín Cueva, etc 
De carácter combativo y respetable, se 
emitía periódicamente. 
La Tribuna 1869 Luis 
Cordero 
José Joaquín F. 
Córdova. 
Lema: “Periódico de la Juventud del 
Azuay” (p.219). Mantuvo una tendencia 
liberal, exaltan a Francisco Aguirre  y es 
dirigido a la juventud azuaya. 









Se mantuvo algunos años en circulación 
y abordo temas “rebeldes” pero no 
apuntado al gobierno de García Moreno, 
sino trató temas sociales acerca de la 
implementación de centros educativos y 
construcción de vías. Sus columnas 
también incorporaron la “noticia 
oportuna” y “crónica ligera”. 
El Cuencano 1875 Carlos 
Dávila y 
Heredia 
 En sus páginas se destaca la 
construcción del puente Yanuncay, 
“propaga la fe religiosa, la ilustración 
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cristiana de la infancia [,] pierde roce 
con la política e impulsa la ciencia” (p. 
244). 








 Durante su año de vida, se interesó por 
presidencia de Antonio Borrero y su 
defensa. Fue “vocero de la opinión 
ilustrada, siempre en pugna con las 
ambiciones individuales y politiqueras” 
(p. 255). 
El artesano  s.f. --------- --------- Lema: “Este periódico no determina 
tiempo porque es producción del pueblo, 
y el pueblo habla sólo cuando lo hieren. 
Tampoco fija precio a sus números, 
porque el pueblo no especula esto” (p. 
275). Arremetió contra el periódico El 
Correo del Azuay. 
El Deber 1877 José Peralta  
----------- 
Fue redactado por desde la cárcel, exalta 
la defensa a la Fe católica, fustigando a 
los “enemigos de la religión” en Cuenca, 
por ello tiene una amplia influencia en 
escritores conservadores 





José Peralta o 
Miguel Moreno. 
Mantuvo un línea moralista con el fin de 
“mejorar al pueblo”, despegado de la 






---------- Fue de tendencia “política, doctrinaria y 
combativa” (p.280),  aportó al civismo y 
la cultura. 
Fuente: Chiriboga, 1950, Tomo I. 
Elaboración: Autor de la monografía, John Alvarado León.                                 
 
 
En este periodo descrito la prensa escrita logró manifestar políticamente  un gran 
sentimiento patriota en ansias de impulsar un ideario nacional. Así, no importó la tendencia 
conservadora de la curia o  tendencia liberal, en los dos casos se pronunciaron a favor o en 
contra de los gobiernos de turno; de igual manera se manifestó la creación de “sociedades” 
letradas para culturalizar y educar al pueblo. 
Posterior, para mediados del siglo XIX en Cuenca, Alberto Muñoz Vernaza,  Luis Cordero, 
Pío Bravo, Antonio Borrero, Benigno Malo, Mariano Vintimilla, Mariano Cueva y Rafael 
Borja, reflejaron en su prensa un pensamiento crítico y combativo, como “testigos y cronistas, 
pero también actores de la trayectoria del país” (Ayala, 2006, p.2), suministraron un continuo 
flujo de información y cultura al territorio azuayo. Además, fueron un referente nacional en la 
administración pública y jurídica. En este sentido, Chiriboga (1950) menciona La Escoba 
(1854) de Solano, con el lema “¡NO MÁS TONTOS! [El grito de la razón], se pone a barrer 
todo lo mediocre y censurable de su tiempo, librando batalla a favor de la libertad y la razón” 
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(p.643). En sus páginas se redactaron la vida social y política de la época, con una fuerte 
iniciativa por el “periodismo de combate”.  
Entre los años de 1860 y 1900 hubo el repunte de publicaciones periódicas o revistas en la 
región austral. Por un lado, en 1867 Luis Cordero diputado por el Azuay en el congreso, 
incorporó a la ciudad la primera universidad4 de la región, con el nombre “Corporación 
Universitaria de Cuenca”, hecho que resultó ser “histórico de singular importancia y 
trascendencia para la vida cultural de la comarca […] alma mater de nuestra cultura” 
(Chiriboga, 1950, p. 17), y se designó a Benigno Malo como su rector. Por tanto, el impulso 
de la Corporación generó trabajos investigativos, literatos y científicos. Entre ellos Rodríguez 
(2018) señala “la formación de la ‘Academia científica y literaria de la Universidad’ estuvo a 
cargo de Alfonso M. Borrero, quien fue nombrado su director y en la que podían inscribirse 
los alumnos del establecimiento a fin de continuar “cultivando” tanto la ciencia como la 
literatura para su formación (p.16), para el desarrollo cultural en todo el Azuay. Asimismo, en 
el mencionado periodo el liberalismo tuvo su auge ideológico en la prensa, hasta confabularse 
la revolución liberal en 1994 y todo el proceso periodístico desarrollado en esta época se 
describe a continuación:  
Tabla N. º 2 
Periódicos y revistas cuencanas del siglo XIX 
                                                 
4 Actual Universidad de Cuenca, 2018. 
Nombre Año Redactor Colaborador/es Características 
Boletín de la 
Restauración 
1883 ------ ------ Proclamas a Juan José Flores. 
La Soberanía 1883 Moisés Arteaga ------ Se publicó semanalmente. Lema: 
“Protección del pueblo, esto es por la 
republica práctica, constituye la 
mejor seguridad del hombre por y 
para el hombre” (p. 19). Relató 
acontecimientos de la política.  
El Alfiler  s.f. Gabriel Arsenio 
Ullauri 
------ De línea política liberal, tuvieron 
renombre de militares cuencanos 
como Luis vega Garrido, Antonio 
Vega Muñoz, Alberto Muñoz 
Vernaza, Manuel Nicolás Arizaga, 
Antonio Arteaga, Remigio Toral y 
Benjamín Lozano. 
El Crepúsculo  1884 ------ Adolfo B. Serrano, 
Agustín Peralta, 
Luis Ramírez, José 




Se publicó mensualmente. Lema: 
“Órgano de la Sociedad Estudiosa 
del Azuay” (p.27).  Los primero 
tomos trato acerca de temas 
científicos y literarios de Vázquez, 
Matovelle y Crespo; también recoge 
ensayos de ciencia natural de 
Agustín Peralta. 
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El Progreso 1884 Alberto Muñoz 
Vernaza, Luis 
Cordero y Remigio 
Crespo Toral 
T. Rendón, M. 
Moreno, A. 
Borrero, J. L. Mera, 
C.R Tobar, H. 
Vázquez, entre 
otros literatos 
importantes de la 
época.   
Se publicaron de 3 a 4 veces por 
mes. Se redactaron artículos políticos 
y literatura. 
El Escalpelo 1887 José Peralta y  
Gabriel Arsenio 
Ullauri 
------- Se publicó semanalmente.).  Su línea 
liberal, fu expuesta en sus 
redacciones.  
La Libertad 1888 Manuel J. Calle José Peralta, Luis 
Antonio Loyola, 
Agustín Peralta. 
Relató líneas revolucionarias de 
J. Calle y posturas liberales de 
Peralta. 
La Verdad 1889 José Peralta Gabriel Arsenio 
Ullauri 
 
Realizó publicaciones políticas y 
acerca de libertades públicas. 
La Linterna 1889 José Peralta Gabriel Arsenio 
Ullauri, Manuel J. 
Calle y Federico 
Malo. 
Tiene su desarrollo como periódico, 
después de un año como diario y se 
cierra como bisemanario en 1890. En 
sus hojas de línea liberal se redactó 
la conciencia de impulsar la 
conciencia en la vida pública y se 
abogó por la libertad de imprenta, 
luego que la Curia la lectura de este 
periódico. 
La voz del 
Azuay 
1889 Alberto Muñoz 
Vernaza 
Juan Dios de 
Corral, Rafael V. 
Borja, Tomás Abad 
y Mariano Borja. 
Se publicó semanalmente. Fue 
vocero de “la opinión ilustrada de 
esta provincia [para] dirigir la 
opinión pública por un sendero de 
decencia” (p. 60). Se redacta la 
coyuntura política de la ciudad. 
La Razón 1889 José Peralta ------- Se publicó semanalmente, fue vocero 
del liberalismo, abogó por la razón y 
la justicia. 
La Época  1889 José Peralta ------- Adoctrinó la ideología radical liberal. 
La Gaceta 
Cuencana  
1890 Luis Cordero Eugenio Malo y  
Rafael Arízaga. 
Lema: “Periódico oficial del Cantón. 
Redactor, en el presente año, el 
comisionado de instrucción Pública, 
L. C.” (p. 71). Ofreció a sus 
redactores, noticias sobre la 
administración pública de Cuenca. 
La Estrella del 
Azuay 
1890 Luis Cordero Miguel Moreno, 




Describe el centenario del natalicio 
de Fray Vicente Solano, con la 
inauguración de su monumento y se 
fundó este periódico de La Sociedad 
de Solano. 
La Tribuna 1891 José Peralta -------- Lema: “Seminario Democrático para 
la presidencia de la Republica, en el 
próximo periodo constitucional: el 
eminente ciudadano señor don 
Clemente Ballén” (p. 89). Se publicó 
semanalmente, realizo propaganda 









Apoyó la candidatura de Javier 
Salazar a la presidencia, quien fue 
precursor del naciente progresismo. 
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5 Único texto encontrado, con respecto a una publicación periódica en el siglo XIX, con respecto a la 
situación de los indígenas. 
Progresista 
Católico de las 
dos provincias 
Azuayas 
F. Córdova, etc. 
El pensamiento 
Nacional  
1891 Remigio Crespo 
Toral. 
Tomás Abad Lema: “Órgano del Partido 
Conservador del Azuay” (p. 97). 
Atacó al oficialismo, promueve la 
libertad del pueblo para elegir a sus 
mandantes. 
El Pueblo 




1891 Moisés Arteaga  Lema: “Sus números serán 
distribuidos entre los artesanos, os 
miembros de la –Sociedad 
Republicana- y los periódicos que le 
favorezcan con sus canjes” (p. 101).  
Se publicó quincenalmente, trató 
temas acerca de   derecho y 
liberalismo. 
El Observador 1891 José Peralta ------ Trató la disputa política en la 
elecciones, entre Luis cordero y  
camilo Ponce. 





1891 ------ ------- Este periódico se difundió gratis y 
exaltó la candidatura de Luis 
Cordero.  
El amigo del 
pueblo 
1894 Alberto M. Andrade 
y Ángel M. Estrella. 
Manuel Coronel, 
José M. Rodríguez, 
Darío Astudillo. 
De línea política, literaria e 
industrial. Abogó por escribir de los 
pobres y los necesitados del pueblo y 
el bienestar a todo. 
Los Principios 
Católicos  
1895 Octavio Díaz y 
Agustín Iglesias. 
Julio Matovelle, 
Juan Cuesta, Tomás 
Alvarado. 
Sus redactores enaltecen la fe 
católica, como camino al progreso y 
descreditan al partido liberal. 
La 
Regeneración 
1895 José Peralta ------ Promueve el oficialismo del partido 
liberal. 
El Atalaya 1895 José Peralta ------ Fue un diario Liberal, se publicó 
todos los días. 
La Candela 1896 Juan Bautista Mármol ------ Se enunció fuertemente contra todo 
partido que atente contra la avanzada 
del liberalismo por la provincia 
El Derecho 1896 Octavio Cordero 
Palacios 
Armando Abad Se promueve el patriotismo para 
rescatar los principios sociales, 
defensa de la religión e 
independencia del gobierno central 
para administrar la ciudad. 
Boletín Oficial 1896 José Peralta ------- Se publicó todos los días. Trató sobre 
la situación política del país. 
La Patria 
Ecuatoriana 
1896 Remigio Crespo T. ------- Lema: “Dios, Patria y Libertad” 
(p.199). Redactó en su páginas duras 
críticas al  liberalismo radical, que 
“fusilando prisioneros, ordenando 
confiscaciones y saqueos, atizando 
el rencor del proletario y del indio 
contra el capitalista, poniendo el 
sufragio bajo el índice de las 
bayonetas” 5(p.200). 
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Fuente: Chiriboga, 1950, Tomo II. 
Elaboración: Autor de la monografía, John Alvarado León.                           
 
En los periódicos de la tabla Nº 2, es muy acorde mencionar la poca o nula presencia 
pública del indígena, solamente Remigio Crespo T. en 1894 en su periódico  La Patria 
Ecuatoriana se refiere en contra de los procesos liderados por el liberalismo contra todo aquel 
indígena que se mantuviera en contra de las políticas estales, con su posterior “fusilamiento o 
linchamiento”. 
Por otro lado, Lloret (2015) ha mencionado en “noviembre de 1864 [se] inaugura bajo la 
dirección de don Luis Cordero, el Mecenas, la ‘SOCIEDAD LA ESPERANZA’, cuyo 
presidente es el propio Proaño, y particularmente sobre ‘LA AURORA’” (p.469) en 1871 
donde él llegó a escribir tan solo tres “epigramas” y Albornoz (1953)  señala para el “14 de 
Junio de 1878, asoma en letras de molde LA AURORA, órgano oficial de la Sociedad y la 
primera revista literaria, en lo cronológico, de que se ufana el Azuay” (En Lloret, 2015, pp. 
469), realizando un enaltecimiento, al momento de relatar unas de las últimas publicaciones 
existentes de esta revista. En 1893 la Revista, La Unión Literaria se publicó con una amplia 
difusión, logró destacarse en 8 series, desde 1893 hasta 1938”, la cual “encierra en sus 
páginas una verdadera enciclopedia de Literatura, Legislación, Ciencias y Variedades 
ecuatorianas” (Lloret, 2015, pp. 469-470); sus redactores fueron Remigio Crespo Toral y 
Honorato Vázquez. 
Por último, a finales de siglo, en 1890 se publicó Revista Científica  y Literaria de la 
Corporación Universitaria del Azuay, en ella escriben:  
Luis Cordero, Muñoz Vernaza, Miguel Coronel, Miguel Moreno, Rafael M. 
Arízaga, Tomás Alvarado, José Romualdo Bernal, Alfonso María Borrero, entre otros 
notables literatos, y se reproducen trabajos de Fray Vicente Solano y Benigno Malo, 
así como colaboraciones de Juan León Mora, Pablo Herrera o Juan Bautista Vázquez 













Se redactó en contra de  la 
corrompida política. 
El Centinela 1899 ------ J. R. Bernal Periódico de combate y 
propagandístico, a favor del partido 
liberal, promovido de orden, de 
verdad y de justicia. 
El Porvenir 1900 ------ Octavio Díaz, 
Abelardo J. 
Andrade. 
Apoyo la candidatura liberal del 
Gral. Leónidas Plaza Gutiérrez.  
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Ellos, por su aporte literario y cultural en las páginas de la revista, lograron convertirla en 
una de las más influyentes del país. Al respecto, Chiriboga (1950) establece “en total, desde 
1890 hasta 1954, se han publicado NOVENTA Y NUEVE NUMEROS o fascículos, con 
10.287 páginas” (p.193), y es su larga trayectoria que la distan de trascendental para la 
academia ecuatoriana.  
De una u otra manera, influenció en el desarrollo de la prensa libre ecuatoriana,  el hito 
histórico para la prensa, suscitado en el año de 1869, en el segundo gobierno de García 
Moreno. La Asamblea Constituyente emitió un decreto para establecer la libertad del 
pensamiento,  en el Art. 102 resultó que, si la prensa faltara el respeto a la moral, la religión o 
la decencia, los responsables serán castigados según las leyes y por los jueces comunes. En 
tanto que, marcó el inicio de la libertad de expresión, impulsó una prensa democrática lo que 
buscó la objetividad y el respeto a los derechos del pueblo. Y es por ello, que unos de sus 
escritores y ensayistas, como lo es Montalvo (1867) la mencionó en apología: 
¡Sí! la prensa es el canal grandioso por donde corren las ideas nuevas, los grandes 
pensamientos a infiltrarse en el corazón y la cabeza de los hombres cuan anchamente 
se hallan esparcidos por el globo; la prensa es uno como sistema eléctrico de infinitos 
hilos por los cuales se difunden por todos los ámbitos de la tierra los acontecimientos, 
los cambios y progresos que de día en día tienen lugar en la inteligencia humana; la 
prensa es el árbol de la vida, si la vida social es la instrucción, la ciencia, los adelantos 
físicos y morales. De aquí es que en las naciones ilustradas ha de haber imprenta libre, 
o los que las tienen en sus manos son verdugos ciegos, enemigos de la Providencia que 
gusta de la luz (1923, p.37). 
De igual manera, con la entrada de los gobiernos liberales radicales en 1895, supuso el 
desarrollo “periodístico” de la prensa política u “oficial”, la cual volcó un apego al poder 
central y grupos políticos locales que  promovían una cultura “letrada” y académica. Sin 
embargo, el auge de los gremios de obreros y artesanos “desde abajo ejercían [y] reclamaban 
espacio dentro de la nueva escena social y política” (Ayala Mora, 2006, p.20), que 
involucraba un alto porcentaje de periódicos de carácter “informativo” y un medio de trasmitir 
la situación de sus miembros comprometidos con la opinión pública para transformar la 
sociedad.  
En el mismo sentido, Borja (2015) destacó el establecimiento de espacios organizativos 
exclusivos para “escritores, publicistas, artistas, y en menor medida, maestros artesanos y 
oficiales de talleres [que] buscaron articular sus afiliaciones políticas y descontentos sociales 
y colocarlos en la esfera pública” (p.3). En uno de los espacios públicos en los que se plasmó 
fue la revista, justamente en sus publicaciones se difundía principios ideológicos anarquistas, 
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sindicalistas, sociológicos, históricos, teológicos, filosóficos o psicológicos; lo cual acogió 
una “variedad de posiciones de manera bastante ecléctica: las nuevas ideas aparecían junto a 
las posiciones liberales y conservadoras existentes” (Prieto, 2004, p. 3), en una acción por 
tratar de constituir una comunidad intelectual6. 
Por consiguiente de esta coyuntura política, la prensa escrita desarrolló para su producción 
y edición del “periodismo literario del siglo XX”. Lloret (2014) los consideró de elementos 
esenciales, contemplados en técnicas, maquinaria, recursos “y papel [que impulsó] la 
fundación de la prensa diaria, con la aparición de los primeros diarios, que se incrementan a 
partir de 1910 en adelante, tanto en Quito como en Guayaquil. En Cuenca, el diarismo 
comenzó en 1915” (s.p.). Así, crecieron los tirajes que redactaban los acontecimientos 
políticos que predominaban en el Ecuador, su difusión mejoró por el desarrollo del ferrocarril, 
las informaciones llegaban con mayor rapidez. Se incluyó “anuncios de ventas, sobre todo de 
productos importados, o de manufacturas locales, pero más bien en forma esporádica” (Ayala 
Mora, 2005, p.7), por lo que generó influencia en el comercio entre regiones o ciudades. A su 
vez aumentaron los literatos y escritores por todo el país, “unos a favor de la política placista7, 
otros, en contra de ella y de la dominación plutocrática” (Lloret, 2014), mientas otros 
escribieron en afecto a la causa indígena, temas religiosos o económicos, en una intensa 
contienda de argumentaciones académicas, coloquiales y algunos de sátira. 
La formación de la Sociedad Jurídico-Literaria tan solo hasta 1902,  por medio de 
“Juristas, escritores y estudiantes de la Universidad Central, se establecieron como un foro 
para discutir las ciencias legales y sociales” (Prieto, 2004, p. 81) presentes en la sociedad, por 
lo cual fueron el vínculo para forjar cultural y socialmente una conciencia nacional. Además, 
Viteri (s.f) adicionó la responsabilidad  social que tuvo la sociedad intelectual junto a la 
universidad, para auto designarse “un rol en la orientación de los deberes estatales. Adoptó la 
misión de educar al pueblo –incluidos los indios—” (En Prieto, 2004, p. 82), dando un paso 
en el desarrollo educativo laico y los primeros pasos para establecer una sociedad con 
igualdad de oportunidades políticas. 
                                                 
6 Los fundadores de la Sociedad eran críticos de las prácticas de los pensadores y reconocían que el país no 
tenía una comunidad intelectual (Prieto, 2004, p. 81). 
7 En referencia al gobierno liberal de Leonidas Plaza Gutiérrez, fue presidente del Ecuador en dos períodos: 
(1/septiembre/1901 al 31/agosto/1905); (1/septiembre/1912 al 31/agosto/1916). 
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La muerte de Eloy Alfaro y sus comandantes en 1912, supuso el fin del fuerte escenario de 
confrontaciones políticas que existió en la prensa. En ella estuvieron los intelectuales de 
tendencia con “componente católico conservador […] muy fuerte; y de otra, por aquellos 
grupos que buscaban, según ellos, modernizar la sociedad y buscar el progreso” (Botero, 
2013, p.5)  de tendencia liberal; sin incorporar en aquel “espacio público” de los periódicos la 
imagen del indígena como actor social, en cambio se lo minimizó a través de una barrera 
social mediada por la educación o  descendencia familiar. Los discursos periodísticos fueron 
perniciosos, “diversos, preocupantes y extremos, desde la idealización del indio cuyo soporte 
intelectual era ofrecido por la imagen rousseauniana del ‘buen salvaje’, hasta la del indio 
pernicioso obstáculo para el desarrollo del país” (p.5), ya sea en formato de poema, ensayo 
y/o noticia. 
 Si bien, en el siglo XIX la prensa mostró exclusividad para cierta clase social “letrada”, en 
el siglo XX, con los cambios efectuados en cuanto a libertad de expresión, igualdad de 
derechos y acceso a una educación laica, desarrolló características “racistas” o “clasistas” con 
el fin de mantener su influencia social y cultural que las mantuvieron posicionadas en la 
esfera pública y política, desde mediados del siglo XIX y principios del XX, en la exposición 
del proyecto de nación a seguir y en lo social se construía una sociedad “europeizada”, con 
ideas traídas de Inglaterra, Francia o Estados Unidos. Y se destacó la abundancia de 
publicidad ajena a los grupos “subordinados” que incrementó el interés en los lectores por la 
literatura8, la antropología, la industria, el comercio y la ciencia. A lo que menciona Ayala 
Mora (2006) se incorporó a los cuerpos periodísticos:  
‘novedades’ [,] observaciones sobre costumbres, se imprimía poemas o ensayos 
literarios, escritos ad hoc o sacados de otras publicaciones, relatos de viajes y novelas 
que se publicaban por partes. Se insertaban también ‘amenidades’,9 como anécdotas y 
datos curiosos. Dependiendo de la orientación de los redactores, se publicaba también 
documentos eclesiásticos o manifiestos liberales, casi todos venidos del exterior (p.8). 
 
Sus principales escritores y redactores debatieron el control de la mano de obra en las 
haciendas, en torno a la eliminación del concertaje, protección de los indios, su instrucción y 
educación, mientras que otros defendían su “inferioridad”. José Peralta (1901), fue un  fiel 
insistente a favor de los derechos indígenas, sin bien al inicio de su vida fue un férreo católico 
                                                 
8 Véase en Ayala Mora (2006) que “las más notables obras de poesía, relato y ensayo, aparecieron primero 
en las columnas de los periódicos (pp.7). 
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conservador, con el tiempo se apegó al proyecto liberal anhelando un cambio sustancial para 
la sociedad. Sin embargo, los cambios generados por la revolución liberal no habían podido 
reparar la realidad del indio o el obrero, pues “seguían siendo víctimas de la injusticia social, 
de la inmisericorde ambición del capitalista, de la imprevisión de las leyes y el criminal 
descuido de los gobernantes (Peralta, 1901, s.p.). Así,  lograr un cambio sustancial Peralta 
desde 1906, apostó por el socialismo, cuyo sistema político brindaría una sociedad justa 
equitativa, científica y humanitaria, basada: 
 En las libertades y garantías del ciudadano; un socialismo que no busca la felicidad 
de todos los asociados, la extirpación del pauperismo y las desigualdades impuestas 
por la tiranía y las malas pasiones, la restauración del amor y fraternidad universales 
(Peralta, 1901, s.p.). 
 
Agustín Cueva en 1914 con una vasta influencia intelectual francesa y española, abogó por 
redactar ensayos en donde argumentó “temas principales: la definición del campo y los 
factores que constituían ‘lo social’ […] revisaba diferentes categorías analíticas que figurarían 
en el lenguaje de los pensadores por largo tiempo, incluidas la raza y las condiciones étnicas” 
(Prieto, 2004,  p. 86), lo cual sirvieron para comprender el estallido de revueltas de indios en 
1920. Por su parte, Adolfo Torres en 1918, en relación a las desigualdades sociales y 
principalmente de la raza “indígena”, se refirió a ellos como “nuestro obreros”, con la 
necesidad de supervisar sus contratos, también en búsqueda de una igualdad de derechos y 
evitar el maltrato de los tenientes políticos. Remigio Crespo y la Academia de Abogados de 
Cuenca, proponían “que la propiedad era el único mecanismo que podría redimir a los 
indígenas” (Prieto, 2004, p. 59) de las condiciones sociales en las que vivían; Remigio 
Romero y Cordero que  cuestionó el modo de “gobernar a los indios”, exhorto a la moral de 
los empleadores para eludir el “caos” y el conflicto social. 
 
1.2 La prensa en Cuenca a principios del siglo XX en la esfera pública 
La democratización de información y la irrupción de la libertad de expresión en la prensa, 
supuso los primeros pasos de la opinión pública. Habermas (1997) la define como “la 
notoriedad pública, ‘representativa’ o manipulativa divulgada, de personas e instituciones, de 
bienes de consumo y de programas” (p. 261), vinculado al “espacio público” en el cual están 
establecidas relaciones de un “grupo social”, donde todos los ciudadanos tienen acceso para 
lograr una “notoriedad” o “representación” de opiniones o publicidad. Morón (2006) 
estableció dos tipos de prensa que se desarrollaron a inicios de siglo, “la prensa política: 
                                                                             UNIVERSIDAD DE CUENCA                                                 
31 
John Fernando Alvarado León 
caracterizada por la utilización de los medios como vehículo de transmisión de una ideología. 
La prensa informativa: que evolucionará hacia la prensa de masas del siglo XX y cuyo 
objetivo inmediato es el beneficio económico” (p. 5) encontrándose en una simbiosis entre 
informar y vender. Después para 1914 se logró evidenciar una estructura en los periódicos 
basada en el formato de sus páginas, donde se mostró: el editorial de primera plana, avisos en 
general, publicidad y las noticias más relevantes del ámbito nacional e internacional. 
Por ello, los diarios locales cuencanos de La Alianza Obrera, El Progreso, La Crónica y El 
Mercurio desarrollaron su identidad e ideología planteada desde la construcción de una figura 
paradigmática, que Botero (2013) alude de “hombre europeo civilizado” que perpetuó un 
legado de inferioridad en la representación del “indio”. Si bien esta formación de la imagen 
política empezó a gestarse a mediados del siglo XIX, no fue oficializada hasta los albores del 
XX. En Cuenca el tema se planteó desde la política pública, solo hasta el primer 
levantamiento indígena suscitado a principios de abril de 1920, empezó a vislumbrarse como 
agente social que aparece en las primeras planas de los periódicos. 
 Y entre ellos se encuentran en el año de 1904, La Alianza Obrera, “en forma de 
semanario […] bajo la dirección de don José María Astudillo Regalado, con la colaboración 
permanente del sacerdote Nicanor Aguilar (Lloret, 2014), quien fue el escritor y en sus 
editoriales en la prensa diaria constituyen una página de oro para los anales de la opinión 
escrita” (Chiriboga, 1950, p.205), estuvieron de colaboradores “Remigio Tamariz Crespo, 
Manuel Muñoz Cueva, José María Astudillo Ortega, Alfonso Andrade Chiriboga, Carlos 
Aguilar Vázquez, entre otros” (Lloret, 2014, s.p.). Esta, como añade Vintimilla (1987), fue la 
“intelectualidad, su artesanía del sombrero y la fundación de una universidad” (p.68), que 
robusteció la funcionalidad periodística dentro de la pequeña ciudad que apostó por el 
progreso o modernidad durante los primeros años del siglo XX. Luego para el año de 1912 
Chiriboga (1950) encontró a los periódicos: 
‘El Sufragio Libre’, ‘El Liberal’, ‘La Gaceta Cuencana’ y especialmente ‘El Tren’ 
(6 de Septiembre) dirigido por Dn. Francisco Tálbot y que muchas veces ha de romper 
lanzas con ‘El Progreso’, cada uno en defensa de sus doctrinas políticas; pues, liberal 
es el primero y conservador el segundo (p. 197) 
 
Por consiguiente, aparece en marzo de 1914 el diario El Progreso, con el que inicia 
oficialmente el diarismo en Cuenca, de tendencia conservadora: 
Adopta el nombre de un antiguo periódico de esta localidad, que sostuvo el orden y 
la moral, junto con los justos anhelos de adelanto […] sostiene una dura línea de 
combate, frecuentemente mordaz, de crítica al régimen liberal y a sus instituciones, 
particularmente contra las escuelas de educación laica.  
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Fue fundado por el periodista Juventino Vélez, procedente de Loja pero radicado en 
Cuenca. Fue miembro prominente del partido conservador ecuatoriano” (Lloret, 2014), y con 
el colaboró el literato Remigio Crespo (hasta 1924 que dejó de imprimirse). Así, se realizó la 
venta de la “imprenta por Ocho Mil Sucres a la empresa editorial Sarmiento, cuyo Director 
Dn. José Sarmiento Abad establece al mes siguiente ‘EL MERCURIO’, que aparece el 24 de 
Octubre, en asocio” (Chiriboga, 1950, p.196), a causa de la persecución de Juventino Vélez 
por el gobierno de José Luis Tamayo.  El legado de diario de la mañana fue el de enseñar “a 
leer la prensa cotidiana al pueblo de Cuenca, acostumbrándola a la adquisición de la gaceta, 
no como lujo, sino como necesidad” (Chiriboga, 1950, p.197) de informarse o leer los 
ensayos de análisis políticos o sociológicos de sus editores. 
Para los años posteriores ya cerca del centenario de independencia se vive una constante 
modernización de varios aspectos en la prensa: en su imprenta, formato o técnica. Ayala Mora 
(2006) señala la prosperidad de periódicos fue gracias a la publicidad comercial,  que sustentó 
gran parte de los gastos para las publicaciones diarias. No obstante, debido a las notorias 
dificultades de comunicación de la ciudad, manifestado por el aislamiento geográfico y falta 
vías de comunicación, impidió el desarrollo de un diarismo local. De tal manera, solo a partir 
de 1918, fue cuando la población cuencana obtuvo una prensa que se difundía “de lunes a 
sábado, comience a leer, a través de las columnas del mismo ‘[El] Progreso’ (sic), un diario 
que vaya señalando su itinerario y su cotidiano vivir” (Chiriboga, 1950, p.198). Así, se 
rompió las coyunturas políticas creadas en la prensa de sus antecesores y adquirió la finalidad 
de comunicar e informar, asimismo llegaron a tener más tiempo de trayectoria10 periodística 
dentro ciudad. 
De igual modo, circuló el diario La Crónica a partir de 1923, fundada y dirigida por el 
historiador y escritor Víctor Manuel Albornoz; El Mercurio, el diario de mayor circulación en 
la ciudad se origina en 1924, por Carlos Sarmiento que otorgó “al periodismo cuencano su 
primer toque de modernidad” (Lloret, 2014). A su vez existió literatos que escribieron en los 
periódicos y citó a Octavio Cordero Palacios, Alberto Muñoz Vernaza, Francisco Talbot 
Niemes, Ariolfo Carrasco, Octavio Díaz, los Cordero Dávila, los Romero y Cordero, los 
Crespo Vega, Luis Cordero Crespo, Octavio Chacón, entre otros (s.p.). 
                                                 
10 Hasta el año de hoy (2018) el Diario El Mercurio sigue en circulación, casi ininterrumpidamente desde 
1925. 
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Para sintetizar y recabar en una lista  las revistas, periódicos, boletines y diarios que se 
desarrollaron en el primer cuarto de siglo XX, se  mencionan en las siguientes tablas N. º3 
(revistas), N. º4 (periódicos y boletines) y N. º 5 (diarios): 
Tabla N. º 3 
Revistas cuencanas del siglo XX 
 
Nombre: Revistas Año Redactor/res Características  
Revista Cuencana  del 
Liceo de la Juventud 
1901 Honorato Vázquez -------- 
Revista de la Escuela de 
Medicina 
1902 Ángel María Estrella --------- 
Revista Anales del Círculo 
Católico Literario  
1905 --------- --------- 
Revista Lapislázuli 1907 Juan Iñiguez Vintimilla y 
Aurelio A. Bayas 
Intenciones modernistas  
Revista Cultura 1907 --------- Carácter Literario 
Revista Círculo 
Fraternidad 
s.f. --------- Impulsó la creación literaria 
Revista Beneficencia 
Cristiana 
1912 --------- --------- 
Revista Hacia el Ideal 1913 Víctor Manuel Albornoz, 
Luis Peralta Rosales, José 
María Astudillo y Ricardo 
Darquea Granda 
--------- 
Revista  Miscelánea 
Histórica del Azuay 
1915 Octavio Cordero Palacios --------- 
Revista Azul 1916 Vicente Moreno Mora “Creaciones con atisbos de modernismo” 
p.149). 
Revista Católica  1918 Jesús Arriaga Publicado por la Curia Diocesana de Cuenca, 
se publicó cada mes y abarco temas 
religiosos. 
Revista Cultura 1918 Antonio Borrero, Manuel 
Muñoz Cueva, Octavio y 
Manuel Antonio Muñoz. 
Reaparición de sus publicaciones, luego de 
desaparecer por algunos años. Fue difundida 
para la juventud interesada en estudiar temas 
históricos y literarios. 
Revista Philelia 1920 Rapha Romero y Cordero Publicó poesía modernista de la urbe. 
Revista Eucarística 1920 Sacerdotes cuencanos --------- 
Revista del Centro de 
Estudios Históricos y 
Geográficos 
1921 --------- Su línea editorial trabajo acerca de historia y 
geografía. 
Revista del Centro de 
Estudiantes de 
Jurisprudencia 
1921 ---------  




Manuel Moreno Mora Se ocupó de “poesía, literatura, bellas artes, 
filosofía, historia, crítica, ciencias y viajes” 
(p.198), lo cual brindo un gran aporte al 
crecimiento artístico en Cuenca. 
Revista Austral 1922 Alfonso Moreno Mora, Su lema fue: “Mas grandes mientras más 
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Cornelio Crespo Vega, 
Honorato Vázquez y 
Héctor Serrano. 
libres” (p. 198).Fue trabajado por la juventud 
cuencana con temáticas sobre literatura y 
cultura. 
Revista del Colegio 
Benigno Malo 
1922 --------- --------- 
Revista Filomela 1923 Manuel Muñoz  
Revista de la Cuarta Zona 
Militar 
1923 Luis E. Quintanilla --------- 
Revista  El Ideal Católico  1925 Acción Católica Juvenil 
Ecuatoriana 
--------- 
Fuente: Cordero, 2018 
Elaboración: Autor de la monografía, John Alvarado León.                                                      
 
 
Tabla N. º 4 
Periódicos y boletines cuencanos del siglo XX 
 
Nombre Año Redactor/res Características  
El Tren 1901 Francisco Talbot --------- 
El Boletín  1902 Roberto Crespo Toral  
Luis A. Loyola 
Gobernación del Azuay 
Junta de Obras Públicas del Azuay 
(informe sobre el estado de obras 
públicas) 
El Principiante 1902 Agustín Cueva --------- 
El Independiente  1902 José Peralta --------- 
El Tren 1901 Francisco Talbot --------- 
Leyendas del Tiempo 
Heroico 
1905 Manuel J. Calle ------- 
El Don Lizardo 1906 --------- --------- 
El Estandarte 1907 --------- --------- 
La Republica  1909 Luis Fidel Lazo y Remigio 
Tamariz 
--------- 
El Lirio de mi Tierra 1910 P. Melchor Becerra. S.J. --------- 
Academia del Azuay 1911 Nicanor Aguilar, Víctor Manuel 
Albornoz, Cesar Dávila 
Córdova, Benjamín Cordero 
León, entre otros. 
“secciones de ciencias jurídicas, historia, 
literatura, medicina, religión, arte, 
música…” (p.65) 
La Voz del Sur 1913 Ricardo Crespo Ordoñez y 
Remigio Tamariz Crespo 
--------- 
Ateneo Solano 1913 Juan Iñiguez Vintimilla --------- 
El Ferrocarril  1914  Antonio A. Barsallo --------- 
La Verdad 1914  --------- 
Páginas de la Historia 1915 Alfonso Jerves “Dar a conocer datos y documentos, con 
transcripciones paleográficas, sin 
comentarios mayores y sin los nombres 
de quienes hacían las versiones” (p.149). 
El Carácter 1915 --------- --------- 
El Motor 1915 --------- --------- 
La Libertad 1915 Andrés F. Córdova  y David A. 
Ponce 
--------- 
El Progreso 1915 Juventino Vélez  Surgió como seminario, sirvió a las 
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provincias de Azuay, Cañar, El Oro y 
Loja.  
El Atalaya 1915 José Peralta Tuvo un mes de difusión, con 17 
números publicados. 
El Partido Católico 1916 --------- --------- 
Boletín de la 
Coronación de Crespo 
Toral 
1916 Órgano del Comité  
--------- 
El Tres de Noviembre 1917 Vicente Moreno Mora Se publicaron 77 números, fue órgano 
oficial de la municipalidad de Cuenca. 
Defensa del Tratado 
Muñoz-Vernaza-Suárez 
1917 Remigio Astudillo --------- 
Boletín de la 
Coronación  de Remigio 
Crespo Toral 
(continuación) 
1917 Órgano del Comité --------- 
La Aurora 1869 --------- Finalizó de publicarse en 1870 
La Unión del Sur s.f. --------- --------- 
La Ilustración 1918 Manuel J. Calle  Publicado en Guayaquil 
La Unión Liberal  1918 Circulo Liberal Azuayo --------- 
Paginas Literarias 1918 Alfonso y Manuel Moreno Mora Se relató una antología local. 
La Opinión Nacional 1919 Luis Cordero Dávila  Acerca de política, literatura e 
informaciones (p. 66) 
La Cruz 1919 Ariolfo Carrasco Tamariz --------- 
El Centenario del Azuay 1920 Miguel Cordero Crespo --------- 
El Obrero Azuayo 1920 Sociedad de La Salle Se cerró, pero reapareció en 1923. 
Rictus 1920 Cornelio Crespo Vega y Cesar 
Peralta Rosales 
--------- 
Tomebamba 1920 Revista de jóvenes de la 
universidad 
“Contiene breve datos históricos y 
estudios jurídicos” (p.67) 
Ortus 1920 Órgano del Centro Miguel 
Moreno 
--------- 
Páginas Literarias  1918- --------- Antología Poética, finalizó de publicarse 
en 1920. 
Cuenca del Tomebamba 1921 Julio María Matovelle --------- 
La lucha 1923 
 
Andrés F. Córdova 
 
--------- 
El Regenerador  --------- 
El Fiscal  --------- 
Boletín del Banco del 
Azuay 
1923 --------- --------- 
El Siglo 1923 --------- --------- 
La Tribuna 1923 --------- --------- 
Ayacucho 1924 Alfonso María Borrero --------- 
Charlas 1924  --------- 
Boletín de la Cruz Roja 1925  --------- 
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Fru Fru 1925 Vicente Moreno Mora --------- 
Boletín de la Gota de 
Leche 
1925  --------- 
Monografía del Azuay 1925 Landázuri y Mora --------- 
El País del Sol 1925 Carlos Aguilar Vázquez  --------- 
Fuente: Cordero, 2018 
Elaboración: Autor de la monografía, John Alvarado León.                           
 
 
Tabla N. º 5 
Diarios cuencanos del siglo XX 
 
Nombre: Diarios Año Redactor/res Características  
La Alianza Obrera 1904 Nicanor Aguilar 
José María Astudillo Regalado 
Duró hasta 1944 
El Progreso  1918 Juventino Vélez En 1918 empezó a circular todos los días. 
 La Crónica 1923 Dirigido por Víctor Manuel 
Albornoz 
Tercer Diario en la historia de Cuenca. Dejó 
de publicarse en 1928. 
El Mercurio 1924 José Sarmiento Su larga trayectoria, se mantiene hasta el 
siglo XXI. 
Fuente: Cordero, 2018 
Elaboración: Autor de la monografía, John Alvarado León.                           
 
 
De tal manera, la prensa escrita en el periodo de años de 1900-1925 presentó gran 
relevancia por abarcar en sus lemas y primeras páginas la visión política de sus redactores, ya 
sean conservadores o liberales; de igual manera, sus disputas ideológicas a favor de los 
gobiernos de turno o en su contra fue notorio hasta1920. Posterior, a estos años se evidencio 
en el diarismo la influencia de los pensamientos socialistas o comunistas  lo que conllevo a 
relatar temas sociales con respecto al indígena, al obrero o al pueblo en general. 
 
1.3 La prensa escrita, invisibilidades e imaginarios 
En América Latina la coyuntura de modernidad en el amplio sentido de la palabra, se basó 
sobre los principios de construir una identidad de “carácter simbólico” (Larraín, 2005, p.85), 
centrado en la “otredad” e identificando una realidad construida desde el otro. Lozada (s.f.) 
citó a Foucault11, para demostrar aquí panorama social en donde se encuentran: 
Los infiltrados, los desviados, los extraños y los ‘otros’ visualizándolos como 
subproducto humano, ante quienes el Estado estaría llamado a preservar la unicidad y 
pureza biológica de la raza superior. Aquí es evidente el ‘racismo de Estado’, el 
‘fascismo’ y el ‘nacionalismo’ entre ideologías y prácticas políticas (p.224). 
                                                 
11 Opinión de Foucault, acerca de los “hechos más condenables del siglo XX, connotaciones biológicas y 
sociales distintas” (Lozada,(s.f., pp. 224) 
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Se instigó a conceptualizar una imagen cimentada por bases en una identidad  cultural, 
desviada de la realidad social de las primeras décadas de siglo XX, la cual fue construida e 
idealizada desde la elite letrada y difundida en la prensa o revista literarias. Si bien su línea 
editorial consistía en promover saber  científico y social, se creó arquetipos culturales que 
intervendría en la cognición de los lectores. Burker (2001) lo señala como “la invención 
consciente o inconsciente de otra cultura opuesta a la propia. De ese modo, convertimos en  
‘otros’ a nuestros congéneres” (p. 156), cuya carga simbólica se hizo más fuerte en el espacio 
público de los estados “modernos” latinoamericanos, donde se mantuvieron estos legados de 
imaginarios “socio-culturales” (desde la Colonia) ahondado aún más la brecha étnica existente 
en los países. 
Por un lado, el paradigma social instaurado por el imaginario de lo 
“moderno”12europeizado encontró una alteridad en los sujetos “no civilizados”, por tanto, 
representó “la otra cara, dominada, explotada, encubierta” de los pueblos indígenas, Gilaman 
lo menciona como “las ‘imágenes de la diferencia’ […] la analogía con los occidentales que 
producían imágenes” (En Burker, 2001, p.175) de sí mismos, en contraste con el “Otro” para 
conceptualizar un poder económico y de dominación frente a otros pueblos menos 
desarrollados. Larraín (2005) consideró esta realidad “eurocentrista” basada en la creación de 
un imaginario simbólico, en “un campo interpretativo disputado de significados donde se 
lucha por institucionalizar las significaciones imaginarias de la modernidad en algún sentido 
determinado (p. 33), para legitimar los sistemas de gobierno, religión o cultura. 
Lo cual, conlleva a reflexionar acerca de la entrada y difusión de ideas “racistas” en 
Latinoamérica, particularmente con iniciativa de los intelectuales que estudiaron en Europa y 
otros escritores de la región; juntos acogieron el ideario de los  pensadores europeos, para 
implantarlo en el imaginario social. Entre los intelectuales tradicionales impulsadores de los 
procesos modernizadores, según  Gramsci (1986) se encontraron “los abogados, notarios y 
sacerdotes como las expresiones concretas de este tipo de intelectuales, aunque sin mencionar 
su vínculo con la producción escrita (En Ibarra, 2006, p. 205). En efecto, se conformó un 
patrón social estigmatizado en la prensa escrita, sin tener en cuenta el mestizaje inevitable 
desde la colonia y después en la contemporaneidad.  
                                                 
12 Es determinado por el descubrimiento del nuevo continente americano y la ampliación del contexto social 
del mercado (siglo XV). 
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Para el año de 1917 el sociólogo ecuatoriano Agustín Cueva, combatió el denominado 
“racismo biológico” 13desarrollado en los países de Argentina y de Perú, en los cuales se 
vaticinaba “la degeneración de la ‘raza americana’…” (En Prieto 2004, p. 91). Puesto que 
mencionó el empleó de políticas estatales para promover un progreso en toda la región, pesé a 
no brindar el fortalecimiento de las poblaciones indígenas, sino más bien una arremetida 
cultural hasta llegar a la violencia simbólica, verbal y física. Asimismo, combatió los 
prejuicios sociales y clasistas provocados por dicho paradigma, propiciando varias reformas 
políticas en beneficio de toda la población. Sin embargo, los indígenas “permanecieron como 
una categoría problemática y abierta a la interpretación. El lenguaje, la vestimenta y otras 
prácticas culturales, marcas reconocibles de indignidad que fueron citadas para reforzar la 
noción de la inferioridad de los indígenas” (Prieto 2004, p. 93) a lo largo del siglo XIX. 
 
Por otro lado, las coyunturas sociales y políticas que evidenciaron los grupos “subalternos” 
desplazados hacia la periferia de la sociabilidad, han quedado registrado por ejemplo: 
periódicos, revistas, fotografías y libros. Así, llegó a ser “parte configurante de los estados de 
opinión que laten en una sociedad moderna e incluso uno de los ejes en torno a los que gira la 
vida pública. Su protagonismo, discutido y discutible desde algunos puntos de vista, es 
innegable (Ramos, 2017, p.469), puesto que, se documentó, en la prensa y la lucha social 
entre los nuevos procesos “progresistas” de las repúblicas. 
En tanto al análisis de su presencia en los medios de comunicación (prensa),  se obtienen 
mediante la creación de imaginarios sociales del indígena. Se ha podido recuperar dos 
estudios realizados en la contemporaneidad, tanto en Chile y México aportaron con una 
amplia metodología en el análisis de la prensa. En el caso chileno a través de la teoría de los 
imaginarios sociales, Aravena y Baeza (2017) encontró en la población Mapuche, 
“mecanismos cognitivos” empleados para establecer generalidades sobre un grupo de 
población indígena, y postula a “la prensa escrita, como medio de producción de identidades 
que son esencializadas y como forma de construcción de una realidad social en base a la 
elaboración de estigma” (Aravena y Baeza: 2017, pp. 1), imaginarios que constituyen una 
realidad social utilizando como recurso de la violencia simbólica. La creación de imaginarios 
sobre una población cuyos aspectos más relevantes son recopilados por los medios de 
comunicación con diferente fines políticos, dominación o exclusión.  
                                                 
13 Emprendió “una revisión sistemática de las características fenotípicas más sobresalientes observadas por 
los pensadores racistas —color de la piel, forma del cráneo y tipo de pelo—” (En Prieto (2004, p. 91). 
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Sin embargo, es crucial encontrar estos “estigmas” sociales asociados en el lenguaje de la 
comunicación de la prensa escrita, ubicar la “violencia simbólica” con la que se consolida 
como “esquemas sociales que se perciben como reales en el sistema social” (Aravena y 
Baeza: 2017, pp. 12). De tal modo se naturaliza pensamientos y acciones más allá de la ética y 
la moral, que llegan a ser aceptadas para una sociedad en el interior de un espacio y tiempo. 
Con respecto en Chiapas, un estado federado al sur de México, “la prensa se movía entre el 
elogio y la calumnia” que se logran obtener para construcción de un imaginario colectivo de 
la amplia población indígena. Julieta Vázquez Flores (2015) definió en su artículo “El 
imaginario sobre el indígena en la prensa chiapaneca. Un análisis comparativo en los 
periódicos Tiempo y El Cuarto Poder, 1988-1994”, el hecho de haberse “mantenido con el 
paso de los años o si el imaginario colonial sobre el indígena, a quien se le representaba como 
un ser ‘atrasado’, ‘incivilizado’ y ‘menor de edad” (p.2), en los procesos en el que se 
desenvolvía el indígena desde la época colonial hasta la contemporaneidad “los indios 
brillaban por su ausencia y sólo aparecían cuando tenía que ver con delitos en que estuvieran 
involucrados” (p .2), donde la  población indígena con sus diferentes identidades que la 
componen a los largo de Latinoamérica, sufre una degradación étnica a partir de la jurídicas 
en las nuevas Republicas que se formaban en los procesos independentistas. 
Así, se creó una identidad con bases sobre una realidad construida mediante imaginarios 
sociales con esquemas que abarcaron un “universo simbólico del mundo. El imaginario tendrá 
su propia “forma de significación institucionalizada que adopta una sociedad en el pensar, 
decir, hacer o juzgar, y que depende de las condiciones espacio-temporales a partir de la 
cuales fueron creadas” (Aravena y Baeza: 2017, p. 12), esto para lograr un homogenización 
de aspectos prácticos de la vida cotidiana, en el que se desarrolla una instrucción cognitiva e 
involuntaria, acaparada por las “clases dominantes”. Kingman (2006) catalogó esta alineación 
de la sociedad, como el desarrollo de una hegemonía cultural14 a partir del siglo XIX, para la 
construcción del sentimiento nacional y “tomó como punto de partida dispositivos e 
imaginarios que competían a un pequeño grupo interesado en su conformación, mientras que 
el resto de la población sólo participaba tangencialmente o desde sus propios espacios y 
campos de significado” (p. 79) desde lo rural, ya que la ciudades también significo un espacio 
privilegiado para lo civilizado.    
  
                                                 
14 El énfasis lo realizo en este texto. 
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Pese a que estos países, incluido el Ecuador, tuvieron una amplia población indígena de 
diferentes etnias, lenguas y costumbres; sus principios republicanos en los cuales se fundaron 
los proyectos de construcción nacional, estuvieron muy lejos de incluir el respeto a la 
identidad y libre determinación de las poblaciones indígenas. Stavenhagen (1986) lo ha 
destacado, como un proceso coyuntural de la independencia política de los países 
Latinoamericanos, pues se adquirió: 
las libertades y los derechos de los demás sectores de la población (…) en muchos 
casos fueron también objeto de leyes y reglamentos especiales que los mantuvieron en 
situación de marginalidad e inferioridad con respecto a la población mestiza y blanca. 
Aunque se les concedía la igualdad jurídica, de hecho las comunidades indias no 
podían disfrutar de las mismas libertades políticas y cívicas debido a la situación de 
inferioridad económica, discriminación y subordinación política que las caracterizaba 
(En Botero, 2013, p.5). 
Es decir, políticamente continuaron las comunidades “indias”, en ser claves de la estructura 
económica y tributaria, pero en cambio desde la prensa o revistas (en lo que se refiere a esta 
investigación) los intelectuales perpetuaron el legado colonial del imaginario de “inferioridad 
racial” con racionalidad en sus fundamentos sociológicos, a la misma vez defendieron la 
igualdad, también estigmatizaron un arquetipo social, moral y ético de ser la “raza vencida” o 
“raza inferior” (Alianza Obrera, Nº 750). 
De ahí que, en la formación del Ecuador los ‘indios’ integraron “la mayoría de los 
ecuatorianos [y se] se convierten en sujetos republicanos que los ciudadanos van a civilizar” 
(Guerrero: 2000, pp. 10), impulsados por la visión de construir ciudades organizadas o un 
estado moderno. Asimismo, por políticas estatales se logró “la formación de instituciones y 
aparatos, así como de un marco normativo y un imaginario común, cuyos efectos se 
comenzaron sentir en el largo plazo” (Kingman, 2006, p.81) con la incidencia de la prensa 
escrita o literatura, las cuales crearon paradigmas sociales del “Deber Ser” del pueblo, por 
medio de la “constitución de comunidades imaginadas, y en el desarrollo de una idea de 
nación y de proyectos de organización del Estado, fue el papel de las “tertulias, 
comunicaciones orales, noticias que circulaban de manera informal y correspondencia” 
(Kingman, 2006, p. 76). De esta manera, detrás de la “cruzada” por la cultura y la modernidad 
subyace un conjunto de  símbolos e imaginarios del indígena o poblaciones no alineadas al 
sistema “criollo o mestizo”. 
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Acerca de la imagen que se construye del indígena, desde la literatura o la prensa, fue 
generalizado a parir de la difícil situación en definirlo, desde una tendencia política puesto 
que:  
Los conservadores argumentaban en contra de la protección estatal a los indios a 
través de la noción de igual universal, mientras que los gobernantes liberales, para 
construir su caso a favor de la protección, describan a los indios como una raza 
decadente, una condición que inhibía el progreso nacional (Prieto, 2004, p. 46). 
Cuya situación fue definitoria para recrear un paradigma social de los indígenas, a través 
del prejuicio, lo cual resultó ser contradictorio con la visión de modernización y cultura, 
planteado desde las elites intelectuales dominantes. Las dos posturas desencadenaron a través 
de la prensa, la puesta en marcha de continuos debates, con el fin de la unificación e impulso 
económico del país. Por consiguiente Botero (2013) encontró al indio como: 
Problema que para muchos debería desaparecer, y la mejor manera de hacerlo era 
convirtiéndolo en un sujeto a imagen y semejanza de los criollos, es decir, había que 
blanquearlo para incorporarlo así al progreso y desarrollo del país. El indio fue, 
entonces, objeto de un proceso de transformación ordenado y ejecutado desde las 
clases dominantes para engancharlo al carro del progreso (p. 6). 
Los indígenas fueron incorporados dentro de un sistema de consumo cultural o económico, 
dirigido por las clases dominantes, donde se ahonda inconsciente la brecha étnica y se 
convierte en “una suerte de artilugio simbólico de dominación, que se reproduce en los 
espacios públicos donde transcurre la vida cotidiana” (Guerrero: 1998, pp. 112) del siglo XX. 
Aunque denotó una evolución cultural literaria con tendencia en exaltar lo racial en lo urbano, 
que representó lo civilizado; sin embargo, como lo señaló Stavenhagen (1986) “estaban 
prácticamente excluidos los pueblos indígenas subordinados (con sus idiomas, costumbres y 
tradiciones, cosmovisión y organización social, así como su producción artística)” (En Botero, 
2013, p.5) limitados a vivir a la periferia de las ciudades. 
Se trató de promover la hegemonía cultural como principio de unidad nacional. En el 
Ecuador esto fue apoyado por los gobiernos de tendencia progresistas, conservadores, 
liberales y oligárquicos; en espacios regionales o académicos construidos desde el imaginario 
nacional de pequeños círculos sociales, trataron de re-conceptualizar lo tradicional de todo el 
país y se convirtió en “un conformador identitario, en una poderosa herramienta de exclusión 
ya que señala quienes son los otros, otros que no somos nosotros” (García, 2011, p. 41). A 
través, de la normalización de mensajes y valores sociales dentro de las urbes, pese a ser 
ajenos serían vistos moralmente como naturales, cotidianos, lógicos y sensatos.  
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1.4 Simbolismos de poder e identidad 
En un primer acercamiento se refiere al imaginario social que fue construido desde lo 
cultural con las nuevas republicas, las cuales dinamizaron las bases políticas y letradas para 
establecerse desde de la ciudad, como principal eje simbólico. Por ello es fundamental 
establecer las características de los poderes gubernamentales dotadores de la composición del 
Estado o ciudadanía ecuatoriana, quienes integraron a la prensa escrita para la consolidación 
de una esfera pública nacional o regional.  
En general, la visión está marcada desde el análisis del otro y los simbolismos que 
utilizaron los gobiernos para estructurar una identidad desde las elites letradas, hacia el 
indígena o pueblo. En primera instancia, en el gobierno de García Moreno (1860-1875), 
Kingman (2006), destacó la presencia de una Otredad diversa: 
No sólo al indio, sino al niño, a la mujer, al delincuente, a los locos. En todo caso, las 
instituciones garcianas deben ser caracterizadas más como centros de reclusión y amparo 
[…] como instrumentos de transformación disciplinaria (p.87). 
Se optó por desarrollar ciertas características liberales, en un accionar por el progreso, a 
través del poder, sobre la base de simbológica  de ejercer fuerza de castigo y control, “con 
suficiente autoridad frente a los poderes locales, como para garantizar la reproducción 
ampliada del sistema” (Kingman, 2006, p. 86), mercantil y político; con la finalidad de 
construir un imaginario de sociedad moralista, ligada a un poder administrativo central, el que 
Sinardet (1999) lo calificó como “símbolo de la nacionalidad ecuatoriana, organizador y 
garante del principio de igualdad” (En Prieto, 2005, p.42). Todo junto con la incesante 
búsqueda por generar sentimientos patriotas e identificación del buen ciudadano en los 
espacios urbanos y periféricos, a través de actos públicos en donde: 
 Estaban presentes indios y plebeyos -no eran excluidos- pero aparecían como 
elementos subordinados: formaban parte del escenario que confirmaba y en parte 
sacralizaba un orden, lo volvía patente, lo magnificaba (Kingman, 2006, pp. 87-88). 
 
Es fundamental señalar la construcción del contexto de lo “público”, para demostrar la 
presencia de la brecha étnica y de clase, existente de los indios y su condición de inferioridad. 
A finales del siglo XIX obtuvo el poder el Liberalismo, otorgó contundentes cambios 
sociales, jurídicos y comerciales en la sociedad, por ejemplo: “en 1896 Alfaro pidió reformas 
al Congreso para mejorar la condición de los indios, específicamente de los conciertos” 
(Prieto, 2005, p.110); crecimiento poblacional en las ciudades. El Estado se secularizó, por lo 
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cual se encargó del manejo de la educación y cultura; y se promovió la libertad 
fortalecimiento del capital y las agro exportaciones, etc. Se promovió un “proyecto nacional 
mestizo”15 e intelectual, basado en la difusión de las imágenes públicas en la prensa, como lo 
menciona Ibarra (2003), en una: 
de una serie de rasgos generales que se convertirían en un estereotipo y 
caracterizarían de manera negativa tanto a indios como a mestizos para diferenciarlos, 
en una clasificación por lo demás arbitraria, de los blancos, quienes eran vistos como 
los portadores auténticos del progreso, de la cultura y de los ideales más altos de 
nación (En Botero, 2013, p.7). 
De esta forma, la ansiada modernidad se vinculó a la creación o redefinición de los códigos 
culturales, por ejemplo el uso términos de “civilización”, “intelectuales”, “letrados” o “elites”, 
supuso un cambió en la imagen del indígena por medio de un simbolismo semántico. Pues, 
desde la percepción de los intelectuales se concebía al indígena como un individuo de la 
naturaleza o un niño que necesitaba ser instruido, asimismo “decirle lo que debía ser y hacer. 
Se idealizó el pasado indígena para criticar el presente que fue visto como decadente [...] por 
el contrario, los indígenas actuales sólo pueden ser caracterizados como perezosos, sucios, 
borrachos, incivilizados e iletrados” (Botero, 2013, p. 9). Así pues, estos elementos 
vinculados, al lenguaje, legitimaron un poder que irrumpió en el espacio público por medio de 
los periódicos, sus doctrinas y tendencias políticas para el progreso nacional, sean 
conservadores o liberales. 
Por lo tanto, buscaron recrear una identidad cultural sobre la base de textos o ensayos 
sociológicos  construidos desde la visión euro centrista, interpretada “mediante el lenguaje, no 
como el mundo es, sino simplemente cómo lo percibe, puesto que la realidad también es una 
construcción social” (Gonzales, 1999. p. 101), por ello no obtuvo cabida en las comunidades 
indígenas que mantuvo una fuerte herencia cultural de la cosmovisión andina y una memoria 
colectiva en contra de las autoridades criollas o mestizas.   
Con este proceso en la difusión de simbolismos enmarcados en las políticas 
gubernamentales, se llegó al periodo de 1912 a 1925,  denominado por Kingman (2006) 
“proyecto de civilización oligárquico”, el cual reemplazó tras 17 años en el poder a la 
Revolución Liberal Radical; esta oligarquía optó por el “desarrollo del capitalismo, basado en 
una alianza de intereses entre la burguesía comercial de la Costa y los terratenientes de la 
Sierra” (p. 89). Aquí, se vivió grandes coyunturas político-sociales, porque se requería de 
                                                 
15  Se conceptualiza al inicio de la revolución liberal de Eloy Alfaro, en 1895, en donde “se inició la 
“transformación” liberal, […] impulsó un proyecto nacional mestizo. Aunque su actor y beneficiario central fue 
la burguesía” (Ayala Mora, 2012, p.14). 
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nuevas estrategias o relaciones políticas en la legitimación del poder de sus gobiernos y 
control social, mediante nuevos discursos, aparatos e instituciones.  
Este periodo desarrolló grandes cambios de progreso mercantil, industrial y social, en el 
Estado, la modernización de los: 
dispositivos y ‘civilización de las costumbres’; los requerimientos de tecnificación 
y desarrollo de formas salariales -principalmente en las ciudades-, pusieron en 
cuestión los viejos vínculos entre los sectores sociales, los antiguos lazos de 
reciprocidad que regulaban las relaciones de grupo y las étnicas, y las formas de 
representación social (Kingman, 2006, p. 90). 
 
Y se reincide en la recreación de nuevos códigos culturales, pero en cambio se desarrolla la 
búsqueda por tratar de eliminar la brecha étnica, el “conflicto social” y las “confrontaciones 
entre blancos, mestizos o indígenas” (Prieto. 2004, p. 85) existente dentro de la sociedad 
ecuatoriana. Tantos conservadores como liberales trataron de hacerlo, mediante debates  que 
cuestionaban el sistema de trabajo basado en el concertaje, acceso a un salario o al sistema 
electoral, en un ansiado proyecto nacional para poner fin a los levantamientos indígenas en las 
Intendencias políticas de las ciudades andinas. Jaramillo (1922) manifestó la creación de una 
imagen de los indígenas, dignificada  con: 
Capacidad de acción y cambio sólo como una respuesta a la explotación ejercida 
contra ellos. Conquista, explotación, violencia y estancamiento en el patrón evolutivo 
de los indios —elementos acumulados en su “alma”— se combinaban con su 
resistencia pasiva al progreso (En Prieto, 2005, p. 110). 
 
También, en 1915 en la Universidad Central, se “produjo intelectuales y propuestas que 
alimentaron debates públicos y tácticas de gobierno orientados a los indios” (Prieto. 2004, p. 
84), por ello, sin lugar a duda es fundamental mencionar  el “manifiesto indigenista”, que 
Jaramillo (1922) destacó: 
El manifiesto contenía una crítica al liberalismo local, que había sido incapaz de 
terminar la servidumbre de los indios, y presentaba una propuesta para la supresión 
de todas las formas de esclavitud que producían intranquilidad social y amenazaban 
la paz16 (En Prieto. 2004, p. 117). 
 
En estos debates se utilizó de elementos semánticos en la prensa para enaltecer la 
“braveza” o tendencia a protestar de los indígenas. Agustín Cueva (1915)  por su lado sumó la 
noción de ‘raza indígena’ a la que a veces llamó también ‘raza india’ (En Ayala, 2012, p.86), 
e influyó en la construcción del arquetipo social del indígena. Por otro lado, la Sociedad 
Jurídico-Literaria, la Academia de Estudios Históricos Americanos y las Universidades. Roig 
                                                 
16 El énfasis es realizado por el autor. 
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(1977) mencionó que “los indios, o la raza indígena, se convirtieron en uno de los objetos de 
atención de las emergentes disciplinas, sociología y arqueología (En Prieto, 2005, p.80), y se 
incluyó términos de “evolución”, “mentalidades” y “psicología”  en sus editoriales. 
Por ello, el simbolismo desarrollado en las revistas y periódicos en la primera década del 
siglo XX, se promovieron por lenguaje, símbolos semánticos o arquetipos sociales; además se 
añade a la sensibilización en la mentalidad y piscología de los indígenas. , Prieto (2005) 
menciona el desarrollo de la percepción difundida en la prensa de ser una: 
‘raza vencida’ estaba asociada con una imagen negativa y amenazadora: el 
potencial rebelde de los indios. […] La raza vencida se fundaba en sentimientos de 
odio racial, un sentido de dignidad indígena y un latente estado de ingobernabilidad de 
los indios (p.113) 
 
Si bien en años anteriores al proyecto oligárquico, se difundieron la imagen de inferiores, 
en los años de 1912-1925 se difundió otra; de un indígena revoltoso, inquieto y sin poder de 
autogobernarse. Los intelectuales encasillaron este imaginario del indio, como freno para 
construir una identidad nacional, reflejado en el temor de las elites hacia las sublevaciones 
indígenas, la “inseguridad social y, a la vez, justificaba tácticas de gobierno excluyentes 
“(Prieto, 2005, p.113).  La prensa escrita reforzó este imaginario a través, de los editoriales 
públicos difundidos, espacios en los cuales se: 
 
 Revelaban un escondido sentido de odio y un deseo de venganza debidos a la 
pérdida de su condición de dueños y amos originales del continente. También hizo ver 
a sus lectores que la sociedad contemporánea era vulnerable a la crueldad india. Así, la 
idea de revancha y rebeldía de los nativos estaba en las mentes de todos los intérpretes 
de la sicología india (Prieto, 2005, pp. 11-112). 
 
Manifestándose la defensa de la “raza indígena”, para exigir sus derechos como 
ciudadanos de un Estado. Asimismo, la influencia de ideologías como el socialismo, 
comunismo y anarquismo, formó parte en la proyección pública de la imagen rebelde del 
indígena, ingobernable y violento, otorgando a la opinión pública un contraste de posiciones 
con relación a los levantamientos indígenas, dado entre el control social de la comunidades 
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Capítulo II: La figura del indígena en la prensa escrita 1920 y 1925 
2.1 El levantamiento indígena (1920) y la protesta popular (1925 huelga de la sal) en 
la prensa cuencana 
Primeramente, es fundamental analizar y describir el contexto sociocultural y político de 
Cuenca durante las dos primeras décadas del siglo XX; se analizará los lugares en donde se 
desarrolló el levantamiento indígena de 1920 y las protestas populares de 1925, de igual 
manera su documentación pública en la prensa escrita. Por ello, el primer punto abarcará los 
límites de la ciudad explicado a partir de mapas de la época; después se ahondará en el tema 
de las interrelaciones de poder social y económico dentro de la región. Asimismo, se indagará 
la percepción del valor simbólico de las élites letradas, frente al proceso de modernidad que 
experimentaban las poblaciones de indígenas, obreros y artesanos.  
2.2.  Poblaciones periféricas y espacio urbano de Cuenca  
2.2.1 Limites y mapas de la ciudad, 1900-1925 
En los primeros años del siglo XX, la traza urbana de Cuenca demostró un mínimo 
crecimiento urbano pues  no creció más allá de los límites establecidos en su fundación.  
 
Fotografía N. º 1 
Mapa de Cuenca 1920.1926 
 
Fuente: Instituto Nacional de Patrimonio Cultural de la Colección Manuel Jesús Serrano. Cod:12545. 
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Como lo presentó el fotógrafo Manuel Jesús Serrano (1920-1926), la planificación 
urbanística se prolongó en orden de damero, al Norte se limitaba por la calle Rafael María 
Arízaga, distando hacia el Sur la Calle Larga, el barranco y las orillas del rio Julián Matadero 
(hoy Tomebamba); al Este se encontraba el barrio popular de San Blas y al Oeste la iglesia de 
San Sebastián. Su crecimiento evidenció en tres terrazas principales: El Ejido permitió la 
división de grandes parcelas de tierra, que luego en los años 30 sería el sector con más 
crecimiento de la ciudad; la segunda terraza se encontraba muy cercana al área administrativa 
se encontraba en un estado de consolidación urbana, en las calles Pío Bravo, Gaspar 
Sangurima y Vega Muñoz; la última terraza se planificó hacia el norte en la ladera de Cullca y 
sectores aledaños. 
En esta fisionomía la ciudad se mantuvo hasta los años de 1920, momentos en el cual 
intervino la Junta del Centenario, pues a partir del Congreso Ordinario de 1919 se gestionó la 
obtención de fondos para los trabajos a efectuarse. En su sesión del 15 de Octubre se aprobó 
“el proyecto de Decreto que aumenta fondos para la celebración del Centenario de las 
efemérides nacional de 3 de noviembre de 1920” (Diario de Debates, 1920, p.695).  En este 




Fuente: Diario de Debates de la Cámara de Diputados del Congreso Ordinario de 1919, p. 69 
De esta manera las modernas construcciones de cemento, ladrillo y cal reemplazaron las 
antiguas de madera (uno de ellos es el puente del Centenario), lo que permitió el fácil traslado 
de la población desde el sur hacia el núcleo y viceversa. Así los puentes son un símbolo de la 
apertura hacia los principales conectores viales la  Av. Vicente Solano o la Av. Loja por el 
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puente del Vado, lo que a su vez conectan con el llamado “Control Sur” y los corredores 
viales en construcción a Naranjal y respectivamente a la provincia de El Oro. Asimismo, 
hacia el norte, la vía que conduce a Azogues, a Paute, a Gualaceo y a Macas empezaron a 
terminar su construcción. Lo cual, permitió la salida del aislamiento natural en el cual se 
mantuvo la ciudad en los dos siglos anteriores.  
De igual modo,  desde el espacio central de la urbe las elites manifestaron su convicción 
por el progreso y se ubicaron como epicentro de las relaciones de poder administrativo y 
económico. Así como lo demuestra Aguilar y Cordero (2011), por medio de un mapa de 1900 
(ver mapa N. º1) se visualizó la siguiente fisionomía: 
División segregada del  uso del espacio, que se calcula en 60 has el área edificada y 
que no hace sino reflejar la rígida estructura socioeconómica y cultura de una sociedad 
dividida en clases. Así, en las manzanas centrales están ocupadas por las clases 
adineradas, dueños de haciendas y grandes comerciantes, es un área privilegiada por 
ser residencial, comercial y administrativa; las que rodena a las centrales están 
habitadas por gentes menos pudientes como empleados, artesanos, profesionales, etc; 
en las manzanas periféricas, habitan los artes anos y pobladores de escasos recursos y 
en las afuera como San Sebastián, San Roque ocupaban los indígenas que se 
preocupaban de las tareas más diversas: albañilería, reventa de productos agrícolas en 
los mercados, cargadores, obreros ( p.19). 
 
Mapa N. º 1 
Ciudad de Cuenca, uso del suelo urbano 1900 
 
      Fuente: Aguilar y Cordero, 2015, p. 19. 
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Es decir, la pequeña ciudad que empezó a urbanizarse se mantuvo rodeada por ejidos, 
haciendas y en muchos de los casos relieve de suelo. Esto provocó la estructuración de la 
centralización del poder administrativo del gobernador, concejales y gobernador; mientras que 
en las zonas rurales el poder fue ejecutado por los tenientes políticos. Si bien, la sociedad 
cuencana residenciada en el casco urbano no estuvo del todo alejada de lo rural (zonas 
periféricas de la comarca conformada por un manzanero), evidenció profundas brechas de 
desigualdad tanto en infraestructura, acceso de servicios de luz o transporte. 
2.2.2 El valor simbólico de la ciudad y sus periferias 
 
Cuenca a principios la década de 1920, se encontró en una fase inicial de crecimiento 
urbano, mediante varios procesos modernizadores ejemplificados en el transporte, las 
comunicaciones, la arquitectura y la educación. De igual manera, en la ciudad las principales 
tendencias ideológicas conservadurismo, liberal, progresista y surgen las primeras 
agrupaciones políticas, partidos de izquierda (socialismo-comunismo) y movimientos obreros, 
quienes mantuvieron vivo el impetuoso debate político. Mientras que, las principales élites 
económicas, comerciales y las letradas impulsaron la semblanza de urbe civilizada con la 
construcción de una identidad local e idearios étnicos de los indígenas. 
 
Fotografía N. º2 
Actividades socio productivas en la Plaza Carmen de la Asunción en Cuenca. Cuenca, 
1920. 
 
Fuente: Instituto Nacional de Patrimonio Cultural de la Colección Manuel Jesús Serrano. Cód.: 13727. 
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Así, desde el centro urbano del territorio cuencano se enalteció un simbolismo de poder 
frente al rural o periférico, en donde su organización política con las principales autoridades 
de la Gobernación del Azuay, Municipio de Cuenca y sus concejales promovieron políticas 
para el ordenamiento de uso del suelo,  administrando a la población estrategias de control 
jurídico y social sobre los dueños de predios. Se representó una cultura de intervención 
territorial para su fiscalización, lo cual anexó las tradiciones, el idioma o la identidad de la 
región en un sentimiento de pertinencia  de la cuencanidad.  
Este proceso identificado en la organización de la ciudad de Quito, se asemeja al que hubo 
en Cuenca, pues según Kingman (2006), responde a: “partir de una ‘ficción corporativa’, 
asumía lo mismo el control del espacio urbanizado como del rural” (p. 144). Es decir, la 
brecha simbólica entre rural y urbano estuvo basada en una dinámica económica y 
administrativa otorgada a los organismos de control o elites comerciales, así, se logró 
fomentar “Sociedades”17letradas desde el siglo XIX. En donde, se destacaron los ensayos 
escritos para promover desde su cénit urbano proyectos ideológicos, políticos y religiosos, 
para el desarrollo de la ciudad; también su influencia logró ser de manera directa en la opinión 
pública y en el ideario cultural de la región austral.  
La nueva visión proponía un crecimiento planificado en las periferias y el embellecimiento 
del centro urbano, el cual estuvo supeditado a la práctica de políticas “clasistas” del sistema 
político-elitista de principios del siglo XIX.  A esto hay que sumar el “régimen de propiedad y 
los órdenes estamentales, las redes de parentesco y las clientelas” (Kingman, 2006, p. 152) 
que siguieron vigentes en las relaciones sociales de la época.  
Por este motivo, desde los inicios del siglo XX y hasta los años 40 se mantuvo la 
administración económica garciana involucrada en el crecimiento de las ciudades para un 
óptimo control del Estado, Eduardo Kingman la denominó basado en la “exfoliación del indio 
y el atesoramiento de rentas” (En Kennedy, 2015, p. 242). Pues, no se trató de la 
transformación total de la urbe, sino más bien, pues a través del desgaste cultural de las 
comunidades indígenas se  logró promover  impuestos e instar al desarrollo con nuevas 
simbolismos de lo civilizado y bárbaro. El territorio se desplazaría desde el centro hacia los: 
Ejidos o zonas de expansión, en las áreas perimetrales y cuyas intervenciones más 
significativas comenzarían a tomar cuerpo por los años 40 del siglo XX. La 
                                                 
17 Ver Capitulo 1: La Corporación Universitaria del Azuay (1867), Órgano de la Sociedad Republicana del 
Azuay, Órgano Quincenal del Partido Progresista Católico de las dos provincias Azuayas (1891, Luis Cordero), 
Órgano del Partido Conservador del Azuay (1891, Remigio Crespo Toral), Órgano de la Sociedad Estudiosa del 
Azuay (1884).  
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arquitectura entre 1820 y 1910 aproximadamente, se integró en términos generales a 
los conjuntos ya construidos, sin romper la trama colonial, manteniendo la escala 
urbana (Kennedy, 2015, pp. 242-243).  
Por ello, el hecho de centralizar la administración pública dentro de lo urbano generó la 
existencia de ciertos códigos sociales, para asignar el uso del suelo a actividades sostenidas 
según grados de “prestigio” económico o familiar; mientras que las periferias lo conformaron 
los indígenas, los artesanos, los obreros y migrantes regionales catalogados como rurales o 
vecinos. En esta estructura territorial se logró proponer relaciones binarias entre un “espacio 
imaginado que formaba la nación, así como toda la tradición reinventada a partir de la cual 
ésta pretendía construirse” (Kingman, 2006, p. 144), es decir se construye desde lo urbano, lo 
rural.  
La significación social de la población fue otorgada debido a la ubicación en la que se 
encontraban dentro de cada espacio territorial en la sierra ecuatoriana,  por ejemplo; 
Moncayo, 1983; Martínez 1993[1916]; Williams 2001; Prieto, 2004 mencionaron tres 
categorías para describir a los indios “conciertos”, “comuneros” y “libres” (p. 88), quienes se 
posicionaron geográficamente de acuerdo a su disposición laboral, cultural o ideológica. Así, 
Prieto (2004) cita a Martínez (1916), que los indios comuneros fue una categoría social-étnica 
alejada del control estatal en calidad de: 
‘naciones autónomas’ con sus propias autoridades, una supervivencia del pasado 
inca y una amenaza para los blancos […] Los indios libres son representados como 
individuos autónomos que residían, por su propia iniciativa, en ciudades, pueblos y 
áreas rurales; eran propietarios de tierras o talleres y, en su gran mayoría, tendían a ser 
‘chagras’ o ‘cholos’, grupos que escondían sus ancestros indígenas (p. 88).  
 
Por tanto, en el “territorio azuayo” (Baud, 1993; Borrero 2015) los indios libres estuvieron 
supeditados a la sociedad mediante dispositivos de control, bien pudo ser  mediante la 
dependencia de un patrón, residencia en el centro urbano o el censo de sus propiedades por 
parte de la municipalidad. Por ejemplo, esta población la podemos ubicar cartográficamente 
en la topografía realizada por Luis Ordoñez (1935), en donde presentó el territorio de Cuenca 







                                                                             UNIVERSIDAD DE CUENCA                                                 
52 
John Fernando Alvarado León 
Fotografía N. º3 
Croquis de Cuenca y las parroquias cercanas a la cabecera cantonal. Cuenca, siglo 
XX (1935) 
 
Fuente: Instituto Nacional de Patrimonio Cultural (NN). Topógrafo Luis Ordoñez. Cód.: 15075. 
 
De este modo, sobre la base grafica se evidencia el largo trayecto emprendido por los 
indios en las protestas de 1920, pues no dado solución a sus problemas en el campo, el 
levantamiento se trasladó a la ciudad18. Y justamente esta clase indígena estuvo  en esta época 
supeditada a una coyuntura social en pro del mejoramiento de la ciudad para las fiestas del 
centenario de independencia, las obras modernizadoras de la ciudad y las obras públicas como 
llegada de electricidad, apertura de carreteras, agua potable o el adoquinado de las calles 
centrales. Estos elementos tuvieron un eje transversal en donde la imagen pública fue 
utilizada para la aplicación de impuestos y trabajo forzados en las obras de mejoras de un 
territorio muy ajeno al de ellos.  
                                                 
18 La ciudad fue sitiada desde el norte por indígenas provenientes de Déleg, Ricaurte, Sidcay, Llacao y 
Sinincay; por el sur desde Baños, El Valle; oeste desde Quingeo.  
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Si bien, el bien común era promovido por las élites locales letradas liberales y 
conservadoras, se lo pasó por alto en la mayoría de comunidades indígenas rurales (quienes 
eran contratados para el trabajo forzado en la ciudad), mientras que el estado facilitó mediante 
decretos el servicio subsidiario para las obras publicas. 
 
2.3 Antecedentes del levantamiento de indios (1920) 
En Cuenca, en el primer cuarto de siglo atravesó por varios procesos de modernización 
industrial y cultural, algunos de ellos tienen impacto social en la marcada inestabilidad 
económica de la época y un malestar generalizado en la sociedad indígena de la región desde 
inicios del siglo XIX por las políticas públicas estales. Borrero (2015) manifestó las causas de 
las protestas por “problemas de acceso a tierra, pago de tributos y diezmos, otras cargas 
impositivas y trabajo subsidiario” (p. 2) para la época de la independencia.  
Y en el siglo siguiente, a inicios del siglo XX el panorama no parecía adquirir cambio 
alguno, sino por lo contrario el malestar creció por los problemas económicos, dado por la 
baja en  las exportaciones de sombrero de paja toquilla debido a las secuelas de la primera 
guerra mundial (1914-1918),  la inflación monetaria,  escasez de productos básicos como la 
sal o la carga de impuestos a las importaciones. La inestabilidad económica estuvo 
acompañada de esporádicos y continuos levantamientos de protesta de las comunidades 
indígenas-campesinas rurales,  por el “rechazo a las imposiciones económicas como el pago 
de tributos, el trabajo obligatorio en las obras públicas, el alineamiento a la hacienda” 
(Gonzales y Vázquez, 1981, p, 38) en los territorios de Cañar y el Azuay.  
De ahí, que se enmarcó en una memoria colectiva regional de opresión al indio, desde 
centro norte del Ecuador (provincias de Chimborazo o Ambato) hasta las regiones australes se 
convirtió en un “problema” regional generalizado. Pues las relaciones estatales e indígenas se 
agudizaron en los gobiernos liberales (1895-1925), los cuales a través de políticas sociales 
otorgaron derechos ciudadanos a los indígenas para mejorar sus condiciones de vida y 
economía. Pero, de igual manera el Estado obligaba a la población indígena a  “trabajo 
obligatorio en las obras públicas y establecía impuestos al tabaco y al aguardiente, así como el 
estanco de la sal […], nuevos impuestos a las propiedades rurales y los censos de los predios 
rústicos” (Borrero, 2015, p. 6). El problema fue latente en las demandas planteadas por la 
población indígena desde 1900, requerían posicionar eficientemente sus derechos en la vida 
pública de la ciudad. El cambio modernizador en las ciudades, poco o nada articuló a las 
                                                                             UNIVERSIDAD DE CUENCA                                                 
54 
John Fernando Alvarado León 
comunidades indígenas rurales, en consecuencia se evidencio para abril de 1920 en el 
“levantamientos de indios” y ocupa las primeras planas de los periódicos/diarios de Cuenca. 
2.4 Presencia de levantamientos de los “indios” en la prensa cuencana 1920, 
causas y consecuencias 
De acuerdo con lo anterior descrito la presencia en los levantamientos  indígenas en 
Cuenca, se logró entender que existían dos categorías sociales-étnicas en las protestas de 1920 
y en la de 1925. Por un lado, en 1920 el “levantamiento de indios” se promovió por los indios 
libres que residían en la periferia rural de la ciudad en contra de la carga de impuestos, trabajo 
forzoso y en contra de las autoridades de la provincia; por otro lado la protesta popular de 
1925 denominada “Huelga de la Sal”, se evidencia por la población indígena urbana, 
campesinos y el pueblo en general.  
A partir de los primeros meses de 1920, los periódicos cuencanos ya vaticinaron las 
posibles protestas suscitadas en el sector rural de la pequeña “comarca”. Baud (1993) señaló 
que la “huelga se convirtió en una protesta general contra un gobierno que cerró sus ojos ante 
los problemas y el hambre de la población rural. Desde las cabeceras parroquiales se dirigió la 
protesta contra una sociedad que les consideraba inferiores” (p. 58). Con lo cual se establecen 
posibles inequidades sociales al momento de consensuar los nuevos sistemas eléctricos y  el 
aporte de mano de obra para el embellecimiento del pequeño centro urbano de Cuenca 
Con respecto a estos acontecimientos se indago en los archivos de los dos principales 
diarios de la ciudad La Alianza Obrera y El Progreso, que trataron el tema del levantamiento 
indígena desde dos visiones arraigadas en las noticias, artículos o editoriales escritos por sus 
corresponsales. Mientras el primero usó una cantidad mayor información basada en prejuicios 
sociales del indio; el otro desde otra perspectiva progresista brindó a la opinión pública 
imparcialidad y objetividad frente a los sucesos.  
 
2. 5 Análisis del levantamiento de indios en el diario  La Alianza Obrera 
A fin de lograr construir la figura pública del indígena a través del análisis de los 
contenidos mediáticos en la prensa, en este caso el diario La Alianza Obrera, se abordó este 
periódico mediante la búsqueda de palabras claves como “indígena”, “raza”, “levantamiento” 
o “protesta”. Este estudio se propuso analizar los contenidos de las editoriales, noticias y 
publicaciones de este medio de comunicación a partir de enero 1920  hasta agosto del mismo 
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año. La lectura de las publicaciones y editoriales nos brindaron una idea de las posibles 
causas, desarrollo y difusión del levantamiento indígenas en los primero meses de 1920. 
2.5.1 Análisis de la publicación titulada: ¡Cosa más rara!  
De esta manera se analizó el proceso a partir del procesamiento en orden cronológico de 
los artículos periodísticos y las opiniones vertidas en los mismo, que nos permitió conocer 
cómo se produjo el “desarrollo de los sucesos” del levantamiento los indígenas “rebeldes” de 
los sectores rurales en torno a Cuenca, y del impacto social causado en estos meses. Para 
empezar el primero de enero de 1920 se publicó “! Cosa más rara! (Alianza Obrera, 1920. 
Nº736) en la primera plana del diario, visto como un augurio de las futuras repercusiones en 
la región, debido al excesivo incremento de los impuestos sobre productos de cuero, al 
aguardiente y la industria del sombrero, “aprobado en el Congreso de 1919” (Diario de 
Debates, 1919, p.695) a pedido de las autoridades de Cuenca, con la finalidad de obtener un 
presupuesto estatal para la celebración de las fiestas patrias del centenario de independencia 
de las provincias azuayas19. Este hecho causó un descontento general en el pueblo cuencano, 
pues se afectó directamente a la pequeña industria azuaya; y quienes manifestaban en el 
artículo: 
el impuesto al sombrero se votó para agraciarnos; pues bien, no queremos gracia a 
palos. El impuesto al sombrero se destina a obsequiarnos; pues bien, no queremos que 
se nos obsequie con la soga del ahorcado. Del impuesto al sombrero puede disponerse, 
así lo afirma la ley, según nuestra libre y soberana voluntad; pues bien, ya hemos 
dispuesto de él, ya lo cobramos, ya lo gastamos en beneficio de la comunidad, y 
volvamos la cara otro lado (Alianza Obrera, 1920. Nº 7369. 
En la editorial se manifestó las difíciles situaciones económicas de la industria azuaya, 
debido a la baja de exportaciones por efectos de la depresión de la posguerra (1914-1918) 
también por la alta competividad con los países vecinos Colombia o Perú. Ayala (2008) lo 
corroboró que entre los años de “1918 a 1923 el auge de exportación se vino abajo. Los 
comerciantes y banqueros usaron su control político para imponer medidas económico-
monetarias que trasladaban el peso de la crisis a los trabajadores” (p. 33). Asímismo, se 
demuestro el bajo interés de las autoridades del gobierno plutocrático de José Luis Tamayo 
para velar por los beneficios social-económicos de la ciudadanía, debido a que los impuestos 
                                                 
19 Durante la época independentista del siglo XIX, Azuay conformaba el departamento del “Distrito del Sur y 
durante la Gran Colombia […] con su capital, la ciudad de Cuenca. Cuando se proclamó la independencia el 3 de 
noviembre de 1820, se denominó el suceso histórico como ‘Independencia de las Provincias Azuayas’ y, al 
tiempo de la formación de la República, el Azuay tanto como Quito y Guayaquil, sirvieron de base para la 
división política territorial de la República” ((Prefectura del Azuay, 2017). 
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en Cuenca no iban a recaer tan solo en los comerciantes de la venta de sombrero sino también 
atrás de ellos estaba una compleja estructura compuesta de “obreros” productores de materia 
prima, los comerciantes, el operario, importadores y exportadores.  
 Estas difíciles condiciones, condicionaban al Estado a cambiar su postura tributaria para el 
destino de las recaudaciones y desde la sociedad mediante el adagio “Salus pópuli, suprema 
lex”20, se exhortó a “La Junta del Centenario” (Cuenca) constituida por “el Gobernador, el 
Obispo, el Jefe Militar de la zona, el Presidente del Concejo, el Presidente de la Corte de 
Justicia, el Jefe Político, los rectores de la Universidad y del colegio Benigno Malo, 
representantes de instituciones públicas, de las municipalidades de Paute, Girón, Gualaquiza y 
Azogues y sociedades culturales y de obreros” (Revista Avance, 2017), la defensa de los 
interés de la industria local y descontento generalizado por el incremento de impuesto. 
                                                 
20 Traducción: El bienestar del pueblo será la ley suprema. 
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Título: “¡Cosa más rara!”/. Editorial, (1  de Enero de 1920). ¡Cosa más rara!. Alianza Obrera, Nº 736, p.1.  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 1      
de Enero de 1920. Alianza Obrera, Tomo 8 (Mayo 1919- Marzo 1921). Nº736 
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2.5.2 Análisis de la publicación titulada: Editorial  
Así, también para el 26 de Febrero del mismo año, se publica una contestación a la carta 
política del presidente José Luis Tamayo a la legislatura. En ella se exhorta a los buenos 
ciudadanos de manera patriota a desarrollar una prensa independiente, en donde no se dé lugar 
a calumnias acerca de la gestión gubernamental y las políticas públicas que se impartirían en 
los próximos meses. Sin embargo,  La Alianza Obrera, mencionó los serios problemas que se 
debían solucionar en su pronto gobierno pues: 
Del uno al otro confín de la República se escuchan gritos doloridos de seres 
atormentados por el hambre; y situación tan desesperada necesita de hábiles 
ciudadanos que sepan resolver con aciertos el complicado problema de las 
subsistencias (Alianza Obrera, 1920. Nº736). 
Puesto que,  el gobierno del Tamayo coincidió con el empeoramiento de la crisis cacaotera, 
baja en los precios de las exportaciones, enfermedades y plagas en todo el país. De tal manera, 
se desarrolló un análisis entre los editores del periódico, en consideración de entregar una 
solución eficaz a los problemas existentes con respecto a las vías de comunicación y la 
creación de un nuevo sistema tributario. En pro de las comunidades se erigiría políticas 
públicas para consolidar los trabajos de las: “vías de comunicación  […] saneamiento de 
poblaciones, el dragado de nuestros puertos y ríos y otras obras vitales” (Alianza Obrera, 
1920. Nº736) pendientes en toda la República. Por último,  se menciona un: 
 Plan racional  y práctico, para encontrar los recursos necesarios, abandonando el 
viejo e ineficaz sistema de amontonar impuestos21 sobre impuestos a la importación, la 
exportación y el capital” Lo cual, se supuso evitar la carga excesiva de impuestos y 
mejorar el sistema de recaudación de las rentas fiscales. 
Así, nos encontramos por un lado las posibles reformas desde la asamblea y por otro los 
múltiples levantamientos de la población en protesta en la Costa y en la Sierra, por causa de 
las ineficiencias del gobierno al momento de gestionar desarrollo en la población rural, pues 
tan solo dio prioridad al centro urbano.  
 
 
                                                 
21 El énfasis lo hace el autor. 
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Título: “Editorial”/. Editorial, (26 de Febrero de 1920). Alianza Obrera, Nº 744, p.1.  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 26    
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2.5.3 Análisis de la publicación titulada:  Murmuración de mingas 
En la Alianza Obrera del 18 de marzo, en la sección de noticias se titulaba un suceso 
“Murmuración sobre mingas”, un pequeño fragmento acerca del error existente en el 
población indígena, debido a la mala interpretación de los trabajos obligatorios que debían 
cumplir en la ciudad. Este es uno de los primero artículos periodísticos donde aparecen 
arquetipos sobre los “indios sublevados”, en una suerte de confusión y desatino. Pues, como 
lo mencionó Baud (1993) los “rumores del nuevo impuesto enfurecieron a la población rural” 
(p. 48), donde residían poblaciones indígenas, en el austro y sierra centro del Ecuador. 
La nota de prensa apareció junto a otros sucesos locales de relevancia pública, desde el 
diario, se trató de calmar la “sublevación” especificando el rumor construido sobre los 
“trabajos forzosos” y las supuestas “mingas piadosas” en las que participaban los indígenas. 
De ahí que, en Cuenca este trabajo obligatorio pareció ser un detonante adicional al 
levantamiento, dado por la confusión creada en la opinión pública de las parroquias rurales 
por el desconocimiento  en la obligación de trabajar en obras públicas para el festejo de las 
fiestas patrias:  
No resulta así con las provocaciones de mingas para trabajos públicos: no se nos 
contradiga, aquella no es una solicitación, es una imposición, muchas veces bajo la 
multa que sabe muy bien el jefe de la aldea por qué, y para que la cobra, abuso que 
aumenta diariamente de proporción y exaspera a la gente labradora. Por ultimo en 
estas mingas de carácter público no hay más convocados que los infelices indios 
(Alianza obrera, 1920, Nº 747). 
Así, se mencionan a las “mingas piadosas” debían ser de características públicas para la 
iglesia, en las obras donde podían participar cualquier católico. Sin embargo, la obligación de 
la asistencia univoca de los “infelices indios” para los trabajos forzados, por medio de los 
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Título: “Murmuración de mingas”/. Notas, (18 de Marzo de 1920). Murmuración de mingas. Alianza 
Obrera, Nº 747, p.3.  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 18 
de Marzo de 1920. Alianza Obrera, Tomo 8 (Mayo 1919- Marzo 1921). Nº747. 
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2.5.4 Análisis de la publicación titulada: La Junta del Fomento 
En la página tres en la sección de “Notas”, del mismo tiraje de la Alianza Obrera un 
apartado se escriba “La Junta de Fomento”, en donde se analiza las reacciones frente al 
recaudo del impuesto fiscal del catastro “estimado en 8.000 sucres recaudados, de aquel 
monto 7.000 se destinó a obras públicas” (Alianza Obrera, 1920, Nº 747) . De igual manera, 
se decidió forjar un nuevo catastro en los sectores rurales con el fin de acaparar una mayor 
cantidad de impuestos desde el sector campesino e indígena: 
Sobre las arbitrariedades del catastro, el pueblo de los campos abultó los 
comentarios hasta persuadir a los habitantes de Ricaurte, Llacao y otros vecindarios de 
indios que sus pequeños haberes, y sus futuras cosechas iban a ser divididas con el 
Gobierno, en partes iguales.  
Horrorosa exasperación ha cundido por las parroquias que rodean a la ciudad; y 
como en su rudeza los vecindarios de indígenas no saben contra quien arremeter, en su 
huelga desesperada juran venganza y muerte contra todo individuo que revista 
cualquier carácter de autoridad (Alianza Obrera, 1920, Nº 747). 
En el periódico las reacciones manifestadas en la población rural por el nuevo impuesto22 
de  uno x mil, fueron violentas y agresivas, debido a la “murmuración” y modificación del 
mensaje oficial de la Junta de Fomento. El rechazo a toda autoridad colmaba los ánimos de 
los pobladores del sector rural de Cuenca, en una serie de actos de protestas de las 
comunidades “indígenas”, demostró una actitud violenta hacia las autoridades, entre ellos los 
tenientes políticos. Además de colmar en los periódicos misivas para evitar una protesta 
radical por parte de los indígenas. Sin embargo, en los periódicos se fragua un arquetipo 
social de los “indios” rebeldes o irracionales que no comprendían sus obligaciones al Estado, 
y mas no como ciudadanos en protesta por sus derechos.   
Estos tipos de  “incidentes o erupciones de rebeldía no eran excepcionales en la historia 
turbulenta del campo ecuatoriano, pero no había sido muy raro que los efectos de la rebeldía 
llegaran a la ciudad “(Baud, 1993, p. 51) y justamente estos fueron los primeros indicios para 




                                                 
22 Impuesto Cabezón, se nombró así a la paga que se debía realizar cada vez que se importaba o exportaba 
productos. 
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Título: “La Junta del Fomento”/. Editorial, (18 de Marzo de 1920). La Junta del Fomento. Alianza Obrera, 
Nº 747, p.2.  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 18 
de Marzo de 1920. Alianza Obrera, Tomo 8 (Mayo 1919- Marzo 1921). Nº747. 
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2.5.5 Análisis de la publicación titulada: Poema: “La Huelga del Indio” 
Alfonso Chiriboga (1920) rememoró la serie de sucesos en su poema “La huelga del indio” 
publicado en el periódico Nº 750 de la Alianza Obrera. En los días finales de marzo e inicio 
de Abril, se desarrollaron los primeros choques entre policía e indígenas fueron hechos de 
importancia para la opinión pública en la ciudad. Pues “el primer blanco de los levantados fue 
la ciudad de Cuenca, bastión del poder estatal y símbolo de la represión de la sociedad rural 
(Baud, 1993, p. 50). La protesta avanzó hasta las periferias, sin antes haber causado incidentes 
en sus parroquias de origen y haber perseguido a sus Tenientes Políticos. 
El poema recreó el choque entre los manifestantes y la policía suscitados a esa fecha, en 
donde las autoridades decidieron enviar grupos policiacos a persuadir a los levantados, 
“notificaron los jefes de la zona y pidieron auxilio de la fuerza de línea ‘para que esta se 
movilice a la región invadida en apoyo a la Policía’” (Baud, 1993, p. 51).  
De manera que, en el poema se manifiesta la ira incontrolable de los “indios”, en una 
analogía  entre el “bolcheviquismo” de Rusia y la protesta radical levantada a las afueras de la 
ciudad. Ahí, se levantaron las armas contra los “insurgentes, pero sin dar tregua a sus 
suplicas: 
Llega la fusilería frente a los indios, no hay duda, será la refriega ruda atroz 
carnicería; el jefe, con vos sombría, desenvainando la espada dice endiendo la manada, 
‘retirarse’ o los rechazo, los Indios no dan traspaso, estoicos, ni dicen nada. 
Atención, apunten, fuego… tronó en la pampa y el monte, humo cubrió el 
horizonte, doquier el desasosiego; mas el humo se fue luégo, del eco se fue el ruido, el 
fogonazo, el chasquido todo desapareció; y los indios? Ellos, no ni uno solo se ha 
movido (Chiriboga, Alianza Obrera, 1920, Nº. 750). 
 
El grado de coraje evidenciado por los indígenas según Chiriboga es inquebrantable, 
demostraban un malestar generalizado de una larga memoria histórica de opresión y 
desigualdad; a sus quejas se sumó la desesperación por los altos impuestos de 1x1000, 
contribución para la construcción del ferrocarril o por servicio de electricidad. Así, se 
manifiesta un supuesto indígena en el poema:  
Amo siur, hay pagado il jondo de uno por mel; fondo de fierrocarrel; jondo de 
electrecedad; caracho, y temeredad; que cobra taita alguacel (Chiriboga, Alianza 
Obrera, 1920, Nº. 750). 
 
Ahora si bien nos situamos a la pésima situación económica que atravesaba la región y el 
país, estas contribuciones denunciadas por los “indios” abarcaban una desigualdad social al 
respecto del sistema tributario, y asimismo el proceder autoritario/violento de las autoridades 
a su cobro. 
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Este poema también se publicó el 29 de abril de 1920: 
LA HUELGA DEL INDIO 
Alfonso Andrade eh. 
Púes, señor sigue, la suma, 
juraron hacer su Abril 
en la tierra de don Gil 
los hijos de Motezuma; 
que el impuesto les abruma, 
que la minga es el azote; 
y el dogal, en el gañote 
la multa que el juez les saca 
rematándoles la vaca, 
despechándoles sin mote. 
Juran que es el mismo infierno 
conducir el material 
a la obra municipal, 
al proyecto del Gobierno, 
al ferrocarril eterno, 
a los parientes y ahijados 
de todos los empleados, 
con tan miserables pagas, 
como grandes son las llagas 
de sus lomos allagados. 
y la innúmera manada, 
abigarrada, ondulante 
deja sentir su punzante 
olor a lana mojada. 
Del mar parece la oleada: 
es tanta su inmensidad. 
No sabe la autoridad 
qué hacer del bolchiviquismo 
de estos parias del civismo 
que avanzan a la ciudad. 
y los pacificadores 
se devuelven engañados; 
con malojo los empleados 
ven a los conservadores 
"Llegan los indios, señores, n 
un alegre grupo exclama, 
y el atranca - puertas brama, 
reina silencio de horror: 
tanto es cierto que el pavor 
contagia como la llama ... 
Llega la fusileria 
frente a los indios, no hay duda, 
será la refriega ruda 
atroz la carnicería; 
el jefe, con voz sombría, 
desenvainando la espada 
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dice endiendo la manada, 
"retirarse” o los rechazo, 
los Indios no dan traspaso, 
estoicos, ni dicen nada. 
Atención, apunten, fuego ... 
tronó en el pampa y el monte; 
humo cubrió el horizonte, 
doquier el desasosiego; 
mas el humo se fue luégo, 
del eco se fue el ruido, 
el fogonazo, el chasquido, 
todo desapareció; 
y los indios? ellos, nó 
ni uno solo se ha movido. 
En conflicto tan extraño 
alarmado el Intendente 
se acerca al bloc insurgente 
y les dice: Ningún daño 
se os hara, si algún engaño 
alarmante, os ha traido, 
decid: a qué habeis venido; 
que alguno se deje oir: 
hemos venido a morir, 
dijo el tumulto reunido. 
Salta el quichua, y encarado 
con la autoridad, exclama, 
con los ojos hechos llama, 
yal hombro el poncho terciado: 
Amu siur, hay pagado 
il jondo de uno por mel; 
fondo de fierrocarrel' 
jondo de eletrecedad; 
caracho, y temeredad, 
que cobra taita alguacel. 
 
Año intiro con mojier, 
acarreto de ladrellos, 
todo huevos y quesellos, 
de ama tininta ha di ser; 
ya no si puide sugrier, 
islas juchas añu intiro 
no hay un coy en el coyero, 
la ovija qui tave ocolta, 
vendi por pagar la molta. 
I vinaya mi taita Aljuaro! 
 
Malayaj juiros cristianos, 
qui chaspasti en día claro, 
como cachi a taita Aljuaro 
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achagnando pies y manos, 
malaya, pulimas tiranos, 
toviste tanta pechuga ... 
 
Y el pobre mitayo enjuga, 
con la punta del guanaco, 
su rostro enpolvado y flaco, 
que el hondo pesar arruga. 
Amo Entendenco, siñor, 
Alau, dice el runa y sigue: 
taita alguacel nos persigue 
ya no tinimos valor. 
En la choza el mididor 
chapa todo, hasta el subirno, 
tasa el simintira en timo, 
il árbol di capoIés, 
cuiJta mis longos después, 
y dece: ono es di gobirno. 
 
Qui ti vas hacer un juista 
dun Cintinario, pues toma: 
el runa paga la cboma 
y al chomado no le cuista ... 
Ay, amo sior, contista, 
si es que un chulla calé vimos 
por loz que al hombro truftmos. 
y pague loz el zupenco. 
y por Jonta de lJomenco 
del tiniente perseguidos, 
alau, estamos jondidos 
amo, siñor Entendenco. 
Al elocuente orador 
aplaude la chusma ingente 
y cuando habla el Intendente 
le escucha sin un rumor. 
Luégo avanza al rededor 
del soldado, en nube espesa, 
del soldado que regresa 
si no vencido, a lo menos 
llevando los ojos llenos 
de lágrimas .y tristeza ... 
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Fotografía N. º 5 
Alfonso Andrade Chiriboga. Cuenca, 1930. 
 
Fuente: Instituto Nacional de Patrimonio Cultural. Autor, Serrano Manuel. Cód.: 18042. 
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Título: “La Huelga del Indio”/. Poema, Chiriboga A. A. (1 de Abril de 1920). La Huelga del Indio. Alianza 
Obrera, Nº 749, p.2.  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 1 
de abril de 1920. Alianza Obrera, Tomo 8 (Mayo 1919- Marzo 1921). Nº: 749. 
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2.5.6 Análisis de la publicación titulada: Los indios 
Aun cuando la oleada de rumores por la supuesta amenaza al norte de la ciudad, el 8 de 
Abril la Alianza Obrera, en su primera plana se publicó un largo editorial en alusión al 
complejo problema desarrollado en los campos, y constó de tres partes claramente divididas, 
la primera relató las causas inmediatas, en segundo lugar las causas religiosas y el tercero 
manifestó la posición del Estado frente al conflicto. Se titulaba “Los indios” a lo largo de una 
extensión textual, se vislumbró la afirmación de un “imaginario dominante” (Aravena y 
Vaeza, 2017, p. 15)  hacia el indígena. En los extractos del texto, se manifiestó a los lectores a 
modo introductorio: “para unos los indios son lo que son, esos infelices de raza, que obran, 
inconscientemente; o quedan considerados como grandes viciosos, que buscan robo y 
aguardiente” (Alianza Obrera, 1920, Nº 750).  Por lo mencionado, se confirmó un imaginario 
social establecido desde la prensa católica, hacia los lectores cuencanos.  
En ella, se evidencio la negativa por entender al indígena como ser racional incapaz de 
situarse como actor social por la reivindicación de sus derechos y sus peticiones eran dirigidas 
por causas políticas. A lo cual, los liberales lo catalogaron como “vanguardia de 
oposicionistas revolucionarios”; mientras se mencionó a otro grupos de la sociedad no política 
“la causa de la situación, como no hubo otra, fueron los impuestos y los abusos de los 
formadores de catastros” (Alianza Obrera, 1920, Nº 750). Asímismo, de entre las posiciones 
que logra describir la prensa se explica la posible solución al conflicto en un telegrama 
dirigido  a Alfonso Ordoñez M. en donde se exhortó “el relevo de empleados [Tenientes 
Políticos]; la exoneración de nuevos impuestos y la liberación de trabajos forzosos” (Alianza 
Obrera, 1920, Nº 750). 
Pues, se consideró una acción social reivindicativa para el “Indio”,  frente a “la poca o nula 
asistencia a las exigencias del pueblo e indígenas, tiene su efecto en los levantamientos de 
protesta….” (Borrero, 2015), por la negligencia de las autoridades en no asistir a forjar 
vínculos de paz y proponer soluciones concretas posteriores a la primera sublevación 
suscitada en Febrero; da paso para el segundo brote de sublevaciones en las parroquias rurales 
de Cuenca, ante la apatía por cumplir con los ofrecimientos. Por ello, la editorial del periódico 
logró involucrar a la cuestión religiosa como una causa moral a la sublevación de los 
indígenas y arremete en contra del liberalismo ecuatoriano y su afán en: 
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Alejar al indio del clero, al indio del culto, y por lo tanto de Dios y sus leyes, los 
resultados los vamos sintiendo. Dentro de poco nadie quedara más a desautorizado 
ante el indio que el sacerdote, pero no habrá entonces quien lo remplace en su 
conciencia, ni quien suavice, siquiera en parte su nativa rudeza (Alianza Obrera, 1920, 
Nº 750).   
En una posible conclusión, muy vinculada a la introducción. Si bien, se ataca al liberalismo 
ecuatoriano por posibles causas políticas, mediante este periódico se muestra la figura del 
indígena violento y rebelde; en donde la Iglesia como la única manera de educar como 
ciudadano al indio, evidentemente cuartando su libertad como un ser humano que piensa por 
sí mismo. La confrontación continuaba entre las dos contiendas políticas públicamente en la 
prensa, pues el liberalismo había restado privilegios a sacerdotes, deslegitimando su autoridad 
sobre la clase indígena.    
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Título: “Los indios”/. Editorial, (08 de Abril de 1920). Los indios. Alianza Obrera, Nº 750, pp. 1-2.  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 8 
de abril de 1920. Alianza Obrera, Tomo 8 (Mayo 1919- Marzo 1921). Nº: 750. 
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2.5.7 Análisis de la publicación titulada: Correspondencia local. En plena calma 
El diario para el 15 de abril, transmite el mensaje de un autor con iniciales M. R. M en el 
artículo periodístico titulado “En plena calma”. Se manifestó un análisis de la protestas 
indígena, la cual se basó en un “diagnóstico del malestar moral” (Alianza Obrera, 1920. Nº 
751) de los habitantes del campo. Así, exalta el papel profesional de los periodistas de la 
Alianza Obrera al cumplir su labor de comunicar los sucesos acaecidos con serenidad y 
apegados a la verdad, a diferencia de otros diarios de la ciudad. 
En el siguiente párrafo el autor defiende la causa social a favor de los indígenas. 
Argumentó en contra de lo emitido por el partido liberal, puesto que aseguraba la mala 
intención de comunicar los sucesos cargados de sarcasmo y opresión. En sus líneas manifestó 
que:  
Ni hubo la insurrección de los indígenas, guerra de los partidos políticos, ni mucho 
menos guerra de razas. 
La cuestión de los indios, que pudiera ocupar, entre los problemas sociológicos 
nacionales, el lugar preferente de cuestión social, es, como Ud. dice, tema muy 
complejo, y sin entrar más en su inquisición y extender este exordio que va largo, 
propondría yo a la nación ecuatoriana la creación de Sociedades Protectoras de Indios 
(M. R. M) [corresponsal]. 
En su afán M.R.M por redimir al indio de su penosa situación moral, social y laboral 
propuso la creación de la Sociedad Protectora de Indios, pues se debía adquirir la actitud 
civilizada y humanitaria de la sociedad, hacia la oprimida “clase social indígena”. Así, con 
estos enunciados la prensa católica entrego a la opinión pública y a consideración de las 
autoridades un camino para salvaguardar los derechos civiles de los indígenas.  
A causa de la influencia socialista, se promueve la “protesta” con el movimiento de las 
masas populares para redefinir la escena política indigenista, Botero (2013) lo define “como 
una corriente intelectual que buscó la revalorización de lo étnico como fuente de identidad 
nacional ya que su influencia abarcaba aspectos literarios sociales y artísticos, tiene su origen 
en una corriente política intelectual sustentada en las clases medias e incluso personajes 
terratenientes humanitarios (p. 7) y líderes locales. 
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Título: “En Plena Calma”/. Corresponsal local, M.R.M, (15 de Abril de 1920). En plena calma. Alianza 
Obrera, Nº751, p. 3.  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 15 
de abril de 1920. Alianza Obrera, Tomo 8 (Mayo 1919- Marzo 1921). Nº. 751. 
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2.5.8 Análisis de la publicación titulada: Correspondencia de Quito/ La 
subversión indígena 
El día 22 de abril de 1920 en su primera plana se pública la “Correspondencia de Quito” de 
fecha del 13 de abril de 1920, sobre los sucesos de Cuenca. Se extendió el análisis de los 
levantamientos indígenas en el Azuay desde el gobierno central, advirtiendo la diversidad 
étnica en la desestabilidad social y el descontento generalizado del indígena hacia las 
autoridades civiles.  
De igual manera proclaman el génesis de un movimiento social fundado en el desorden y 
en búsqueda del equilibro (igualdad) en la sociedad.  Este movimiento abarcó a los 
denunciadores como se los manifiesta en el correspondencia, quienes fueron parte de “La 
subversión de los indios azuayos”. Por último, se proclamó los cambios generados en la 
organización social como prematuros, pues: 
no fue ni pudo ser un movimiento político. Los denunciadores de tal especie, no 
señalan un jefe, ni bandera, ni proclama del bando beligerante; la denuncia acabará por 
ser ridícula cuando la estampe, en su mensaje poético, el Señor Presidente de la 
República (Alianza Obrera, 1920. Nº 752).  
En dicho contexto, cabe señalar la nula representación social de la población indígena en la 
República y su minimización de las protestas en la opinión pública, a pesar de ser una 
situación compleja a nivel regional. 
En sexto párrafo, se manifestó en contra del pensamiento liberal del Dr. Dn. Manuel María 
Borrero del Espíritu Santo Borrero y González23, quien según la prensa católica exhortó a las 
viejas costumbres de los indios azuayos, es decir su incivilización no lograba afirmar las 
demandas  en demandas por sus derechos. Además, el corresponsal desde Quito solicitó a 
Borrero preocuparse más por la “desdichada raza” del Azuay y Cañar, en donde tenía sus 
“fundos colindantes” con propiedades religiosas e indígenas.  
Estas demandas públicas demostró el atraso de la Republica en abarcar o tratar temas 
civiles, la cuestión de la raza indígena y su nula presencia en la legislatura, ni mucho menos 
tenía presencia en el congreso nacional, universidades o en los centros educativos; la precaria 
situación en la que vivía toda su población. Pues, la “época liberal como una contrarréplica, 
                                                 
23 Manuel María Borrero del Espíritu Santo Borrero y González, fue sobrino nieto de Antonio Borrero; 
miembro del Partido Liberal Radical Ecuatoriano. En 1912 fue secretario de la gobernación del Cañar y en 1921 
era Ministro de la Corte Suprema de Quito. 
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un pueblo pobre y desatendido, pero sobre todo un numeroso colectivo indígena” (Borrero, 
2015) representó más de la mitad de la población del Ecuador.  
 
Título: “La Subversión de indígenas”/. Correspondencia de Quito (13-04-1920), (22 de Abril de 1920).La 
Subversión de indígenas. Alianza Obrera, Nº 752, p. 1.  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 22 
de abril de 1920. Alianza Obrera, Tomo 8 (Mayo 1919- Marzo 1921). Nº. 752. 
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2.5.9 Análisis de la publicación titulada: Indios 
Antes de proseguir con el análisis de la figura de los indígenas, es necesario mencionar la 
re-impresión a petición de los lectores, del poema de Alfonso Andrade Chiriboga titulado “La 
huelga del Indio” en la edición Nº. 753 de este diario católico. Ahora bien, se continuó la 
presencia de indígenas en la prensa católica cuencana, ya sea por revueltas o por sucesos 
violentos, y es así que en el tiraje Nº.754 perteneciente al sies de mayo donde nuevamente la 
población indígena hace noticia de sublevaciones contra autoridades. 
En esta publicación aconteció una revuelta de los moradores indígenas de las parroquias 
del norte de la ciudad de Cuenca; entre ellas, Chiquintad, Checa, Sidcay y Ricaurte, “Las 
quipas y bocinas no han dejado de retumbar cual si fuesen sonora replica a los imprudentes 
actos de la administración” ( Alianza Obrera, 1920, Nº.754). Dando lugar  a una situación 
compleja entre la “autocracia de las autoridades” mediante su proceder para pacificar los 
huelguistas indígenas por su rápida y esporádica protesta, dado por la llegada de una tropa 
gubernamental a sus localidades. La llegada de aquellas tropas es a resguardar la seguridad de 
los trabajadores de las áreas administrativas de las parroquias, luego de que:  
Los pobladores de Checa y Chiquintad han intentado hacerse justicia loca a sí 
mismo, condenando a varios de sus compatriotas, acusados de hurto y otros crímenes. 
Cegados por el odio hasta llegan a asesinar a indefensa anciana  - Teresa Robles – solo 
porque era madre del secretario de Registro Civil: la barbarie a un paso de Cuenca. 
Pues, la prensa manifiesta la existencia de una memoria histórica de la sangrienta represión 
suscitada en febrero y abril, no cesó la ira hacia la figuras de autoridad. Incidentalmente, hasta 
la justicia fue ejercida por la misma población indígena, dejando de lado al poder jurídico del 
Estado.  
Estos hechos estaban acompañados en el mismo acápite periodístico, palabras como 
barbarie hacían perdurar el arquetipo social del “indio”, de violento o  fiero, y asimismo 
demostró aquella sensación de temor  por los esporádicos levantamientos indígenas en la 
provincia. Sin embargo, se exhortó a las autoridades para que “no se le prive de la libertad 
religiosa y civil, acérquesele al indio a las ciudades, a los comicios, al templo, y a la escuela” 
(Alianza Obrera, 1920, Nº.754). Como posible solución para apaciguar la situación inestable 
en la provincia y región. 
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Título: “Indios”/ Notas, (06 de Mayo de 1920). Indígenas. Alianza Obrera, Nº 754, pp.3-4.  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 6 
de Mayo de 1920. Alianza Obrera, Tomo 8 (Mayo 1919- Marzo 1921). Nº. 754. 
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2.5.10 Análisis de la publicación titulada: Indígenas 
A partir de los levantamientos de los meses de febrero y abril, en la prensa se rige variados 
conceptos al momento de tratar la cuestión o la situación de los indígenas en la provincia.  La 
prensa católica por un lado mantuvo un rol religioso en todas sus publicaciones, sin dejar de 
lado la complejidad de las “Notas” publicadas  en sus editoriales. El grado de complejidad 
viene dado por la incorporación al debate público cuestiones de política, raza, educación, 
clases sociales y derechos humanos. 
Se cuestionó por meses la actuación de la fuerza pública de grupos armados de la policía o 
ejército, quienes en pro de mantener el orden desde los primeros levantamientos levanto las 
armas contra los “infelices indios”. De manera que, la prensa en varias ocasiones escribió en 
sus páginas las matanzas/represiones sangrientas hacia las periferias de la ciudad. Así, se 
manifestó en el periódico Nº 767, publicado el mes de agosto en la sección “Notas”, lo 
anterior mencionado: 
No deja de ser complexo para los escritores públicos el asunto REBELION DE 
INDIGENAS, estos como todos los miembros de la sociedad deben y pueden elevar 
reclamos, pero en la forma que piden la nacionalidad y en el sentido común. Vueltas 
las armas contra esos infelices, el derecho se transformaría en matanza. Calmar e 
ilustrar a los cabecillas, explicándoles en qué consisten sus deberes, sus derechos y sus 
peligros sería obra de la humanidad y patriotismo (Alianza Obrera, 1920, Nº.767). 
También, se siguió instando a medios pacíficos para exigir derechos  y que los cabecillas 
de estos grupos sublevados se ilustren en el cumplimiento de sus deberes en la sociedad, 
tratándose “de un proceso de constitución de capital simbólico –y de poder político ligado a 
éste– que atraviesa lo público y lo privado (en realidad, no existían fronteras claras en ese 
entonces) y que se hace presente en diversos escenarios de la vida social” (Kingman,2016, p. 
154) para perpetuar la legitimidad de dominación frente al Otro (indio) en una sociedad 
estratificada por clases y raza. 
Pues, se lo trata de “civilizar” o calmar la ira “mal fundamentada” de los indígenas en 
principios no anclados socialmente dentro de la figura paternalista de las élites locales., 
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Título: “Indígenas”/ Notas, (12de Agosto de 1920). Indígenas. Alianza Obrera, Nº 767, p. 3. 
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 12 
de agosto de 1920. Alianza Obrera, Tomo 8 (Mayo 1919- Marzo 1921). Nº. 767 
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2.5.11 Análisis de la publicación titulada: Rebelión en los campos  
El 26 de agosto, en el  periódico Nº 769 las protestas en el sector rural de Llacao y El 
Tablón persistían en el accionar “hostil” de la Policía contra la población indígena. Sin 
embargo, se manifiesto en la prensa otros sectores sublevados con un  elevado grado de 
violencia en las que se desarrollaron los levantamientos extendidos  por los campos de la 
ciudad de Cuenca: 
 Desplegada, numerosa multitud de indios q’ circunvalaban los valles de 
Chaullabamba y Ucubamba, escoltas de la Intendencia trataron de repeler el 
movimiento, al principio solo con su presencia, más rodeados  y atacados a hondazos  
los coladores acudieron a la fusilería, y algunas descargas pusieron en polvorosa a los 
insurrectos y causaron víctimas. ¿Cuentas?... he ahí la indespenjable y terrible 
incógnita (Alianza Obrera, 1920, Nº.769). 
En este pequeño extracto periodístico se pudo evidenciar el papel de la Intendencia al 
momento de ahuyentar el ya llamado “movimiento” de indígena, causando varias “víctimas” 
por la acción de la fusilería, la represión violenta y la aplicación de medidas extremas para 
repeler las manifestaciones.  
Por el contrario, a las protestas (suscitadas en meses de marzo y abril), estas rebeliones de 
julio y agosto mantienen varias cuestiones para su desarrollo, por ejemplo: el ejercer la 
justicia por mano propia es uno de sus peticiones:  
 En perseguirse los indios, unos a otros, fundados aquellos en la superioridad de 
fuerzas y en cierta autoridad, para ejercer justicia,  de que ellos creían gozar, en bien 
de la colectividad. En este supuesto conminaron a malhechores lugareños, con pena de 
muerte, y ciertamente la aplicaron, pues esos improvisados árbitros y dictadores eran 
jueces y testigos de graves crímenes perpetrados en sus comarcas, donde hacen de las 
suyas, ladrones, asesinos, concubinarios y perjurios (Alianza Obrera, 1920, Nº.769). 
Ciertamente, la ley en el campo o ruralidad de la ciudad casi siempre se mantuvo excepta a 
los juzgados de la ciudad, a más de la apatía de la autoridades por tratar temas relacionados 
con indígenas desembocaba en estos sectores la búsqueda de una “ley por mano propia” para 
mantener a seguridad y buena convivencia. Además, denotó en colocar en el debate público la 
desigualdad social y jurídica; desigualdad dada por las diferencias entre estatus social, raza o 
cultura. Si bien los deberes debían ser acatados por todos, los derechos estaban siendo 
vulnerados:  
Ciertamente, la ley ecuatoriana nos iguala para los deberes, pero acaso la naturaleza 
de donde dimana la diversidad de razas; las costumbres inveteradas y otros 
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fundamentos más, se oponen a la homogeneidad de nuestros derechos (Alianza 
Obrera, 1920, Nº.769). 
 Por ello, en para prensa católica el conjunto de peticiones fueron la reivindicación de 
derechos indígenas, que no lograba concientizarse en las autoridades azuayas. 
Particularmente, la apatía y el miedo de las autoridades frente al malestar generalizado de la 
población indígena en el siglo XX, desencadeno esporádicas sublevaciones  en pro de la 
defensa de derechos sociales. 
 
Título: “Rebelión en los campos”/. Editorial, (26 de Agosto de 1920). Rebelión en los campos. Alianza 
Obrera, Nº 769, p. 1.  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 26 
de agosto de 1920. Alianza Obrera, Tomo 8 (Mayo 1919- Marzo 1921). Nº. 769. 
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En estas publicaciones del diario La Alianza Obrera, analizadas para describir la actuación 
del indígena en los levantamientos desde el punto de vista de la fuente primaria. El contexto 
histórico entregó la difusión de las notas periodísticas o editoriales (primera plana) el 
desarrollo de una efervescencia de protesta social nunca antes presenciados en la región, si 
bien anteriormente hubo esporádicas protestas, la de 1920 se mantuvo en proceso desde enero 
hasta agosto. En el cénit de las protestas del mes de abril, la conmoción llego a tal punto de 
“cercar” la ciudad contra la ira incontrolable de la población rural. 
Este diario al momento de referirse al indio, evidenció las características conservadoras de 
su redactor el sacerdote católico Nicanor Aguilar, tanto el político, social y religioso. En sus 
páginas idealizó al indígena en la opinión escrita como el incivilizado, el rebelde adiestrado 
por los letrados liberales para atacar al Estado o el “bárbaro” que pretendía atacar las buenas 
costumbres católicas cuencanas.  
Si bien, se menciona las causas principales del levantamiento fueron: los impuestos del 
1x1000, electricidad, fondos de ferrocarril; abusos de los tenientes políticos, abusos de la 
Junta de Fomento y trabajo forzosos en el embellecimiento de la ciudad. Se presentó la apatía 
política del gobernador y los concejales la principal causa que ahondo la inestabilidad social, 
pues no se resolvió del todo las demandas planteadas desde las parroquias rurales en cuanto a 
derrocar cualquier tipo de imposición tributaria  sobre servicios que no gozaban y cambio de 
tenientes políticos. Por ello, los indígenas perdieron credibilidad en cualquier persona 
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2.6 Análisis del levantamiento de indios en el diario  El Progreso de 1920 
El análisis de la figura pública del indígena en el diario “El Progreso”, supuso un 
complejo trabajo en la recopilación de datos inconclusos o incorrectos de los Tomos de 1920, 
que se encuentran biblioteca Víctor Manuel Albornoz. Pues, este periódico al ser el primer 
diario de la ciudad sus publicaciones fueron de manera ininterrumpida con  variados análisis 
de sucesos locales, regionales, nacionales e internacionales; asimismo los “levantamientos de 
indígenas” o el indígena, fue bastante recurrente en sus editoriales.  
De igual manera como se trató en el punto anterior en el análisis del diario Alianza Obrera, 
se estructuró la búsqueda en el contenido de prensa mediante las palabras indígena, raza, 
levantamiento o protesta que estuviesen entre el periodo de meses de Febrero y Julio de 1920. 
De esta manera, se logró obtener una gran cantidad de noticias, editoriales o correspondencias 
en donde el “indio,  clase o movimiento indígena” hicieron noticia, por lo cual se procedió a 
seleccionar las de mayor relevancia en la opinión pública. El Progreso, si bien fue un diario 
católico dirigido por el conservador Juventino Vélez, mantuvo siempre la imparcialidad frente 
a los levantamientos, tratando con objetividad los hechos noticiosos  noticias, también fue 
mínimo el uso de epítetos. De esta manera, se articuló los sucesos en orden cronológico con 
brevedad en la síntesis y objetividad en la interpretación. 
2.6.1 Análisis de la publicación titulada: La Raza vencida 
En un primer análisis nos remitimos a un editorial escrito por Jorge Luis Pérez, publicado 
en la primera plana del diario Nº 753 del lunes 9 de Febrero de 1920, titulado “La Raza 
vencida”. El realizó una apología al indígena y exhortaba a la sociedad católica  tratar la 
“indiferencia y abandono para la regeneración y cultura del indio” (El Progreso, 1920. Nº 
753), su discurso sociológico fecundaba los indicios para un cambio radical en la manera de 
ver al indígena y salvaguardarlo del vicio del aguardiente.  
Manifestó la apatía y egoísmo demostrado por los “blancos” frente a la problemática social 
del alcoholismo, pues estaban “acostumbrados algunos a mirar al indio, el caballo de 
combate, la ‘acémila de carga’, labrador del campo, no pueden salir de su cruel indiferencia, 
movidos por sentimientos egoístas” (El Progreso, 1920. Nº 753). De igual manera, como 
Cueva (1915) promovió la noción de “raza indígena” para corroborar la desigualdad social 
dado por las “clases civilizadas” a inicios de siglo XX.  
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En cambio, Pérez (1920) incidió en la opinión pública con un claro mensaje altruista frente 
a las precarias condiciones de vida del indígena: 
La labor caritativa, filantrópica de los ricos, de los sacerdotes, de los hombres de 
bien, debe encaminarse  a librar a los infelices indios del fatal yugo del aguardiente. 
Mas para eso es necesario atender también a su bienestar corporal; viven los indios en 
inmundos lugares cuyo horroroso estado es inútil querer pintar, llevan una vida de 
privaciones continuas , es decir de eterna miseria, y solamente a su constitución 
robusta se debe el que puedan atender a trabajos para los cuales son impotentes los  
blancos (El Progreso, 1920. Nº 753). 
La finalidad de su editorial fue buscar una solución a los primeros brotes de malestar en la 
clase indígena, debido a la los trabajos forzosos en pro del centenario azuayo. También, 
sugestionó la actitud pasiva de los indígenas para implementar cargas tributarias sobre el 
aguardiente u otros servicios públicos de manera impositiva, generando problemáticas 
sociales y un descontento generalizado por la oleada de impuestos. 
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Título: “La raza vencida”/ Pérez, J. Luis (09  de Febrero de 1920). La raza vencida. El Progreso, Nº 753, p.1                     
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 09 de 
Febrero de 1920. El Progreso, Tomo (s.n.) (1919-1920). Nº 752 
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2.6.2 Análisis de la publicación titulada: El levantamiento de los indios 
 Las primeras publicaciones acerca del levantamiento de indios en el diario El Progreso, se 
dio el día martes 16 de marzo de 1920, en el cual en su segunda página se enunció con el 
título “El levantamiento de los indios” varios acápites descriptivos de los sucesos que 
aconteció en las parroquias rurales de Cuenca, principalmente en las Tenencias Políticas de 
Ricaurte y Sinincay, y en sus síntesis se escribía: 
El peligro crece.-Los indios reunidos.-Revelaciones que hacen a un caballero de 
Cuenca.-No dejarán un solo Teniente Político.-Despedazarán al Gobernador y más 
empleados.-Creen responsables de todo al Concejo.-Mañana invadirán a Cuenca.-
Están convencidos del apoyo que los cuencanos les prestarán para la victimación de 
las autoridades.- Despedazarán la Planta Electica (El Progreso, 1920. Nº 781). 
 
Así, se hizo apología de la jornada de violencia que se dio el día lunes 15 de marzo descrita 
por un “caballero muy honorable” que había escapado de los indios de Sinincay. En el 
periódico no se mencionan nombre alguno a quien hace referencia, sin embargo,  suministró 
la información suficiente para el conocimiento público acerca de la inevitable “furia infernal” 
de los grupos insurrectos. 
 De aquellos datos obtenidos directamente de algunos indios se mencionó su exasperación 
en un ambiente de desesperación y furia, frente a los tratos abusivos recibidos diariamente por 
los Tenientes Políticos. Asimismo, estos levantamientos contra las autoridades estaban siendo 
difundidos conjuntamente entre las parroquias de Chiquintad y Ricaurte (Norte de la ciudad), 
pues el miércoles 17  “debían reunirse con los de muchas parroquias para asaltar Cuenca, [tal 
como les insinuó un periódico liberal], a todas las autoridades, y especialmente al Sr. 
Gobernador y los concejales” (El Progreso, 1920. Nº 781). La violencia por la que actuarían 
era inevitable, llegando al asesinato. El ataque descrito iba a ser contundente con armas 
suministradas desde Déleg, con gran número de indios provenientes de todas las parroquias.  
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Título: “El levantamiento de los indios”/. Noticia, (16 de Marzo de 1920). El levantamiento de los indios. El 
Progreso, Nº 781, pp. 2-3.  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 16 de 
Marzo de 1920. El Progreso, Tomo (S.N) (1919-1920). Nº 781 
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2.6.3 Análisis de la publicación titulada: Ecos de la sublevación 
En la misma edición del 16 de marzo se adjuntó un segundo editorial en la página 4, en 
esta ocasión se mencionó a los hechos suscitados en el noreste de Cuenca en la parroquia de 
Llacao y la sureste en Quingeo. Ahí, en las inmediaciones parroquiales los indios llegaban a 
reunirse para posteriormente generar disturbios, como los mencionan en la prensa: “En la 
parroquia de San Juan se han levantado tres mil indios. Ayer, a las dos de la tarde, 
comunicaron por teléfono de Sinincay que por aquella comarca se reunían miles de indios” 
(El Progreso, 1920. Nº 781). Juntos atacaron la iglesia de Llacao y a su párroco, en cambio en 
Quingeo el depósito de aguardiente era blanco de 3.500 indios provenientes de Sinincay.  
El malestar generalizado de los indígenas se mostró evidente en las principales cabeceras 
parroquiales, pues su ira cundió a todo aquel remedido en contra de sus demandas. Los 
corresponsales de este periódico exponían las demandas obtenidas de las fuentes de campo; 
pues, exigían “impedir tasaciones de nuevos impuestos” y protección de los Hermanos 
Cristianos. En consecuencia, mientras “los indios se hallaban ya en enormes grupos, 
acercándose a la ciudad, uno de ellos en Milchichig, otro Machángara,  y otro más abajo” (El 
Progreso, 1920. Nº 781), la gobernación de Federico Malo supo asumir la calma de los 
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Título: “Ecos de la sublevación”/. Noticia, (16 de Marzo de 1920). Ecos de la sublevación. El Progreso, Nº 
781, p. 4  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 16 
de Marzo de 1920. El Progreso, Tomo (s.n.) (1919-1920). Nº 781 
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2.6.4  Análisis de la publicación titulada: Los responsables del levantamiento de    
los indios 
En la editorial Nº 782 se publicó una contestación política en contra de la prensa liberal (El 
Tren), quienes inculpaban a los periódicos de tendencia conservadora de la sublevación de 
indios; en sus párrafos se conceptualizó el proceso inequitativo de las tributaciones en la 
población indígena por parte de los Teniente Parroquiales (Liberales).  Pues, debido a la 
presión ejercida por el liberalismo hacia los indios, se vivía levantamientos hostiles hacia 
recaudadores fiscales.  
La opresión fue al grado de ser naturalizada, así lo mencionó: “tan habitual [y] se ha hecho 
el servicio obligatorio diario del infeliz indio, que ella nadie [miente] en ello, como que es 
cosa corriente y moliente y nada violante de la constitución de está monarquía ecuatoriana” 
(El Progreso, 1920, Nº782). A su vez, se enunció a la opinión pública las demandas 
realizadas por la prensa acerca de los infortunios de la “raza vencida” en manos de los 
Tenientes, y la apatía del diario liberal “El Tren”. Pues, “En todo dilema a que se hallaba 
sujeto el indio, llevaba siempre su peor parte” (El Progreso, 1920, Nº782), los abusos 
cometidos iban desde la gratuidad de la conducción de la planta eléctrica, sobornos en los 
cobros de multas, trabajo no remunerado y obligatoriedad en el trabajo de obras públicas; los 
sobornos iban desde los 10 sucres hasta los 20 sucres cobrando multas que no pasaban de los 
10 centavos, así lo menciono El Progreso (1920): 
 Bástanos decir que por ahí andaba un juicio criminal contra uno de éstos por haber 
cobrado a un miserable indio once sucre por una carta de pago de veinte centavos 
Los apremios han sido pretextos para arrebatar  a los indios no sólo de los cuyes y 
gallinas sino también vacas y bueyes. Tan avezados a esta clase de abusos han estado 
los recaudadores, que aquí, en una ciudad civilizada, se estableció la costumbre de no 
cobrar una carta de pago sin los respectivos derechos de apremio(Nº781). 
Una vez ya, sintetizado la principal problemática política surgida entre los dos periódicos; 
se exhortó a proponer soluciones a la sublevación que por no tener eco en las autoridades, no 
dejó de ser un tema de interés político, pue se trató en los debates de los legisladores el 
bienestar de los “hermanos” indígenas:  
¡Cuanto pudiéramos relatar en comprobación de la culpabilidad de los Tenientes 
Políticos, de los recaudadores de impuestos y de los que han cerrado los oídos  a los 
incesantes reclamos de la prensa, en la rebelión actual de los indios. La opinión 
                                                                             UNIVERSIDAD DE CUENCA                                                 
95 
John Fernando Alvarado León 
general ha compadecido a éstos, y hace votos por que no se selle con sangre la 
esclavitud de aquellos hermanos nuestros que no tienen otro pecado que ser una raza 
vencida. 
Volveremos sobre esta materia, ya que es necesario que se suavice un tanto la 
dureza del régimen oficial para con los indios. Los futuros legisladores deben, además, 
estudiar serenamente el problema social que salta repentinamente en el Ecuador, 
movido a no dudarlo, por agente radicales al servicio del socialismo universal (El 
Progreso, 1920, Nº782). 
Y por último es menester mencionar, el radical cambio que sucumbió en la opinión publica 
pues se demostró el temor (Baud, 1993) de la ciudad frente a las furia indígena. Lo cual, 
desde la prensa liberal se trató a la conservadora de instar a los indios por medio de sus 
periódicos; mientras que El Progreso (destacó el libre pensamiento y accionar de los 
indígenas) respondía, como ridículo “asegurar que un diario que no circula entre los indios, 
pueda influir en el ánimo de estos (El Progreso, 1920, Nº782). 
                                                                             UNIVERSIDAD DE CUENCA                                                 
96 
John Fernando Alvarado León 
 
Título: “Los responsables del levantamiento de los indios”/. Editorial, (17  de Marzo de 1920). Los responsables del 
levantamiento de los indios. El Progreso, Nº 782, p.1   
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 17 de Marzo de 
1920. El Progreso, Tomo (s.n.) (1919-1920). Nº 782. 
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2.6.5 Análisis de la publicación titulada: Ecos de la sublevación 
El periódico emitido el 17 de marzo de 1920, abarcó los sucesos de las afueras de la ciudad 
que hicieron noticias. El artículo periodístico  tomo de título “Ecos de la sublevación” y 
contiene datos específicos de los levantamientos indígenas en las parroquias rurales, 
especificó: el número aproximado de “levantados, las zonas en donde se desarrollaron y la 
violencia en el accionar de los amotinamientos. 
En torno al número de indios se mencionó un aproximado de “cuatro a seis mil los 
amotinados […] estaban armados de rifles, escopetas, revólveres y machetes. Casi todo los 
oficiales eran individuos que habían salido en algún tiempo de los cuarteles, y entendían, algo 
de milicia” (El Progreso, 1920, Nº782). De ahí, que se mantuvo prudencia en el accionar de 
las fuerzas de orden, ejército o policía, y se optó por un dialogo mediado por la Iglesia.  
 Mientras tanto, “algunos grupos avanzaron, el lunes por la tarde, hasta la loma de Cullca 
sobre Lazareto. La zona del norte, Sinincay, Santa Rosa, Checa, Sidcay, etc, [había] sido el 
teatro del movimiento de los amotinados” (El Progreso, 1920, Nº782), los indígenas 
sublevados mantuvieron a Cuenca sitiada por cuatro días desde el domingo 13 de marzo. Así, 
gracias a la intervención de la los Curas Redentoristas y Dominicanos la situación se pudo 
pacificar, evitando llegar a una represión para la defensa de las haciendas que se encontraban 
hacia las afueras de la ciudad, pues eran blanco de saqueos para proveerse de víveres a los 
indígenas.  
El momento de retorno de “el movimiento revolucionario”, como lo menciona el periódico 
se dispuso “la renuncia de todos los Tenientes Políticos, tanto para su seguridad personal, 
como para cimentar la paz entre sus súbditos” (El Progreso, 1920, Nº782), y no dar cabida 
nuevamente a la ira de los indios, porque incluso luego de acatar la retirada de las afueras de 
la ciudad, iban destruyendo las propiedad de Tenientes o de sus familiares. 
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Título: “La sublevación de los indios”/. Correspondencia, (17  de Marzo de 1920). La sublevación de los indios. 
El Progreso, Nº 782, p.5.  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 17 de 
Marzo de 1920. El Progreso, Tomo (s.n.) (1919-1920). Nº 782. 
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2.6.6 Análisis de la publicación titulada: La sublevación de los indios 
En el mismo tiraje Nº782, del 17 de marzo de 1920 en la página seis; se presentó un 
artículo de un corresponsal describiendo los hechos suscitados el miércoles 16 de marzo. Las 
noticias provenían desde Milchichig, lugar en donde se logró la pacificación de los indígenas 
y El Progreso lo describió así: 
 “cuando los Padres llegaron a Milchichig, los indios los recibieron con una actitud 
hostil. Más cuando  se acercaron los Padres, y alzaron los crucifijos que llevaban 
consigo, y manifestaron que iban en paz, los indios se calmaron y ostentaron alegría” 
(El Progreso, 1920, Nº782). 
Se situó a los padres religiosos mediadores del conflicto, en aquel sitio donde existió la ira 
incontenida de los indígenas que sitiaban Cuenca por el norte y noreste por  Cullca. 
Posteriormente se leyó “un comunicado del gobernador, dirigida a R. P  Maret” (El Progreso, 
1920, Nº782), en donde se exhortó a la clase indígena declinar de su postura hostil, pues sus 
demandas estaban siendo tratadas para eliminar algunos impuestos y el reemplazo de los 
Tenientes Políticos de las parroquias afectadas. Al parecer, los indígenas al escuchar el 
pronunciamiento del gobernador y se retiraron del lugar. Sin embargo, se rumoró de hechos 
violentos en el trayecto de vuelta: 
Los indios pidieron una promesa escrita, para levantar los impuestos que les 
aquejaban, dicho esto se dispersaron, pero el mismo día llegaban noticias de varios 
hechos violentos por parte del ejército, justamente desde Ricaurte y Llacao (El 
Progreso, 1920, Nº782). 
Las mal fundamentadas noticias mencionaban de graves enfrentamientos entre autoridades 
e indios, agravando la problemática social de la provincia.  Buscaron un enfrentamiento entre 
los dos mandos, y relataron de esta manera los supuestos eventos: 
12 am, manifiestan que: venían auxiliarlos tres mil indios de Cañar  […]3 pm, 
circulo la gravísima noticia de que tropas había batido a los indios en las alturas de 
Llacao, causándoles, según unos treinta muertos y según otros cincuenta […] 6 pm. 
Supuesto en el barrio San José. 
Esta noticia fue recibida con tristeza en Cuenca, quienes estaban todos los medios pacíficos 
para tranquilizar la sublevación, para evitar cualquier tipo de represión atroz contra la clase 
indígena. Más tarde en presencia del ejército, algunos padres marcharon a Ricaurte para 
cerciorarse de las malas intenciones de algunos “blancos”; y desmintieron tales noticias. 
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Título: “La sublevación de los indios”/. Correspondencia, (17  de Marzo de 1920). La sublevación de los indios. 
El Progreso, Nº 782, pp.5-6.  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 17 de 
Marzo de 1920. El Progreso, Tomo (s.n.) (1919-1920). Nº 782. 
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2.6.7 Análisis de la publicación titulada: Nueva sublevación de los indios 
Desde la semana del 15 al 18 de marzo hasta los primeros días de abril, los temores a los 
indígenas no cesó, asimismo las noticias y rumores se multiplicaban por toda la provincia. El 
evento de protesta más relevante se dio en la ciudad de Gualaceo, donde ingresaron los 
indígenas; en Sígsig hubo el temor a un levantamiento; en Quingeo, la hacienda Lalcote de las 
Monjas Conceptas fue saqueada. Por ello en la editorial del 3 de abril, se enuncio la siguiente 
síntesis de las noticias de la región:  
Atacan la población de Gualaceo.- Heroica defensa de los gualaceños.- Treinta 
indios muertos.- Piden más parque y refuerzos.- El Cura de San Juan perseguido a 
pedradas.- Los Jueces Civiles secuestrados.- Situación muy grave(El Progreso, 1920. 
Nº 795). 
Consecuentemente con el fin de mantener el orden dentro del Azuay, se dispuso un envió 
de tropas a los sitios más conflictivos en su momentos estuvo Gualaceo y Quingeo. En 
Gualaceo los indios habían ingresado a la ciudad, causando destrozos por lo cual al intervenir 
la Policía, se dio un enfrentamiento con armas, palos y piedras. Como resultado de esta 
represión “hubo 30 indios muertos y un soldado de policía cortado la mano” (El Progreso, 
1920. Nº 795). Tan violentos fueron los hechos suscitados que la respuesta de las autoridades 
cuencanas fueron inmediatas, pues partieron al Descanso el Sr. Intendente de Policía y los 
Srs. Roberto Espinoza Vallejo y Alfonso Ordoñez Mata, con el fin de cortar de raíz la 
sublevación de indios. Pues, “Por todas partes nos llegaban rumores del grande descontento 
de los indios, resueltos a morir si no se moderan los impuestos o se cambian autoridades que 
no les sirven sino de verdugos” (El Progreso, 1920. Nº 795). 
Tal era el temor de las autoridades, pues el indio gozó “de prestigio por su conocido valor 
y su carácter levantisco. Se hace pues necesario cortar la sublevación a tiempo, para evitar 
consecuencias que podían ser funestas” (El Progreso, 1920. Nº 795), menciono el editorial, 
ante aquella “nueva” oleada de protestas, en su momento se sumó los cantones aledaños a 
Cuenca.  
En la cuestión de las causas la prensa y autoridades siempre evitaron mencionar los 
impuestos, pero los indígenas incesantemente demandaban su eliminación donde 
supuestamente se trataba “sobre el cobro catastral del dos por mil, sin embargo, esto fue 
desmentido por el gobernador del Azuay y aun así las protestas persistieron sin poder 
contener la bravesa de los pobladores indígenas del campo de Paute, Gualaceo, Girón y 
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Sigsig (Baud, 1993, p. 48). Así se desarrolló los primero brotes de represión por parte de las  
fuerzas de orden, ahondando más la problemática social. 
 
Título: “Nueva sublevación de los indios”/. Editorial, (03 de Abril de 1920). Nueva sublevación de los indios. El 
Progreso, Nº 795, p.1.  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 03 de 
Abril de 1920. El Progreso, Tomo (s.n.) (1919-1920). Nº 795 
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2.6.8 Análisis de la publicación titulada: (Poema) El Indio 
En el periódico del 05 de abril, se publicó un poema de 1914 del autor Ricardo Márquez T. 
en la primera plana, y se evitó cualquier otro tema relacionado con las sublevaciones de su 
anterior tiraje colmado de enfrentamientos entre autoridades e indígenas. En este sentido,  se 
recuperó todo lo concerniente de la figura del indio plasmada entre el anterior tiraje, al actual 
y el subsiguiente, obteniendo una interpretación de lo sucedido. 
Si bien, La Alianza Obrera publicó el 1 de abril el poema “La huelga del indio” de Alfonso 
Andrade Chiriboga, este no realizo ninguno de este tipo. El poema “El Indio” representó al 
indígena rural como un ser aislado de la ciudad, habitante del campo, su humildad y sencillez 
frente a los procesos de modernidad que imperaba en el territorio, como se cita “Nada tiene; 
es ajena aquella choza [siguiente acápite]  ¡Nada tiene! Ni un átomo de tierra” (El Progreso, 
1920, Nº 796). Si bien, el poema tiene su origen 6 años antes se acopla a la coyuntura de la 
época, conteniendo la retórica peculiar que Prieto (2004) señala “ a los indios como 
pertenecientes a una raza vencida [...] tenían una sicología peculiar e inferior —una noción 
ampliamente sostenida en su época— ” (p.89), vinculando la naturalización de rechazo y 
miedo en la opinión pública.  
En la apología que trató de hacer este diario, se evidenció claramente el proceso 
reivindicatorio de los derechos civiles de la “clase indígena”, por medio de la protesta y 
levantamientos que se perpetuaron hasta finales del siglo XX; “la huelga se convirtió en una 
protesta general contra un gobierno que cerró sus ojos ante los problemas y el hambre de la 
población rural. También se dirigió contra una sociedad que les consideraba inferiores (Baud, 
1993, p. 58) se trató de romper el hilo paternalista e imaginario social que los mantenían 
invisibilidades por un sistema moderno aplastante contra lo incivilizado. 
Trascripción del poema: 
El Indio 
Es el indio: con planta encallecida 
Por collados y páramos divaga; 
Como la hoja del árbol desprendida 
Que el manso viento del otoño halaga. 
-- 
En su rostro, de bronce reluciente, 
En que el sol vierte abrasadora llama, 
Soberano del trópico inclemente  
Que son beso de luz el orbe inflama. 
-- 
En su brazo de hercúla fortaleza 
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Que en pujante tensión hinca el arado, 
Y la mano semeja la corteza  
De roble envejecido y agrietado. 
-- 
De su agreste labor brilla en la cara, 
De astro canicular a los fulgores,  
El copioso sudor, cual lluvia clara  
Que la aurora derrama entre las flores. 
--- 
Nada tiene: es ajena aquella choza 
Que fresca brinda bienhechor abrigo, 
A la sencilla y diligente esposa 
Que en sonoro vaivén quebranta el trigo. 
-- 
Son del amo, el cercado que le encierra, 
La yunta mansa, y el nevado aprisco. 
¡Nada tiene!... Ni un átomo de tierra 
Y para descansar le basta un risco. 
-- 
No conoce los bancos escolares 
De la ciencia, tan sólo el Misionero, 
Le ha conducido al pie de los altares 
De la verdad mostrándole el sendero. 
-- 
Más en la bruma de su acerba pena, 
Cual, tinieblas de báratro insondable,  
Es feliz al soñar ¡Tarde serna 
Del amor en la fuente inagotable!... 
-- 
Son sus sueños, idilios de paloma 
Que en el nido prorrumpe en suave arrullo, 
Cuando la aurora en el oriente asoma 
Y perfumes revientan del capullo. 
-- 
Y sus cuitas, son besos no esquivados 
Del amor, en las horas de delirio,  
Dulces besos, si castos, perfumados 
Como el nectario del campestre lirio. 
-- 
Y sus flores, botones de amapola 
Que se abre al corazón de la montaña,  
Mientras murmura placentera la ola 
Recamando de perlas su cabaña. 
-- 
¡Ah! El indio, el amparo de su choza 
Feliz esconde todos sus caudales: 
El aprisco, sus hijos y su esposa entre el humo de secos retamales! 
1914/ Ricardo Márquez T. 
Publicado el 05 de Abril de 1920, Diario El Progreso, Nº 796. 
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Título: “Poema: El Indio”/. Poema, Márquez T.,  Ricardo (05 de Abril de 1920). Poema/El Indio. El Progreso, 
Nº 796, p.1.  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 05 de 
Abril de 1920. El Progreso, Tomo (s.n.) (1919-1920). Nº 796 
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2.6.9 Análisis de la publicación titulada: Raza Vencida 
En la editorial del día seis de abril, en su primera página se vuelve a publicar sucesos de la 
sublevación. Si bien, en la anterior editorial solo se limitó a la publicación del poema de 
Márquez T. en torno a la figura del indio en 1914, en este se escribió con suficiente tino en 
defensa de ellos. Se le describe, de “hermanos” o “campesinos” que avanzaban hacia la 
ciudad, para pedir razonables mejoras en su condición; por lo cual, se señaló que “La 
compasión hacia los indios perece, y obliga a pedir piedad para la raza vencida” (El Progreso, 
1920, Nº 797), pues se estaba preparando el ejército y policía para repelerlos. 
Por medio de la prensa se instó a pacificar la grave situación con serenidad y veracidad en 
los ofrecimientos que se les otorgue, en cuanto a suplir sus demandas. Así, escribió El 
Progreso (1920):  
¡Triste espectáculo el de miles de hermanos nuestros que se reúnen en la colinas 
inmediatas a la capital de la provincia, a ciencia y paciencia del Ejercito, descienden al 
valle, y penetran en la ciudad en informes pelotones armados de unos pocos machetes, 
escopetas, lanas viejas, y la mayor parte de ellos con varas de retama recién 
descortezadas. 
¿Y para qué? - A batirse con fuerzas de línea, disciplinadas y armadas de rifles 
modernos; por último, con una población conocedora del gravísimo peligro que 
encerraría la invasión a la ciudad  de diez o doce mil campesinos ebrios de venganza y 
acosados por la presión del Gobierno que nunca los ha compadecido (Nº 797, p. 1) 
El editorial hizo saber de la grave situación, desencadenada por no haber consumado las 
demandas a los indígenas en el mes de marzo, pues su ira creció y estuvieron dispuestos a la 
muerte, si era necesario. Asímismo, se mencionó la pérdida de su credibilidad en los 
religiosos redentoristas y dominicanos que mediaron semanas atrás el primer levantamiento 
en Milchichig. De ahí que, el desenlace de estas sublevaciones pudo haber evolucionado a 
“una guerra de razas” (El Progreso, 1920, Nº 797), perjudicando el agro del Azuay. 
En sus demandas en abril fueron: 
Piden que se moderen las contribuciones que pesan sobre ellos; piden que se 
cambien los Tenientes Políticos cuya conducta neroniana consta a todos en Cuenca; 
piden que se respete la constitución y se les exima de los trabajos forzados a que se les 
ha sometido de enero a enero; piden, en fin, que no se les reduzca por más tiempo a la 
infame condición de acémila humanas (El Progreso, 1920, Nº 797). 
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Título: “Raza Vencida”/. Editorial, (06 de Abril de 1920). Raza Vencida. El Progreso, Nº 797, p.1.  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 06 de 




                                                                             UNIVERSIDAD DE CUENCA                                                 
109 
John Fernando Alvarado León 
 
2.6.10 Análisis de la publicación titulada: Meditemos 
En vísperas de los diálogos que emprendía la Gobernación del Azuay, para pacificar la 
situación; el día ocho de abril, se publicó la editorial “Meditemos” para aportar con 
argumentos en pro de los derechos civiles de los indígenas, en vista de que fue “un cambio de 
escena” (El Progreso, 1920, Nº799), en donde los autores de las sublevaciones buscaban 
erradicar los continuos abusos de autoridad, ya sea desde los Tenientes Políticos hasta el 
Gobierno. Así, la prensa conservadora  arremetía contra el periodo político Liberal  (1894-
1920) como génesis de la decadencia del pueblo: 
Lo que pasa en la actualidad es el efecto de cansas acumuladas durante veinticinco 
años de trastorno en todas la esferas sociales y políticas […] entramos por las puertas a 
una era que puede durar años y atormentarnos más de lo que imaginamos.  
El escenario cambia; ya no son los inconscientes indios los autores de la rebelión; 
son los blancos de los campos, son inteligencias más despejadas que las de los indios 
las organizadoras del movimiento. Son dos jerarquías sociales coaligadas para 
sacudirse de una opresión evidente;… (El Progreso, 1920, Nº799). 
La prensa conservadora mantuvo siempre el respeto hacia la causa indígena e instaba a 
emprender profundo cambios en la faceta política y social por “completo fracaso del 
liberalismo ecuatoriano” (El Progreso, 1920, Nº799), Se presentó como nuevo escenario 
sociológico el estar frente a una sublevación de la población rural, esto estaba redefiniendo la  
figura del indio. A pesar que, en el periodo liberal se les otorgó más derechos ciudadanos era 
contraproducente el accionar para el exigir el respeto a su legitimación.  
La reacción del pueblo fue entendida “racionablemente” desde el conservadurismo, 
evidenciando su oposición contra el proyecto liberal, exhibieron como verdades sus 
editoriales. Su visión del liberalismo represento  un camino errado, con políticas 
“regresionitas” desde una nación civilizada hacia el salvajismo. La opresión al indio era una 
de ellas, pues señaló: 
Pero ante nosotros hay algo más: la reducción de una raza, exigida por sentimientos 
humanitarios. Una imposición soberana de Derecho Natural. Una convulsión social 
promovida y alimentada por el capricho de los que, a la postre, serán victimas de sus 
errores. (El Progreso, 1920, Nº799) 
El desprestigio al gobierno liberal estuvo escrito inequívocamente desde la prensa 
conservadora, explotando la coyuntura de malestar social. 
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Título: “Meditemos”/. Editorial, (08 de Abril de 1920). Meditemos. El Progreso, Nº 799, p.1.  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 08 de 
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2.6.11 Análisis de la publicación titulada: Carta de referencia (Cuenca, marzo 
28 de 1920) 
Es menester señalar que el periódico Nº827, del día 10 de mayo se presenta un titular con 
la publicación de una carta liberal (anónima) de referencia al 28 de Marzo, durante el primer 
brote de sublevaciones. Su titular se enunció, así: 
La revolución de Cuenca 
Detrás del indio…está la Cruz 
La verdad de los hechos 
La gran responsabilidad del Gobierno actual 
El Partido Liberal está en peligro (El Progreso, 1920, Nº827)  
Esta nota, retomó el grado de violencia suscitada a finales de marzo, según Baud (1993) 
empezaron los primeros indicios del “resurgimiento del levantamiento en Sidcay, Santa Rosa 
y con una represión policial fuerte en Gualaceo con el resultado de varios indios muertos. En 
consecuencia la ‘rebeldía rural’ se volvió más radical y violenta” (p. 52). Las sublevaciones se 
expandieron por toda la región, sin embargo recién en el 10 de mayo, la prensa conservadora 
publicó lo referente al partido liberal. 
La nota periodística escribió el peligro del partido liberal durante las huelgas suscitadas, 
pues, manifestó la dirigencia del partido conservador en los indígenas en contra de ellos: 
Carta de referencia: 
Escapamos los liberales de ser vencidos en el ataque de los indios, porque la 
revolución estaba hecha por el partido conservador.  Remigio Crespo  fuese a 
Riobamba a concertar el plan, y el mando a Quito al yerno, el Dr. Gonzalo Cordero, a 
que se entienda con los jefes de ese partido y acordaron levantar a los indios so 
pretexto de nuevas contribuciones. En efecto se levantaron en Latacunga, Ambato y 
Riobamba y secundaron en Cuenca. (El Progreso, 1920, Nº827)   
A Remigio Crespo, se le señalo de ser el conservador idealizador de las protestas indígenas 
suscitadas a nivel regional. Mientras tanto en Cuenca, las sublevaciones eran dirigidos por 
Curas entre los cuales figuró, el “clérigo Cuesta, que regenta esa sociedad de la Salle” (El 
Progreso, 1920, Nº827). Cuando el levantamiento se evitó desde la Latacunga, se consiguió 
una “tensa calma” a finales de marzo, pues las autoridades deciden enviar grupos de Policía a 
persuadir a los levantados “notificaron los jefes de la zona y pidieron auxilio de la fuerza de 
línea ‘para que esta se movilice a la región invadida en apoyo a la Policía’” (Baud, 1993, 
p.51). También se instó por medio del Padre Palacios dominicano a: 
“Vicente Tamariz y Gonzalo Cordero, jefes de la revolución, se presentan ante el 
Gobernador, y este sencillo, los manda de emisarios de paz, y van enunciar a los jefes 
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de los indios, que no entren a la ciudad, que no les secundan en ninguna parte y que se 
retires; y así lo hacen ya de Milchichig.  
Mientras tanto, más de 400 artesanos a órdenes de los Cuestas y Corderos, 
creyendo que los indios estaban en San Blas, empiezan los gritos de: abajo el 
gobierno, viva la religión; viva Arízaga, adentro pueblo, echaban tiros desde la 
esquina de San Alfonso, y las demás calles que conducen a la plaza, e iban gritando: 
¡al cuartel, al cuartel!; entonces los jefes revolucionarios, como Tamarices, Arízagas, 
Corderos, Cuestas, etc. hacen comprender a los artesanos atacantes, que no esperen a 
los indios, porque se regresaron y que se retiren, porque el movimiento había 
fracasado (El Progreso, 1920, Nº827). 
En consecuencia, se pudo obtener que tras el levantamiento supuestamente estuvieron 
conocido conservadores de Cuenca como Vicente Tamariz, Gonzalo Cordero y (S.N.) 
Arízaga. La arremetida conservadora sucedía a un mes antes de las elecciones de diputados y 
senadores del 9 de mayo de 1920; corroborando la tesis de Baud (1993) que aseguró la 
probabilidad existente de la coordinación o comunicación entre rebeldes y alguna forma de 
organización contra los representantes del Estado. 
Al grito de consignas se pretendió atentar conjuntamente artesanos, indígenas y “líderes 
revolucionarios” contra los cuarteles del ejército liberal, sin precisar la disidencia de los 
indios en Milchichig. Lo cual, llevo a no llego a concretarse la toma de la ciudad en un 
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Título: “Carta de referencia (Cuenca. Marzo 28 de 1920)”/. Editorial, (10 de Mayo de 1920). La revolución de 
Cuenca; Detrás del indio… esta la Cruz; La verdad de los hechos; La gran responsabilidad del Gobierno actual; 
El Partido Liberal está en peligro. El Progreso, Nº 827, p.1.  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 10 
de Mayo de 1920. El Progreso, Tomo 3 (1920). Nº 827. 
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2.6.12 Análisis de la publicación titulada: El problema de la raza indígena 
Las protestas prosiguieron en los meses de Junio, Julio y Agosto. El 07 de Agosto se 
publicó la editorial “El problema de la raza indígena” con los problemas concurrentes que se 
desarrollaron en las parroquias rurales a partir de la falta de justicia, la inseguridad en el 
territorio y la nula aprobación de las demandas suplicadas ya desde el mes de Febrero. 
Asímismo, los hechos de abigeato se habían multiplicado sin accionar de la Tenencias 
Políticas para brindar bienestar a la ruralidad de la provincia.  
La editorial surge de la llegada de la “comisión de pobladores de Llacao, Santa Rosa, 
Sidcay, Sinincay y más pueblos de la zona norte” (El Progreso, 1920, Nº 899) integrados por 
campesinos e indígenas, en las oficinas del diario El Progreso. Los pobladores entregaron un 
memorándum para que fuese publicado para el conocimiento de la opinión pública:  
Memorándum: 
Piden los campesinos que se les libre de impuestos, trabajos forzados, multas, 
apremios realizados por los jueces parroquiales. 
Piden exoneración de los impuestos sobre la luz, y sobre el ferrocarril. 
Ofrecen pagar el impuesto sobre fundos rústicos para que el producto se invierta en 
sueldos de institutores de escuelas rurales (El Progreso, 1920, Nº 899). 
Los abusos ya no persisten por parte de las autoridades, sino en cambio la inseguridad dada 
por lo robos y la apatía de los jueces, sumaban la problemática social de los indígenas. La 
incesante desatención del gobierno local en el área rural es mínima,  el abuso de los guardas 
hacia el indígena está destinada a la humillación y vejación, así los editorialistas se expresan a 
favor de las causas sociales:  
Como se ve, continúan los abusos, no ya no de la parte de alguaciles y jueces sino 
de ciertos guardas que a pretextos de impedir contrabandos de aguardiente, desnudan a 
los pobres indios sin que les sea posible remediar de un modo pacífico tan grave mal. 
 Se necesita que se proceda: con los indígenas dentro de un ambiente de justicia, sin 
echar olvido la compasión que merece la raza conquistada (El Progreso, 1920, Nº 
899). 
Se encontró el apelativo para el indio, si en Febrero se mencionaba “La raza Vencida” 
ahora se lo señala de “raza conquistada”; con una significación que aun persistía la actitud 
paternalista en el prensa local por parte de los pobladores de la ciudad.  
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Título: “El problema de la raza indígena”/. Noticia, (07 de Agosto de 1920). El problema de la raza indígena. 
El Progreso, Nº 899, p.1.  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 07 
de Agosto de 1920. El Progreso, Tomo 3 (1920). Nº 899. 
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El rol del diario El Progreso al momento de informar a la sociedad de los levantamientos 
indígenas de 1920 es complejo, pues manejó gran cantidad de datos en sus editoriales, notas, 
poemas, correspondencias y cartas políticas. De tendencia conservadora estuvo dirigido por 
Juventino Vélez en colaboración de Remigio Crespo, quienes supieron administrar eficiente e 
ininterrumpidamente este periódico de la mañana desde 1914 hasta 1924.  
Durante las protesta este diario contabilizo un número aproximado de 3.500 indios, 
apostados en la periferia de la ciudad proveniente de las parroquias rurales; su figura tuvo un 
fin más noticioso a comparación de las publicaciones en el diario La Alianza Obrera, las 
cuales aludieron a un imaginario social de inferioridad de “raza”. Asimismo, la posición de la 
religión tan solo se expresó en la intervención de los padres cristianos como mediadores entre 
policía e indígenas en el sector de Milchichig.  
El hecho de enunciar al “infelices indio” significo de plasmar la pésima situación en la que 
se encontraban viviendo los “hermanos indígenas”; la preocupación que transmitió el diario 
fue por abogar una salida pacífica de las confrontaciones entre huelguistas y policía/ejército, 
puesto que El Progreso mencionaba alrededor de 30 indios muertos durante el trayecto de 
movilización hacia la ciudad. 
En cuanto a la actitud política del diario hacia el indígena, fue la de confrontar al partido 
liberal por no haber cumplido durante años las exigencias de este este sector de la población 
ecuatoriana. Por ese motivo se los describe como un “movimiento revolucionario” con un 
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2.7 Antecedentes de La Huelga de la Sal, Cuenca (1925) 
En una síntesis para describir la problemática social en Cuenca de 1925, es apropiado 
señalar los principales autores de esta protesta popular, los campesinos e indígenas. La 
protesta se mantuvo presente en varias ocasiones en las portadas de los periódicos de El 
Mercurio y La Crónica, asimismo irrumpió en la opinión pública con editoriales, noticia y 
correspondencias de la región.  
Alfonso A. Chiriboga (1948) señaló, con respecto al levantamiento indígena de 1920 y la 
huelga de la sal de 1925, las “revoluciones y dictaduras habían sucedido sin término; no 
dejaban las montoneras paz a la República (p. 125) desde principios del nuevo siglo. El 
malestar continuó entre los proyectos políticos de Eloy Alfaro de 1896 a favor de los 
indígenas y la captación de nuevos impuestos desde 1916, el largo proceso liberal estaba en 
sus últimos años en el Estado.  
Sin embargo, existió un malestar constante desde 1920 en los indios, hasta que en 1925: 
La falta de sal, vino a ser la corredura de esa copa que estaba ya colmada. Los 
pobladores del agro, abandonaron sus conejeras y, convertidos en lobos, comenzaron 
por invadir algunas haciendas y pequeñas poblaciones; volvieron a catear las casas de 
los Tenientes Políticos y gamonales, incinerando del capote, censos y catastros in 
pensar que la REVANCHA (Chiriboga, 1948, p. 132) 
 
El hecho de fundamento en varios elementos que tuvieron transversalmente la escasez de 
la sal: el indígena como actor incitador de protestas e “invasión” de la ciudad y la postura 
gubernamental frente a la problemática coyuntural. En primer  lugar, a principios de marzo de 
1925 el gran invierno, con derrumbes en las vías de Ferrocarril y vías pedestres, mantuvo a la 
ciudad aislada de productos básicos. El difícil transporte en aquellas circunstancias, a la par 
con la ineficiencia del gobierno para reconstruir las líneas férreas afectadas; conllevo a una 
inflación en el precio de la sal, “40 veces mayor que el de su costo real (Borrero, 2015, p. 6) 
afectando principalmente a campesinos e indígenas, Chiriboga (1948) corroboró así, en su 
libro Espigueo: 
el gobierno, pues, engordando camastrones con los bienes públicos, pobló de 
logreros los Estancos y, el de la Sal, en esta vez, mantuvo con calculados fines, a la 
tierra azuaya, sin este elemento de primera necesidad. Los indios fueron las principales 
víctimas de la inhumana finanza (p. 127) 
 
En segundo lugar, el contrabando en los territorios afectados, desabasteció las rutas 
comerciales por medio de robos a los proveedores del gobierno, como lo señaló María Rosa 
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Crespo en sus Relatos de Nuestra Tierra, cuenta lo que sucedió: “por un lado el estancamiento 
del producto… el mal estado del dos caminos, la larga cadena de intermediarios… la 
voracidad de los especuladores dueños de tiendas de abarrotes, el contrabando y la angustia de 
la gente por conseguir la sal” (En Borrero, 2015, p. 6). Las circunstancias, en ciertos 
momentos se exasperaron en protestas esporádicas que se formaban en la Plaza Central de 
Cuenca, San Francisco y en los alrededores de la urbe.  
 
Fotografía N. º 6 
La huelga de la sal y levantamiento indígena: Cuenca, 31 de Marzo de 1920 
 
Fuente: Instituto Nacional de Patrimonio Cultura de la Colección Manuel Jesús Serrano. Cod:12841. 
 
Al grito de ¡Sal! ¡Sal! ¡Sal! El fotógrafo Serrano capturó una protesta del 31 de Marzo de 
1925. El tumulto de la población es  considerable entre ellos los indígenas quienes en una 
ocasión  “embravecidos se dirigieron hacia la ciudad en pos de la sal, con enfrentamientos que 
resultaron en muertos y heridos, tanto en la ciudad como en el campo (Borrero, 2015, p.6). La 
situación fue grave desde Cañar, Azogues, Huigra llegaban las noticias de violencia, muertes 
y robos en la ruta comercial de la sal. 
Mientras tanto, existió protestas continuas en marzo, Chiriboga (1948) relató el 
movimiento indígena  o de los “emponchados” fue fortalecida y unificada gracias a la 
intuición “Narciso Piña, indio arrestado y valiente” (p, 128) de la segunda huelga indígena de 
la década de los 20. Asímismo, escribe en Espigueo una frase exclamada por una indígena de 
la época:  
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Il qui un ubidizca a huilga, tinirá qui murir, purqui huirca di runa, arrimpuja a aya-
jutcu (hueco negro o sepultura) (p.155) 
Justamente, en este sentido se indagó en los periódicos de la época para lograr una 
interpretación del accionar de los indígenas en estas protestas, y como se lo establece dentro 
de la opinión pública de la prensa escrita. 
Se ha tomado como referencia palabras claves como indígena, protesta, sal, invierno y 
ruralidad: lo cual se estableció en identificar sucesos en los cuales participaban de manera 
directa e indirectamente como actores sociales. Los meses en los cuales se definió fueron 
desde Marzo hasta Mayo de 1925. 
 
2.8 Análisis a través del diario El Mercurio 
En aquel periodo de años de 1920-1925 colmado de coyunturas sociales y políticas, la 
figura del indígena adquirió nuevas perspectivas en la prensa cuencana.  En primer lugar, la 
prensa se mantuvo casi siempre separados los dos componentes sociales: Huelga de la Sal e 
Indígena; se publicaron editoriales con diferentes fines políticos, violencia, matanzas o causas 
de la huelga. En tanto, el  periódico El Mercurio reemplazó al diario El Progreso, fue 
comprado por los Hnos. Sarmiento, quienes lo empezaron a difundir desde enero de 1925. En 
segundo lugar, la ciudad de Cuenca en el año de 1925 atraviesa por una oleada de crímenes en 
los sectores rurales, abigeato; en tanto al norte hacia Huigra las lluvias fuertes causaban 
estragos en las comunidades, desbordamientos de ríos (Chan Chan) y un número elevado de 
derrumbes aislaban a las “comarcas” azuayas.  
El análisis sobre la figura del indígena en la Huelga de la Sal en este periódico, se 
interrelacionaron después de una serie de editoriales en donde tan solo apareció en los títulos 
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2.8.1 Análisis de la publicación titulada: “Matanzas” 
El 4 de abril de 1925, en su primera plana se publicó la noticia  “Un infeliz indígena 
victimado con tiro de escopeta”, junto a varios otros editoriales académicos, publicidad y 
política nacional. Es importante señalar el arquetipo “infeliz” se siguió usando en la prensa, 
para definir al indígena en los hechos que hacían noticia en la región. Sin embargo,  en este 
periódico se desarrolló un periodismo investigativo, en donde no solo aparece los hechos 
suscitados, sino también aparecen los nombres involucrados.  
Por ejemplo en esta noticia se publicó el nombre del asesinado, lugar del asesinato y a los 
asesinos: “A la policía de esta ciudad se ha remitido el cadáver del infeliz indígena Agustín 
Llapa […] asesinado en Patamarca de la parroquia Chiquintad. El asesino se llama Juan Puma 
[en complicidad] de unos sujetos de apellido Niola” (El Mercurio, 1925, Nº 132). Siendo una 
evolución del periodismo cuencano, hacia la imparcialidad y otorgando a la figura del “infeliz 
indígena” para entregar a la opinión pública nuevos significados en torno a su significación. 
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Título: “Matanzas”/. Noticia, (04  de Abril de 1925). Un infeliz indígena victimado con tiro de escopeta. El 
Mercurio, Nº 132, p. 1.  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 04 de 
Abril de 1925. El Mercurio, Tomo (1) (Enero 1925- Diciembre 1925). Nº 132. 
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2.8.2 Análisis de la publicación titulada: La Sal 
La situación dada desde principios del mes de marzo de 1925, no se presentaba en la 
prensa; asimismo las causas surgían de rumores y sus alcances no tuvieron eco en la opinión 
pública. No obstante, en el periódico del sábado 18 de abril de 1925 se publicó “La Sal” un 
editorial, donde se mencionó algunas reflexiones frente al problema sin solución de la 
elevación de precios de productos de primera necesidad. El problema recurrió por el lento 
accionar de las autoridades. 
El editorialista escribe su silencio en la situación grave vivida en la ciudad. El malestar 
social se había generado, que ya no se lo podía dejar de publicar, de esta manera señaló: 
No decimos que son las autoridades quienes tienen participación en este menguado 
negocio; son los compradores, el pueblo de alguna comodidad, en una palabra se cree 
con derecho a explotar a la raza indígena. 
De las situaciones económicas, anormales surgen muchas riquezas de hombres 
acostumbrados a medrar con las miserias y calamidades del prójimo (El Mercurio, 
1925, Nº 143). 
Su publicación desencadenó una serie de editoriales respecto al incremento exorbitante del 
precio de la sal, pues se había incrementado  “40 veces mayor que el de su costo real 
(Borrero, 2015, p. 6), y su acaparamiento en despensas privadas colmo la paciencia del pueblo 
en general. El prejuicio por el precio afectó principalmente a las personas de bajos ingresos 
económicos, quienes ya estaban colmados por impuestos; entre ellos estaban indígenas u 
obreros. 
Por último, la memoria colectiva en la prensa se mantuvo alejada de propiciar algún tipo de 
comunicado o noticia en donde aparecieran las huelgas de los indígenas por el norte de la 
ciudad. Así, se publicó tan solo pequeños extractos de su figura en la huelga, pues se temía 
aun algún tipo de accionar como en 1920. El editorial se limitó a mencionar que “La situación 
general es conflictiva y desesperante y por lo mismo se ha menester de mucho tino para 
remediarle definitivamente” (El Mercurio, 1925, Nº 143), tampoco existió algún tipo de 
noticia con lo referente a la fotografía de Serrano, del 30 de marzo de 1925, de una huelga en 
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Título: “La Sal”/. Editorial, (18  de Abril de 1925). La Sal. El Mercurio, Nº 143, p. 1.  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 18 
de Abril de 1925. El Mercurio, Tomo 1 (Enero 1925- Diciembre 1925). Nº 143. 
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2.8.3 Análisis de la publicación titulada: El amotinamiento por la Sal (19 de 
abril de 1925) 
El editorial del lunes 20 de abril, en su primera plana abordó varios temas referentes a la 
huelga de la sal de manera cronológica, sus casusas, sus actores, los hechos, etc. Se tituló de 
“El Espectro de la Sal, pasea su hordas por las calles de Cuenca/ Los primeros escándalos 
promovidos por la falta de la sal” (El Mercurio, 1925, Nº145). Describiendo los hechos del 
día anterior a esta publicación, del día 19 de abril. 
En cuanto  a los antecedentes se mencionó a una turba de personas frente a la Gobernación 
en demanda de sal, en un acto de protesta de gran magnitud. La gran recurrencia de indígenas 
fue corroborado en alusión a los “emponchados” descritos por Chiriboga (1948) en su obra 
Espigueo; en donde se destacó la huelga indígena por la Sal, quienes desde Cullca bajaban 
hacia la plaza de San Francisco y la “policromía de los ponchos y las sayas invadía el parque 
Calderón” (El Mercurio, 1925, Nº145), en un bullicio diario desde finales de marzo. Se 
pretendió despejar la huelga por medio de la Policía a “un grupo de indígenas y domésticos” 
(El Mercurio, 1925, Nº145), sin obtener respuesta alguna de los amotinados. Posteriormente, 
el escuadrón Córdova (ejército) hizo presencia en la plaza, descargando los primeros disparos 
sobre la “muchedumbre [y] cundió la alarma, grupos de indios y de obreros se retiraron con 
precipitación” (El Mercurio, 1925, Nº145), sin embargo, otro grupo en subversiva actitud 
permaneció en el lugar. 
Por otro lado, un poeta irrumpía con su arpa ante la represión: “aquí se aduerme el hambre 
del pueblo con el nada dulce estampido del fusil” (El Mercurio, 1925, Nº145); el pueblo en 
una sola voz gritaba “Sal o Sangre”. La gendarmería en un segundo intento por persuadir a 
los amotinados, volvió a disparar al aire, sin obtener respuesta alguna. Así, surgieron los 
primeros ataques a la botica La Salle y la panadería de Ramón A. de Vera. “La furiosa mano 
de indígena y obreros” (El Mercurio, 1925, Nº145) armados de “cortaplumas” rasgaban los 
sacos de sal, las pedradas, las “bombardas populares” rompieron vitrinas y todo lo que estuvo 
a su paso. 
Las autoridades por su parte, llamaban a la calma. Los discursos de Remigio Tamariz 
Crespo, Aureliano Vázquez y Francisco Cisneros pedían serenidad. A lo cual finalmente el 
gobernador Córdova Toral optó por entregar toda la sal a la “equidad de las muchedumbres” 
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(El Mercurio, 1925, Nº145).  No obstante, los amotinados fueron hacia el almacén de Luis 
Garzón “por las calles los indios iban recogiendo cantos, piedras y cuanto podía serviles de 
arma arrojadiza” (El Mercurio, 1925, Nº145). Los saqueos continuaron hacia la tienda de la 
señora Concepción Ávila, siendo asaltada de sus víveres y gran cantidad de sal.  
El frenesí por la sal no frenaba, aunque el diario enaltece la moralidad del General Luis, F. 
Quintanilla, jefe del Batallón Córdova, quien fue herido en la gresca. Asimismo, fueron 
apresadas varios individuos de las dos mil personas que se encontraban en el lugar; se alza el 
nombre de las “Las hijas del cinco de Julio” (El Mercurio, 1925, Nº145),  como “heroínas” de 
la muchedumbre que incitaban “acabar con la maldita raza de los acaparadores”; y finalmente 
se insta a las autoridades a resolver el problema con cultura y prudencia.   
De esta manera, El Mercurio hace una serie de reconstrucciones de hechos y logró ubicar 
al indígena y al obrero en el centro de la opinión pública como una “muchedumbre” 
enardecida, embravecida por el acaparamiento de la sal, por unos cuantos propietarios de 
almacenes y boticas,; sin que las autoridades hagan algo por resolver el problema del 
desabastecimiento de productos no tan solo de la Sal.   
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Título: “El amotinamiento por la Sal”/. Editorial, (20  de Abril de 1925). El Espectro de la Sal, pasea su hordas 
por las calles de Cuenca/ Los primeros escándalos promovidos por la falta de la sal. El Mercurio, Nº 145, p. 1.  
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 20 de 
Abril de 1925. El Mercurio, Tomo (S.N) (Enero 1925- Diciembre 1925). Nº 145.  
 
                                                                             UNIVERSIDAD DE CUENCA                                                 
127 
John Fernando Alvarado León 
 
Para finalizar el análisis sobre El Mercurio,  es destacable la modernización de este diario 
que logró después de reemplazar a El Progreso; sus directores los Hnos. Sarmiento dotaron a 
la prensa escrita un toque de profesionalización periodística en las editoriales y noticias. 
Durante su surgimiento la región azuaya atravesó una oleada de crímenes, robos (abigeato) y 
daños por el fuerte temporal de lluvias; momento el cual consecuentemente a estos problemas 
se dio el desabastecimiento por la sal. 
Así, durante la coyuntura de la huelga por la sal este diario se mantiene estricto en su línea 
periodística libre prejuicios, libre de confrontaciones políticas o religiosas.  Talvez, por ello la 
figura del indígena se limitó a enunciar (nombres y apellidos) “matanzas” en Baños o 
Chiquintad y  no lo muestran como actor social de la huelga de la Sal, como es mostrado en la 
literatura. Los redactores mencionaron el malestar en las clases populares por la elevación de 
precios, altas cargas de impuestos y la no atención de las autoridades a los problemas de 
derrumbes o lluvias. Es decir, se limitó a publicar algún tipo de juicio de valor sobre alguien, 
o sobre algo referente; por ello a la “huelga” se la catalogó de escándalo e instando a las 
autoridades rapidez para dar solución. Sin embargo, impulsa el activismo social de las 
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2.9 Análisis a través del diario La  Crónica 
 
En el diario La Crónica, propiedad del escritor Víctor Manuel Albornoz, se manifestó la 
casi nula existencia de noticias de la Huelga de la Sal en Cuenca, dado por las características 
de sus publicaciones culturales, poéticas y políticas. Por ello, entregó a la opinión pública de 
Azuay y Azogues una escritura poética en pro del proletariado o del indio; también es 
inexistente la figura del indígena en la huelga de la sal.  
La cuestión del análisis del indígena en este periódico, es muy recurrente el uso de poemas, 
sin arquetipos, sin prejuicios y publicando notas culturales. La coyuntura de la huelga se 
mantuvo distante de relacionar estos dos componentes (salvo es el caso de los hechos 
ocurridos el 19 de abril), a lo cual se publicó noticas de Cañar o Huigra, donde había deslaves 
y vías interrumpidas. Así, se investigado en el tomo (S.N) de las fechas de enero 1925-
diciembre1925, desde el mes de marzo hasta mayo. 
 
2.9.1 Análisis de la publicación titulada: Desventuras del indio (Poema) 
 
En el 21 de marzo, se publicó un poema de Víctor Albornoz titulado las “Desventuras del 
indio”, en donde el autor narra de manera cronológica los infortunios de la población indígena 
desde la llegada de los “extranjeros”; exaltó la añoranza de un solo territorio Inca desde 
Cuzco hasta Quito, y la ansiada libertad, pues trató de suprimir a la muerte como símbolo de 
libertad de la clase indígena oprimida y esclavizada. 
Sin embargo, en todo el poema es un peticionario hacia Dios, quienes hacen un llamado a 
su presencia para devolver al indígena su libertad, para que vuelva a vivir en igualdad de 
derechos con la sociedad: 
Como ha muerto la alegría, 
la vida es pena siniestra 
desde que en nefasto día 
dominais la tierra nuestra. 
 
Esta patria fue tan bella 
(no lo hemos de olvidar, no) 
y fue tan grande la estrella 
del Inca nos rigió! 
 
Desde el gran Cuzco hasta Quito, 
la llanura, la ladera, 
la montaña de granito, 
todo, patria del indio era…….. 
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Y después?...... Vimos llegar, 
tú, bien lo sabes, señor, 
del otro lado del mar 
con la conquista el dolor. 
 
Eran hombres de otra tierra, 
otro idioma y condición: 
hasta en sus pechos se encierra 
tan distinto corazón. 
 
En la horca el delito oficia, 
y muere el Hijo del Sol!...... 
¿Más grande que tu justicia 
será tal crimen, Señor? 
 
Adelante! Costa y sierras 
van recorriendo altaneros 
y de patria, hogar y tierra 
se apropian los extranjeros. 
 
Nosotros? Tras el tormento, 
sólo hemos venido a ser 
bestias con entendimiento, 
que domina su poder. 
 
Si alimento nos das un amo 
por compasión no será: 
que del trabajo al reclamo 
no debe el indio expirar! 
 
Van visita, nuestra choza 
desierta y llena de frio…. 
El perro, el hijo solloza: 
¿no te conmueves, Dios mío? 
 
El indio cuánto ha sufrido: 
tenedle ya compasión! 
Todo, todo lo ha perdido 
y se lo ha dado al patrón…… 
 
Muerte! Rompe las cadenas 
que nos atan a la suerte. 
Vuelvenos tras de estas penas 
la libertad, con la muerte. 
 
Mi voluntad se te entrega, 
haz lo que quieras, señor: 
tarde es ya; la noche llega 
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para siervo y opresor. 
 
Mas yo espero ver brillar 
la justicia que entreví, 
cuando a Dios oiga exclamar: 
«Eres indio ven a mi» 
 
V. ALBORNOZ 




Fotografía N. º7 




Fuente: Instituto Nacional de Patrimonio Cultura de la Colección Manuel Jesús Serrano. Cod:17787. 
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Título: “Poema: Desventuras del indio”/. Poema, (21  de Marzo de 1925). Desventuras del indio. Albornoz 
Victor. La Crónica, Nº 561, p. 13. 
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 21 
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2.9.2 Análisis de la publicación titulada: Los Graves sucesos de ayer (19 de 
abril 1925) 
 
Así, como la publicación en el diario El Mercurio  de la huelga del 19 de abril en las calles 
céntricas de Cuenca. La Crónica  realizó una publicación similar describiendo lo sucedido, se 
titulaba:  
Los graves sucesos de ayer/ EL PUEBLO SAQUEA VARIAS ABACERIAS, EN 
BUSCA DE SAL.- LAS PÉRDIDAS SUFRIDAS LLEGAN A VARIOS MILES DE 
SUCRES.- LA ACTITUD DEL PUEBLO PARA DOMINAR LA SITUACIÓN SE 
HACEN DESCARGAS DE FUSILERÍA.- EL PANICO EN LA CIUDAD (La 
Crónica, 1925. Nº 586). 
 
No obstante, la editorial apartó la figura del indígena en los saqueos de abacerías y 
panaderías del centro urbano. La palabra “muchedumbre” se utilizó para señalar a los actores 
de la violencia en las manifestaciones debido a la falta de sal y la desmedida elevación de su 
precio. El acto desarrollado provocó la intervención del escuadrón Córdova dirigidos por el 
general Quintanilla, pues la situación era grave y con desmanes en las calles Colombia, Malo 
y Bolívar.  
Al final la gobernación entrego gratuitamente sal para calmar a la gente, el parque 
Calderón quedó sitiado por una ametralladora en la calle Malo y quedaron presos los señores 
Carlos Landázuri y Luis F. Morales. Asímismo, se esclareció a los autores de la protesta 
directamente a los indígenas, así lo señaló La Crónica: 
EL PUEBLO 
Nos parece necesario hacer constar que los asaltos de ayer no tomó parte el 
elemento obrero. Casi toda la masa de gente la compenían indígenas, y una gran 
porción de mujeres, que como siempre, eran las más exaltadas” (La Crónica, 1925, Nº 
586, p. 2). 
 
A pesar de, no haber constado en ningun momento en la editorial en los ultimos apartados 
se los vinculó directamente en las protestas por la sal, y seguidamente se menciono a los 
indigenas de Baños, quienes “se han levantado en huelga, pues que toda la noche se oian 
quipas y bocinas” (La Crónica, 1925, Nº 586, p. 2). Las noticias de la presencia de indios en 
la huelga de la sal eran escasas en la prensa y por ende en la opinión pública; solo se 




                                                                             UNIVERSIDAD DE CUENCA                                                 
133 






                                                                             UNIVERSIDAD DE CUENCA                                                 
134 
John Fernando Alvarado León 
+  
 
Título: Los Graves sucesos de ayer (19 de abril 1925)/. Editorial, 20  de abril de 1925). Los graves sucesos 
de ayer/ EL PUEBLO SAQUEA VARIAS ABACERIAS, EN BUSCA DE SAL.- LAS PÉRDIDAS SUFRIDAS 
LLEGAN A VARIOS MILES DE SUCRES.- LA ACTITUD DEL PUEBLO PARA DOMINAR LA 
SITUACIÓN SE HACEN DESCARGAS DE FUSILERÍA.- EL PANICO EN LA CIUDAD. La Crónica, Nº 
586, pp.1-2. 
Fuente: Biblioteca Museo Pumapungo del Ministerio de Cultura y Patrimonio "Víctor Manuel Albornoz"/ 20 
de Abril de 1925. La Crónica, Tomo (S.N) (Enero 1925- Diciembre 1925). Nº 586, pp. 1-2. 
 
                                                                             UNIVERSIDAD DE CUENCA                                                 
135 
John Fernando Alvarado León 
 
 
De igual manera como en el diario El Mercurio,  La Crónica  no manifestó noticias de  la 
presencia del indígena en la Huelga por la Sal en Cuenca. Resultó extraño suponer la nula 
presencia del indígena por temor de los redactores a una sublevación de grandes proporciones 
impulsada desde la prensa (como en el caso del levantamiento de 1920). De este modo, 
despareció el actuar del indígena en protestas, al parecer se lo vinculó a lo “popular” o al 
pueblo en general. 
Sin embargo, la literatura posterior a la huelga expuso la lucha dada por los indígenas en la 
coyuntura de los escases de sal. Chiriboga (1948) lo hizo con Espigueo, posterior Humberto 
Mata (1963) señaló en  la introducción a su novela titulada Sal:  
 
Indios… Indios, que os decíais hermanos en fraternidad de luchas libertarias por la 
Sal… Indios que acomodábais al sentir de la palabra hermanos toda la órbita de 
vuestras vidas anegadas de vejámenes traidores. Os decíais hermanos, porque las 
sangres vuestras estaban insurrectas y emergían de una nacencia de RAZA instintiva 
de protestas. Pero… no atinabaís a nombraro “camaradas, compañeros”… porque 
vuestros pensameintos y cerebros estaban dispersos, sin cohesión unánime de metas… 
HERMANOS es ser la tierra, lo otro… ¿descalificó el odio y la matanza? (p. XVIII) 
  
De este modo, resultó ser un fragmento con un gran mensaje de fraternidad e igualdad para 
la sociedad que no dio el apoyo a los indígenas en la huelga por la sal. Lo que demostró una 
clara diversificación de la sociedad y desapego al indio en la lucha por aspirar a mejorar su 
calidad de vida; evidenciándose en la prensa escrita una evasión por las publicaciones en 
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Capítulo III: La opinión pública e imaginarios colectivos 
3.1 La opinión pública en Cuenca en el siglo XX 
La prensa escrita como medio de comunicación al informar articula un nexo periodístico 
para el desarrollo de la opinión pública, la cual puede incidir en efectos políticos o 
socioculturales de la conducta social o popular. De ahí que, en Cuenca entre los años de 1920-
1925 se supeditó a la coyuntura política del proyecto de poder oligárquico, el cual se 
estableció desde 1912 hasta 1925, luego del decaimiento de la Revolución Liberal, cuyo 
ejercicio de poder estuvo 17 años en vigencia desde 1895.  Kingman (2008) lo mencionó 
como el proyecto de civilización oligárquico basado “en una alianza de intereses entre la 
burguesía comercial de la Costa y los terratenientes de la Sierra (p. 89). Esta conexión causó 
una pugna de poder para hegemonizar la estructura gubernamental, promovido por medio de 
la opinión escrita en los periódicos, quedo registrado las diferencias políticas y religiosas que 
se mantuvo, antes, durante y después de los levantamientos de indígenas.  
De ahí, que no hay como generalizar la opinión pública de 1894, 1900, 1912 o 19225, pues 
varía en el tiempo en co-dependencia del contexto histórico y cultural en la que se desarrolle. 
Y entre el periodo de años de 1920 y 1925, se produjeron problemáticas sociales con la 
irrupción de profundos cambios modernizadores, limitada industrialización y se vinculó  
económicamente a la población de la ruralidad. 
Mientras que la modernización imperaba en los procesos de impresión de periódicos, 
surgió la producción de diarios en los cuales se publicó sucesos, editoriales, poemas, 
publicidad, etc. De entre estos componentes de la prensa de inicios de siglo XX,  la opinión 
pública se fortaleció, para entenderlo Ferreres (2009) estableció las claves para entender su 
formación a nivel general en la sociedad de la época. En primer lugar, define la trilogía  
“sujeto-objeto-contexto” y a su vez, cada elemento consta de su propio accionar dentro de la 
definición: 
 Los sujetos o individuos, opinan 
 El objeto o tema sobre el que se opina, 
 El ámbito o contexto en el que se forma la opinión pública (p.3) 
 
Así, estos elementos estaban ligado a los fenómenos sociales de relevancia pública, 
influencia de “clases sociales” y el poder de entes gubernamentales. En el primer lugar 
porque, en las sociedades modernas un sujeto siempre estuvo predeterminado a dar su opinión 
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acerca del contexto social. En este caso, es recurrente en la ciudad de Cuenca del siglo XX, el 
brote de esporádicos periódicos liberales antes de la Revolución Liberal y posterior a ella 
desde 1912. El contexto político de 1920-1925, se ensaño en limitar este tipo de prensa y 
eventualmente se dio prioridad a los diarios conservadores y católicos.    
El contexto conservador en la opinión pública, forjó una cultura basada en ciertas “ideas, 
creencias y valores” religiosos (Ferreres, 2009, p. 5) dominantes en la sociedad. Estos 
paradigmas creados vinieron a ser la identidad a ser naturalizada, y a su vez limitó la 
autenticidad de otros de identidades, idioma o costumbres. El espacio público es el centro 
donde confluyen la comunicación y los mensajes que se trasmiten entres sujetos, fortalecen un 
ideario común. 
Por consiguiente, la realidad social de la figura indígena por medio de la prensa 
conservadora afirmó (levantamiento indígena de 1920) el fortalecimiento de prejuicios o 
estereotipos, creados desde la editorial de la prensa conservadora de La Alianza Obrera. El 
Progreso, en su prensa mantiene un mensaje objetivo, utilizando palabras neutras para que el 
lector pueda crear su propia versión de los acontecimientos de carácter público en la ciudad y 
región. 
Particularmente la opinión pública es intangible, homogeneizadora y de fácil aprehensión, 
dentro de una sociedad que habita en un espacio urbano pequeño. Sin embargo, lo que surge 
en las editoriales, es la materialización de la opinión en los periódicos para fortalecer una el 
ideario letrado de una ciudad, irrumpida por los indios infelices, incivilizados, levantiscos y 
rebeldes. En este caso, la materialización va a impulsar a nivel regional o nacional este 
paradigma, salvo es el caso de escritores como Agustín Cueva, que mantuvo el ímpetu por la 
defensa por la racionalidad e igualdad de los indígenas (esta opinión se mantenía en pequeños 
círculos letrados). 
En relación con la creación de la opinión pública y su difusión se centra en intereses 
políticos o económicos, definido por Ferreres (2009) en su mayoría de ocasiones “la opinión 
pública está relacionada con lo que dicen y hacen los políticos. Estos constituyen un 
microcosmos muy competitivo en el que los partidos luchan entre sí para apoderarse de los 
electores” (p. 7) lo cual, se evidenció la constante lucha informativa e ideológica entre el 
partido conservador y liberal de la ciudad desde inicios del siglo XX. Estas rivalidades por 
entregar una información rasgada según la afinidad política, supuso lo que es o no es noticia 
para ciertos redactores de la prensa escrita; por ejemplo: el periódico Alianza Obrera publicó 
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dos veces el poema de Alfonso Andrade Chiriboga “La huelga de Indio” (1 de abril de 1920) 
donde se describió el choque fuerzas policiales e indígenas en Milchichig; en cambio El 
Progreso se limitó a publicar noticias de fuentes primarias como de un corresponsal, sino se 
limitó a mostrar análisis del malestar social. 
En el segundo caso, la  información entregada a la opinión pública,  el poema es entregado, 
estructurado y expuesto desde la visión de un corresponsal local en un sistema estereotipado 
del indígena desde editoriales anteriores. Así, los corresponsales locales afirmaron  y 
difundieron el ideario “civilizatorio” que se mantenía en la vida cotidiana de los espacios 
públicos de la urbe. Por lo que un poema, una palabra, un adjetivo o una acción, representan 
la base de la opinión pública del indígena en los periódicos cuencanos de principios del siglo 
XX, siendo: 
Más cognitiva que racional. Por un lado es consecuencia de representaciones, 
esquemas mentales, imágenes simbólicas que los individuos construyen en cuanto a la 
realidad. Pero por otro lado, estos esquemas cognitivos, en tanto fuentes de opiniones, 
son en su mayoría una representación parcial (Ferreres, 2009, p. 6). 
La construcción de la imagen del indígena en la opinión pública de la sociedad que tenía 
acceso a la información escrita (principalmente el área urbana) se forjo mucho antes de los 
levantamientos indígenas. Tuvo su auge, cuando se incorpora el pensamiento científico de la 
modernidad en la región, en ese momento se generó un sistema binario en la realidad social. 
Así, en la ciudad quedaron los civilizados o “letrados” y en la ruralidad los incivilizados y la 
“raza vencida”; estos elementos compusieron el tejido social del Azuay, por medio de 
literatura, ensayos sociológico o periódicos que circulaban dentro de pequeñas esferas de la 
sociedad. 
No obstante, en 1925 la opinión pública materializada en la prensa escrita se desarrolló, 
por la profesionalización del periodismo a nivel nacional, en donde el manejo de objetividad 
fue rápidamente incorporado en El Mercurio, optando por no estereotipar al indígena en las 
editoriales, también se volcó a mencionar con nombres y apellidos, se trató de representarlos 
como cualquier ciudadano en goce de derechos y oportunidades; pero, su accionar en los 
espacios públicos fue suprimida como es el hecho de la huelga de la sal, en donde según 
Chiriboga (1948) en su obra Espigueo el movimiento popular de los “emponchados” dirigidos 
por el indio Narciso Piña participaron activamente para luchar contra la falta y el 
acaparamiento del precio de la sal.   
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3.2 Nuevos paradigmas del indígena en la esfera pública cuencana de 
1920-1925  
Para describir los paradigmas desarrollados de la figura del indígena en la prensa escrita 
(conservadora), en el “levantamiento indígena” y la “huelga de la sal” en el periodo de años 
de 1920-1925 respectivamente; es fundamental definir el termino paradigma. Gonzales (2004) 
en un estudio reciente señaló al término de bastante dinámico con respecto a la temporalidad 
histórica en el cual se desarrolla, en el cual “tiene vigencia durante y/o en un lapso de 
temporal preciso, aun cuando esta temporalidad no sea establecible a priori” (p. 38). Es decir, 
surge de las circunstancias espacio-temporales en las que los fenómenos sociales, culturales o 
políticos se desarrollan para entregar información del momento histórico de la época. 
Los proyectos de la Revolución Radical Liberal de 1894 fijo a la figura del indígena en la 
dialéctica intelectual, en la que se proponía la defensa de los derechos básicos del ser humano, 
la abolición del concertaje y la integración nacional del Ecuador. Estos propiciaron los 
cimientos del desarrollo económico y cultural, posterior a las dos primeras décadas del siglo 
XX, durante un periodo de modernidad del Estado con el ideal del progreso se convirtió en las 
principales principios de las políticas civilizatorias de los “letrados” para el debate publicó  a 
través de la prensa escrita.  
En Cuenca a través de una homogenización de la cultura por la prensa escrita y literatura, 
se estableció el paradigma de ciudad civilizada y educada, como espejo de ciudades europeas 
como Francia, Alemania o España. El rol del indígena en este proyecto local se mantuvo 
expectante a la opinión generada por los difusores de la cultura en la pequeña “comarca” 
urbanizada; pues en ella confluyó el ímpetu por la poesía y manifiestos redactados muchas de 
las veces en esporádicas hojas volantes, seminarios, revistas, gacetas, boletines, circulares y 
periódicos para mostrar la idea del hombre europeo civilizado. 
Desde esta esfera pública e impulso de la prensa escrita gracias a los beneficios de 
suscriptores y su venta día a día, se convirtieron en los principales diarios de la región de gran 
influencia política, y es desde este escenario comunicacional se mantuvo el ideario 
naturalizado de inferioridad de los indios. Sin embargo, las tendencias ideológicas socialistas 
también hicieron eco en las bases populares para arremeter contra toda autoridad 
gubernamental, se organizaron, lucharon contra el paradigma social de subordinación de la 
“raza vencida”. En el periodo de 1920-1925 todas las esferas populares se agruparon para 
mostrar el malestar por las desigualdades fomentadas por cobros indebidos, trabajos forzosos, 
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segregación racial y sistemas de trabajos muy parecidos al concertaje, los cuales mantenían al 
indio  y obrero en un nuevo sistema de opresión. 
La coyuntura social dado al respecto de las protestas exigiendo la eliminación de algunos 
de los impuestos en la ruralidad, derivó en la expresión escrita de redactores de periódicos 
para publicar titulares como: “La raza vencida” (El Progreso, 1920. Nº 753).   “La huelga del 
indio” (Chiriboga, Alianza Obrera, 1920, Nº. 750), “La rebelión en los campos” (Alianza 
Obrera, 1920, Nº.769); noticias en la cuales se estructuraron desde enero hasta abril de 1920, 
en un proceso de posicionar al indígena como el invasor de la ciudad, saqueador, alcohólico, 
incivilizado, rebelde sin causa, adoctrinado por el liberalismo, etc. Se afianzo en la opinión 
pública una brecha o frontera étnica, en “una suerte de artilugio simbólico de dominación, que 
se reproduce en los espacios públicos donde transcurre la vida cotidiana” (Guerrero: 1998, pp. 
112) para los ciudadanos urbanizados (frente los ciudadanos de la ruralidad). 
Así, el surgir de: 
“oposiciones binarias: las que separaban los hombres de las mujeres, los blancos de 
los indios, la aristocracia de la plebe, lo urbano de lo rural, lo central de lo periférico, 
lo propio de lo ajeno. Estos códigos condicionaron las formas cómo los individuos, las 
clases, los géneros, se relacionaron entre sí y construyeron sus identidades, y el uso 
que hicieron de los espacios (Kingman, 2006, p.19). 
 En la región azuaya se dio entre los indígenas rurales con indígenas urbanizados, 
indígenas rurales con “civilizados” o de ciudad, civilizados con gente indígena urbanizados. 
Este conjunto de ambigüedades en la relación social fomentó un campo de diferencias 
culturales en el ámbito público-gubernamental para expresarse diferenciadamente del otro, es 
decir cada “clase social” o “raza” se presentaron en la esfera pública temporalmente como 
“islas” de una sociedad fragmentada. Consecuentemente a esta realidad de cuencanidad se 
rompe la figura paradigmática del indio, antes de 1920 oprimido, sin voz en la esfera pública; 
durante la coyuntura de revueltas se volcó a ser el actor de una lucha reivindicatoria por sus 
derechos. 
Por un lado se configuró el escenario para la introducción del indigenismo o  término 
“indigenista” en el Ecuador (1930), como lo señaló Jaramillo (1922) se empleó como critica 
“al darwinismo social, al tiempo que mantenía nociones de progreso y evolución” (p.117). Por 
aporte de teorías biológicas basadas en la ciencia y la razón  se buscó la igualdad de “razas”, 
en conjunto con la tendencia ideológica del socialismo basado en la igualdad de clases y la 
libertad del pueblo de la opresión burguesa o del Estado.  
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Por otro lado, se explica esta lucha por los derechos civiles de los indígenas durante 1920-
1925 en la región azuaya, como un nuevo paradigma de manifestaciones populares 
reclamando por el bienestar social de todo el pueblo, surge del malestar social de las bases 
populares mayoritarias pero débiles políticamente, hacia la irrupción en el espacio público 
como símbolo de protesta. Ahí, el rol del indígena reemplazó su pasividad por un  activismo 
político rebelde hacia las autoridades de turno, en pro de buscar un justo sistema tributario, un 
sistema laboral equitativo y la lucha para erradicar el hostigamiento de autoridades en el 
sector rural.  
No obstante, la estas huelgas de indígena fue temida y reprimida por las elites/Estado, en lo 
cual en algunos casos se contabilizó muertos, heridos y desaparecidos; y en 1925 la figura del 
indio tan solo aparece en hechos de muertes o robos, la prensa escrita no da cabida a la 
actuación de los “emponchados” en la Huelga de la sal, sino fue la literatura quien rescata la 
protesta24 emprendida por los indígenas en Cuenca. 
3.3 Imaginario colectivo del indio  
La población indígena se vislumbra colectivamente en el año 1920 en términos 
conceptuales dotados de inferioridad, estos fueron difundidos a la opinión pública por medio 
de la prensa escrita. Como se ha señalado anteriormente los periódicos conservadores 
participaron activamente en el relato de editoriales y noticias acerca del “levantamiento de 
indígenas de 1920”, tanto, la Alianza Obrera como  El Progreso produjo la creación de un 
imaginario social sobre la imagen real del indio visto como un ciudadano más del Estado. 
Mientras en 1925 en la Huelga de la Sal no son mencionados como parte activa en las 
protestas registradas en San Francisco y la Plaza Central (Parque Calderón). 
La imagen que tuvo la prensa del indígena, fue adquirida desde principios del siglo XIX, 
debido a las estrategias simbólicas para su representación, por lo cual fue naturalizado en la 
sociedad dominante. Mientras los unos fueron adquirieron el papel de dominador, el indio 
adquirió y acepto el papel de sirviente, “acémila humana” o raza vencida. Estos roles 
adquiridos por la cultura, tiene su punto de quiebre con la entrada de la modernidad en los 
primeros años del siglo XX, las brechas étnicas se profundizaron a tal grado de manifestarse 
complejos:  
                                                 
24 Los reclamos eran los mismos del levantamiento indígenas de 1920, reducción de impuestos. A esto se 
añadió el acaparamiento de la sal y elevación de precios en productos básicos. 
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Conflictos entre la cultura ciudadana y el mundo indígena. No sólo se trataba de 
una disputa por las tierras, el agua, los recursos o la utilización de la fuerza de trabajo, 
sino de una lucha que se libraba en el campo de lo imaginario: que tenía que ver tanto 
con acciones cotidianas de violencia simbólica como con la definición de valores y 
sistemas de representación (Kingman, 2006, p. 354) 
 
A su vez, paralelamente desde las elites políticas liberales y conservadoras proponían el 
desarrollo de una sola identidad de nación ecuatoriana, con las idea de imaginar un Estado 
moderno basado en la alineación de toda la población, se hizo común incorporar en la los 
editoriales de prensa y en la literatura la “necesidad de pensar la realidad a partir de modelos 
nacionales, como los de la “patria”, el “orden” y el “progreso”. (Kingman, 2004. p 76). De 
este modo se organizaba desde la “civilización” fomentar la integración indígena con fines 
tributarios y económicos, dejando largos periodos de tiempo para dar solución a las 
necesidades que denunciaba la clase indígena. 
Esta reinvención de un Estado, rompió identidades regionales o locales de muchos 
territorios, la ruralidad se la integró para acaparar las arcas fiscales; el indígena fue 
enganchado al sistema nuevo de “progreso” o modernidad para que sea consumidor de bienes 
o servicios. Benedict Anderson (1983) estructuró este proceso reformista en  donde “la nación 
es una comunidad política imaginada, surgida a través de la creación de nuevos lazos que han 
desplazado el mundo ideológico tradicional anterior” (En Ibarra, 2006, p. 198). Es decir, se 
desplaza el liberalismo para asentar el poder oligárquico (1912-1925). 
Asimismo, en este periodo surge lo que denominó Ibarra (2006) "capitalismo impreso". 
Elemento esencial que contribuyo mediante la difusión masiva de diarios periodísticos a 
“desarrollar procesos imaginarios. Tanto la novela como el periódico, surgidos en el siglo 
XVIII, tuvieron una forma de representación imaginaria en la cual puede ocurrir una 
simultaneidad de tiempos con personajes distantes y distintos que, sin embargo, se hallan 
vinculados  por la trama literaria (p. 198). Este proceso fue liderado por ciertas elites de 
conservadores, quienes no querían liberar al indígena de su tormento naturalizado en un 
sentimiento de inferioridad, fijo en los arquetipos de  “incivilizado”, “borracho”, “levantisco”, 
“sin poder de superación”, “infelices de raza”. Sin embargo, los intelectuales del liberalismo 
habían construido en el pensamiento del indio: 
Capacidad de acción y cambio sólo como una respuesta a la explotación ejercida 
contra ellos. Conquista, explotación, violencia y estancamiento en el patrón evolutivo 
de los indios —elementos acumulados en su “alma”— se combinaban con su 
resistencia pasiva al progreso (Jaramillo, 1922; Cueva, 1917; Prieto 2004, p.110) 
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Considerando así,  una de las causas ideológicas que fomentaron los levantamientos 
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  CONCLUSIONES 
Con grato gusto de haber finalizado la investigación sobre el análisis de la figura pública 
del indígena a través de la prensa, en  la ciudad de Cuenca entre los años de 1920 y 1925, se 
obtuvo por medio de un correcto manejo de datos historiográficos los siguientes destacando 
los siguientes resultados: 
 La prensa escrita desde 1820 juega un papel fundamental en la difusión de principios 
civilizatorios importados desde Europa, como proyecto modernizador. Desde el 
análisis histórico de una perspectiva regional se logró consensuar la construcción de 
una imagen de inferioridad u ocultamiento de los indígenas, por parte de las elites 
letradas de la ciudad de Cuenca en la prensa escrita; la figura del indígena en la 
opinión pública de los periódicos, hojas volantes y seminarios pasó desapercibida, tan 
solo en 1896 La Patria Ecuatoriana del Redactor Remigio Crespo T. denunció la 
opresión capitalista contra el indio.  
 En el siglo XX el diarismo reemplazó a cualquier otro periódico no oficial. En este 
caso los periódicos conservadores tan solo se difundió y tuvo su acogida en los 
lectores de la ciudad, pues no llegaron eficientemente a la población rural. De ahí que 
la figura del indígena en la opinión pública  se redacta desde una elite intelectual 
urbana, muy alejada de la compleja realidad social del campo. Por el contrario, al 
pedir bienestar y más atención para la clase indígena los periódicos en 1920 lo 
muestran como amenaza a la “civilización”, la ciudad sitiada por Milchichig y Cullca 
volcó a ahondar en la Alianza Obrera  sus editoriales a desprestigiar el levantamiento 
de indios. 
 El uso semántico de palabras para describir al indio rural cuencano fueron “infelices”, 
“borrachos”, “rebeldes”, “levantiscos”, “barbaros”, “acémila humana”, “bestia de 
carga”, “raza vencida”, “raza conquistada”. Así, se configuró un ideario que mantenía 
la naturalizada dominación sobre los indios. En el caso del diario El Progreso, se 
mantiene la objetividad de difundir noticias, la utilización de la palabra “infeliz” en 
sus titulares correspondió a definirse por el bienestar del indígena, es decir vislumbra 
una imagen benevolente en la justa protesta efectuada contra las autoridades. En 
cambio en 1925, la imagen del indígena en la prensa desaparece como actor social de 
las protestas por la sal. 
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 El proceso modernizador que vivió la ciudad, produjo oposiciones binarias que 
profundizaron la brecha étnica y social. Las relaciones entre el campo y la ciudad, el 
indígena y el citadino, causaron confrontaciones simbólicas tanto en el uso del 
lenguaje como contra la identidad cultural del otro. El indígena sucumbió ante una 
cultura hegemónica extranjera y nacional impartida por las elites dominantes, que los 
vinculó a las ruedas del progreso.  Le obligó consumir bienes y servicios que en 
muchas de las ocasiones no accedían. Por ello, en consecuencia se da la sublevación 
indígena de gran complejidad organizativa y de larga duración, lo cual obligó a 
reformularse los paradigmas naturalizados sobre el indio. Las continuas cargas de 
impuestos a la electricidad, el pago del uno por mil, impuesto para la construcción del 
ferrocarril, obligación de asistir a los trabajos en las obras de modernización de la 
ciudad, fueron las principales causas para la cohesión de un fuerte movimiento 
indígena desde 1920. Por otro lado, demostró la fragilidad del Estado para responder a 
las demandas planteadas desde el territorio rural.  
 La presencia del indígena como actor social en las protestas de 1920 y la huelga por la 
Sal en 1925, determinó la influencia de los intelectuales para generar una opinión 
pública en la sociedad. La figura constante en la prensa escrita local logró vislumbrar 
por primera vez al indio “embravecido” demandando igualdad; se rompió el 
paradigma eurocéntrico sobre la visión de la población indígena de la región serrana, 
se apartó la perspectiva “letrada” subordinante de las editoriales para dar paso a un 
periodismo más profesional y objetivo como lo demostró  El Mercurio desde 1925. 
 Se replanteo la dependencia patriarcal de las poblaciones indígenas, frente a las elites 
locales, autoridades locales y gobierno, impulsando la libertad para la propia 
construcción de la identidad del “indio”, se revalorizó su cultura, su lengua y 
principalmente su participación política en los espacios públicos de la ciudad (plazas, 
parques o calles).El accionar en las protestas, vislumbró un aporte sociológico para 
generar un profundo análisis en el verdadero progreso del Azuay, basado en la 
igualdad sin razas, ni clases sociales. 
 Los eventos de 1920 y 1925 sin duda supuso en la prensa escrita un periodo histórico 
de larga duración, pues las exigencias por la abolición de impuestos, igualdad de 
derechos, acceso a una educación intercultural y reivindicación de su identidad 
cultural; se trató desde mucho antes de la Revolución Liberal, y estas coyunturas 
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fueron un hito para que  emergiera el indigenismo ecuatoriano en 1930. Se repiensa y 
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